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PRESENTACIÓN

Acabo de recibir la transcripción corregida de la grabación de 
las Reflexiones acerca de la GRACIA DE UNIDAD como fuente 
de caridad pastoral, hechas por nuestro querido Rector Mayor 
durante los Ejercicios Espirituales realizados en Fortín Merce­
des del 21 al 27 de febrero último.

Teníamos así en las Inspectorías del Plata la gracia de la 
presencia del Sucesor de don Bosco, que nos hacía este gran 
regalo en los comienzos del Año Centenario de la muerte de 
nuestro Santo Fundador.

Hemos rezado, meditado y confraternizado, alimentando 
nuestras vidas con profundidad y sabiduría salesianas.

Una vez más le agradecemos al padre Viganó su presencia 
iluminadora entre nosotros, para ayudarnos concretamente a 
superar la superficialidad espiritual que acecha permanente­
mente a la espiritualidad de nuestra vida activa.

La Inspectoría de Bahía Blanca, que tan amablemente nos 
atendió, y el padre Humberto Baratta, que transcribió todo 
este material de la cinta grabada, reciban también nuestra 
gratitud.

María nuestra Madre nos ayude a aprovechar bien estas 
reflexiones, para poder imitar mejor a don Bosco, haciendo ex­
periencia de la GRACIA DE UNIDAD de nuestra Vocación Sa­
lesiana.

Fraternalmente,

P. CARLOS TECHERA V.
Consejero Regional

Bernal, 4 de noviembre de 1988.
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INTRODUCCIÓN

Nos hemos reunido para meditar y orar. 
Los Ejercicios Espirituales son un tiem­
po fuerte para hacer crecer la inteligen­
cia de la fe acerca de nuestra misma ex­
periencia de vida y de todo lo que se 
mueve a nuestro derredor.

Contra el peligro de la 
superficialidad espiritual

Vivimos en una época simante de lo 
efímero, que ha dado importancia a mo­
das ideológicas, que admira el dinamismo 
de la eficiencia, y se deja encandilar por 
las maravillas de la técnica. Todo el plu­
riforme devenir cotidiano tiene ocupada 
continuamente la mente, dejando poco 
espacio a las reflexiones de la fe. Miran­
do las cosas y los eventos (aim con la 
seriedad de las observaciones científicas), 
no se considera como a verdadero ele­
mento de la realidad la presencia del 
Espíritu Santo en la historia, ni los efec­
tos concretos de Sus iniciativas y de 
Su potencia.

Se piensa y se vive prescindiendo de 
la componente divina de la historia hu­
mana. Después del nacimiento de Cristo, 
de su Pascua y de Pentecostés, es actitud 
superficial y antihistórica considerar al 
hombre sólo con óptica horizontal. Pen­
tecostés ha traído, por obra de Cristo, 
una realidad de presencia y de iniciativas 
divinas que entran a formar parte, en 
forma inseparable, del espesor mismo de 
la vida de la humanidad, influyendo ob­
jetivamente en el curso de su devenir.

Nosotros, discípulos del Señor Jesús, 
somos testigos de esta dimensión supe­
rior percibida directamente por la fe. 
Debemos ser para los demás "signos y 
portadores” de la presencia real y de la

potencia del Espíritu del Señor en la vi­
da. Para ello es necesario que nos ejerci­
temos cotidianamente a mirar en profun­
didad. Toda vida consagrada es vivifica­
da por una penetrante dimensión con­
templativa, de diferente tipo, según la 
modalidad propia de la vocación recibida.

La vida consagrada apostólica tiene 
una misión de continua actividad al ser­
vicio de los hombres: le corresponde un 
tipo peculiar de contemplación que lo­
gre transformar la actividad en ima ex­
presión de interioridad. Se trata del "éx­
tasis de la acción” de que hablaba san 
Francisco de Sales, donde el ardor apos­
tólico se vuelve metro de la autenticidad 
y profundidad de la contemplación.

Así lo fue en los Apóstoles; así lo fue 
en los grandes Santos y Santas fundado­
res de Institutos de vida activa (pense­
mos en un san Camilo de Lellis, que en­
traba en éxtasis al llevar en hombros a 
un enfermo "repugnante”); así lo fue en 
san Juan Bosco, que se ha vuelto un tes­
tigo y un maestro particularmente actual 
de interioridad apostólica.

Pero una espiritualidad de vida activa 
no es cosa fácil; requiere iniciación es­
pecial y adecuada formación permanente. 
La acechan particulares peligros, el más 
radical de los cuales es la superficialidad 
espiritual. Dejarse llevar por la óptica 
horizontalista corriente; aceptar el influ­
jo de modas ideológicas; sumergirse en 
la acción por sí misma; agotarse en la 
consideración de tantos problemas; con­
centrarse exclusivamente en los aspectos 
organizativos, culturales, económicos, po­
líticos, etcétera; entusiasmarse por afec­
tos humanos; buscar justificaciones ra­
cionalizadas, distorsionando afirmaciones 
de Santos que tienen su sentido verdade-

7



ro sólo en una vida de unión con Dios, es 
atentar contra la esencia de "la vida en 
el Espíritu”.

Sabemos por experiencia que aquí, en 
la interioridad apostólica, se encuentra el 
punto estratégico de nuestra autenticidad 
espiritual. Queremos ahondar sus conte­
nidos a la luz del testimonio de don Bos­

co, y así descubrir el secreto de una ge­
nuina espiritualidad de vida activa. El 
nombre propio de este secreto es la GRA­
CIA DE UNIDAD, como fuente de la ca­
ridad pastoral.

Incrementando la "gracia de unidad”, 
se disipa el grave peligro de la superficia­
lidad espiritual.
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LA GRACIA DE UNIDAD

I

El centro motor de toda consagración de 
vida activa es la caridad pastoral. Por 
ella participamos en la misión de los 
Apóstoles, y colaboramos en su ministe­
rio de Pastores para la salvación de los 
hombres.

La caridad pastoral se caracteriza por 
su tensión de "síntesis vital" en forma 
simultánea hacia Dios y hacia los hom­
bres : son los dos polos inseparables de 
su dinamismo constitutivo. Más aún: en 
esta tensión de síntesis vital la fuerza 
unitiva procede de Dios, puesto que en 
la caridad el amor de Dios es causa del 
amor a los hombres, pero en una forma 
tan concreta que —como afirma san 
Juan— el amor de Dios no es verdadero, 
si no se concreta en el amor a los hom­
bres: "En esto conocemos el amor, en 
que El dio su vida por nosotros: noso­
tros también debemos dar nuestra vida 
por nuestros hermanos. Pues si alguno 
tiene con qué vivir en el mundo, y ve a 
su hermano que tiene necesidad, y le cie­
rra sus entrañas, ¿cómo permanece en él 
el amor de Dios? Hijitos, no amemos de 
palabra ni con frases, sino con obra y 
verdad" (1 Jn 3, 16-18).

Pues, con el término "gracia de unidad” 
se entiende indicar cabalmente la ener­
gía de mutua y dinámica correlación de 
inseparabilidad entre los dos polos de 
la caridad pastoral: Dios y el prójimo. 
De la meditación de sus riquísimos con­
tenidos se desprende la absoluta necesi­
dad de reunir los valores de nuestra es­
piritualidad apostólica en una consciente 
y permanente síntesis vital. Sentimos la 
urgencia de una unidad orgánica en la 
vida espiritual de aquellos que se dedi­
can al apostolado.

Cuando en los noviciados se ha apren­
dido a vivir la "gracia de unidad”, pode­
mos afirmar que la iniciación religiosa 
de vida activa tiene asegurado su creci­
miento. Pero el tema mismo de la “gra­
cia de unidad” no es simplemente argu­
mento para novicios : abarca toda la vida 
de consagración apostólica, y constituye 
la vertiente de su vitalidad y eficacia.

1. ¿Por qué usamos 
esta terminología?

Después del Concilio Vaticano ÏI, la 
Congregación Salesiana, reunida en Ca­
pítulo General Especial para redefinir la 
identidad de su carisma apostólico fren­
te a los tiempos nuevos, ha percibido la 
necesidad de individuar la fuente de la 
unidad orgánica de su espiritualidad: vi­
vir en unidad vital, no obstante la multi­
plicidad de las actividades, culturas y si­
tuaciones. Quien se pierde en las múlti­
ples cosas, se vuelve superficial, aunque 
sea un competente en determinados sec­
tores, porque se vuelve fragmentario. El 
ser capaces de concentrar lo múltiple en 
una síntesis vital, es el secreto de la inte­
rioridad apostólica.

"El Espíritu Santo —leemos en las Ac­
tas del CGE— llama al Salesiano a una 
opción de existencia cristiana que es si­
multáneamente apostólica y religiosa. Por 
lo tanto,, lo enriquece con la gracia de 
unidad para, vivir el dinamismo de la 
acción apostólica y la plenitud de la vida 
religiosa, en un único movimiento de ca­
ridad hacia Dios y hacia el prójimo.

"Este tipo de vida no es algo fijo y 
prefabricado, sino que es un proyecto en
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permanente construcción. Su unidad no 
es estática; es más bien una unidad en 
tensión, con una continua necesidad de 
equilibrio, de revisión, de conversión y 
de adaptación."

Ha sido ésta una indicación decisoria 
y providencial para la reelaboración de 
nuestro "carnet de identidad": las Cons­
tituciones.

Esta misma terminología la encontra­
mos más tarde en el uso del Magisterio 
de la Iglesia. En la Congregación de Re­
ligiosos e Institutos Seculares, cuando era 
Prefecto el cardenal Eduardo Pironio, se 
elaboraron algunos documentos de im­
portancia para la renovación conciliar de 
la vida religiosa. Uno de estos documen­
tos tenía como título La dimensión con­
templativa de toda vida consagrada (1980). 
En él, hablando de la mutua compenetra­
ción entre "acción y contemplación", se 
afirma lo siguiente : "La característica 
propia de la acción apostólica es el ar­
dor de la caridad, cultivado en el cora­
zón del religioso (de vida activa); cora­
zón considerado como el santuario más 
íntimo de su persona, en el cual vibra la 
gracia de unidad entre interioridad y ope- 
rosidad..."
Por lo que hemos reflexionado hasta aquí, 
ya vamos ubicando. qué significa la "gra­
cia de unidad”. Sabemos que se ubica en 
el centro del corazón del religioso após­
tol; hace que en él, el vivir en unión con 
Dios y el ser dinámico en el apostolado 
sea una síntesis imitaría, fuente de pe­
culiar espiritualidad. Ciertamente, hay 
también otras espiritualidades con rasgos 
y manifestaciones diferentes; pero para 
nosotros la gracia de unidad está en la 
raíz misma de nuestra identidad, y de la 
consiguiente diferenciación con otras 
vocaciones en la Iglesia. Veremos los me­
canismos que mueven esta gracia de uni­
dad, y trataremos de indicar también 
cómo los responsables podrán hacer obra 
de animación entre los hermanos y en 
las comunidades, para elevar el nivel de 
su profundidad espiritual.

2. Multiplicidad de valores que 
pueden invitar a una dispersión

Considero útil el detenernos brevemen­
te en la multiplicidad de cosas y valores 
que puedan dispersar la síntesis vital de 
nuestra persona, volviéndola poco a poco,

casi sin percatarse, superficial. No se 
trata, de suyo, de cosas malas; antes 
bien, generalmente se trata de valores 
que debemos apreciar, pero introducién­
dolos en la síntesis orgánica de nuestra 
espiritualidad, que así resultará enrique­
cida existencialmente por ellos. Pero si 
no sabemos incorporarlos en la unidad 
de nuestra espiritualidad, ellos mismos 
se encargarán de dispersar nuestro espíri­
tu en una multiplicidad de intereses y 
de actividades que distraerán de la inte­
rioridad: no se dará más el profundo 
éxtasis de la acción, sino una simple eva­
sión de superficialidad en el activismo.

Veamos algunos de estos aspectos, que 
pueden volverse tentación de superficia­
lidad.

— La pluralidad de las culturas es ex­
presión de la riqueza de la naturaleza del 
hombre, y de los aportes de diferencia­
ción que proceden de la historia y de la 
geografía en los grupos humanos. Es 
hermoso constatar esta pluriformidad, y 
es importante adornar con sus valores 
la unidad de la Iglesia, de la Congregación 
y de la misma persona consagrada. Pero 
si se empieza a considerarlas sólo en sí 
mismas, como a valores superiores a la 
misma identidad vocacional; entonces, en 
lugar de concurrir a enriquecer y a em­
bellecer la interioridad, le pueden servir 
de peligrosa distracción. No olvidemos 
que muchos cismas han sido fruto de 
diferencias culturales sobrevaloradas en 
confrontación con la fe o con la identi­
dad del propio carisma.

— La multiplicidad de las ciencias se 
ha ido intensificando cada vez más, de­
mostrando así la fuerza y la agudeza de 
la inteligencia humana. Todos nosotros 
nos hemos iniciado en alguna ciencia, y 
conocemos especialistas en varias disci­
plinas.

Cada ciencia, cuanto más madura y ade­
lantada, más se vuelve sectorial : se dedica 
a conocer fragmentos de la realidad. El 
científico especializado tiene el peligro de 
querer juzgar toda la realidad desde su 
sector. No por casualidad se habla de de­
formaciones profesionales. Puede darse 
una gran erudición en una disciplina, 
junto con un verdadero analfabetismo en 
otras o, sobre todo, en la visión global 
de la historia del hombre. En particular, 
puede resultar delicado, en este sentido, 
el problema de las disciplinas históricas,
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porque deberían referirse, de alguna ma­
nera, a la vida global del hombre; pero 
su metodología científica no puede medir 
y evaluar la presencia y las intervencio­
nes del Espíritu Santo; por eso, eLhisto- 
riador puede correr el peligro de no cap­
tar el alma de la historia de la Iglesia
o la de un carisma, que son expresiones 
de la vitalidad "histórica” del Espíritu.
Y así, a pesar del patrimonio interesante 
e indispensable de documentación y de 
correlación de tantos hechos (realmente 
indispensables para juzgar el pasado), se 
corre el riesgo de caer en una docta su­
perficialidad, porque no se capta el ele­
mento decisivo de la historia de salvación 
como misterio.

Y, a veces, los estudios de estos cien­
tíficos crean en los lectores una mentali­
dad interpretativa que se cree objetiva, 
mientras margina peligrosamente la ma­
ciza presencia del Espíritu del Señor, 
volviendo en definitiva superficiales sus 
juicios.

— Los admirables adelantos de la co­
municación social han hecho del mundo 
una especie de aldea, donde nos conoce­
mos y comunicamos los unos con los 
otros. Además, son aptos para proporcio­
namos una posibilidad de conocimientos 
muy calificados y variados.

Lo que suele suceder, empero, es que se 
invita a la gente a ocupar mucho tiempo 
en lo efímero, en el gusto por ciertas mo­
das, en el plagio de los juicios, en la re­
nuncia a la propia actividad crítica. La 
televisión, los diarios, las revistas, el cine, 
la música, el conjunto de los mass media, 
tratan de todo, y acostumbran a una plu­
ralidad de cosas que ocupan en continui­
dad la mente, pero siempre en superficie; 
son agradables a la fantasía, a los senti­
dos, a las personas, día tras* día, sin ma­
yor indagación de lo más profundo. Nos 
vuelven ocupados en curiosear, pero no 
dedicados a la interioridad.

— El empuje renovador del Concilio 
Vaticano II ha sido un aspecto extraor­
dinariamente benéfico, como gran evento 
eclesial de presencia del Espíritu. Nos 
ha despertado a todos, y nos ha obligado 
a medir nuestra identidad frente a los 
tiempos nuevos. Pero ha habido, también, 
bastante arbitrariedad en su lectura, y un 
pluralismo relativista en la interpretación 
de sus documentos. Si leemos la Relación 
final del Sínodo extraordinario de 1985,

veremos como, a los veinte años del even­
to conciliar, se ha constatado una falta 
de conocimiento orgánico de sus conte­
nidos,, una peligrosa ignorancia de algu­
nos de sus documentos más fundamen­
tales (por ejemplo, de la Constitución 
Dei Verbum), la manipulación de algunas 
de sus orientaciones, y no pocas desvia­
ciones prácticas de aplicación en la li­
turgia, en el ecumenismo, en la dimensión 
"Pueblo de Dios", en los ministerios, en 
el rol del Magisterio, etcétera.

Se ha notado que algunos han leído los 
documentos conciliares sólo a través de 
la presentación periodística de los medios 
de comunicación social, más sensaciona­
lista que eclesial. Por eso, la Relación 
final del Sínodo del '85 afirmó claramente 
que es indispensable darles máxima im­
portancia a las cuatro grandes Constitu­
ciones del Concilio, porque los demás 
documentos están en relación con ellas; 
y, dentro de las cuatro, la Lumen gentium 
ocupa el lugar fundamental. Además, ex­
horta a capacitarse a una lectura orgánica 
de los documentos conciliares, para no ser 
víctimas de arbitrariedad.

Uno de los documentos que ayudan a 
realizar una lectura orgánica es la Cons­
titución Dei Verbum, acerca del rol que 
le cabe a la Palabra de Dios, y acerca del 
vínculo que la Palabra de Dios tiene con 
la Tradición viva y con el Magisterio de la 
Iglesia. Sin este esfuerzo de fidelidad al 
Concilio, se corre el riesgo de caer, aun 
citándolo, en interpretaciones erróneas, 
que abren paso a criterios pastorales de 
superficialidad, en disonancia de hecho 
con lo que quiso el Espíritu en el Concilio.

— La valoración de la conciencia moral 
es, de suyo, un crecimiento de madura­
ción humana que sirve para traducir la 
verdad del Evangelio en testimonió de 
vida. Pero si en este campo se prescinde 
del Magisterio vivo de la Iglesia, se puede 
desencadenar un relativismo ético en cam­
pos muy delicados de la conducta cris­
tiana. Y, por desgracia, así ha sucedido 
nada menos que en el ámbito del Clero, 
donde deberían abundar los verdaderos 
directores dé conciencia. Se ha afirmado 
desde alto nivel y con conocimiento de 
causa que uno de los sectores con mayor 
crisis en la reflexión teológica hoy es ca­
balmente la Moral. Es éste un aspecto 
muy delicado, en el cual la superficialidad 
puede ser causa de estragos. ;
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— En fin, las urgencias pastorales re­
presentan el desafío de las condiciones 
concretas de la gente a la misión de la 
Iglesia. Es un bien que se tome concien­
cia de sus necesidades, y de la imposter- 
gabilidad de una mejor intervención pas­
toral. En particular para nosotros, la con­
dición juvenil interpela la capacidad pas­
toral de determinar prioridades y de pro­
yectar presencias.

La pastoral juvenil comporta múltiples 
actividades, porque exige evangelizar edu­
cando; es decir, tomando muy en serio 
también los varios aspectos de promoción 
humana. Las urgencias hacen pensar, 
como es natural, en los destinatarios pri­
vilegiados, los jóvenes pobres y particu­
larmente necesitados. Es un bien que todo 
esto revolucione la posible tranquilidad 
apostólica de antes. Pero este desafío in­
terpela en profundidad, no en superficia­
lidad.

Si se procede superficialmente, se puede 
caer en modas y en ideologías; se pone 
la atención sobre un aspecto (por cierto, 
real); pero no se lo compara con otros 
(igualmente o aun más importantes), que 
constituyen juntos los componentes indis­
pensables de una verdadera intervención 
pastoral. Se puede entrar así en una es­
pecie de visión unilateral a favor de un 
determinado aspecto, olvidando o prescin­
diendo prácticamente de los demás. Al 
final, en lugar de evangelizar educando, 
a veces se hace simplemente promoción 
humana, dejándose instrumentalizar a lo 
mejor por un proyecto histórico de tipo 
sociopolítico. Todo lo cual resultaría ser 
también fruto de superficialidad.

Podríamos continuar con otros ejem­
plos; pero son suficientes los que hemos 
expuesto para percatarse de que hay una 
multiplicidad de cosas buenas y de valo­
res de suyo enriquecedores, que pueden 
volverse elementos que llevan a la dis­
persión, si no se posee una interioridad 
capaz de incorporarlos en una síntesis 
vital.

Por desgracia, la nueva cultura lleva 
fácilmente a perder el sentido de lo or­
gánico, de lo global humano, de lo total 
histórico, para dejamos situados en algu­
na área sectorial, de suyo también impor­
tante, pero parcial, que no corresponde a 
las exigencias integrales del misterio de 
Cristo. A nosotros nos interesa aquí, sobre

todo, el sentido orgánico de la interiori­
dad apostólica.

3. Dónde hay que buscar 
la unidad fontal

El sentido de lo orgánico en la interio­
ridad apostólica no procede simplemente 
de un concepto humano, ni se encuentra 
en la sola reflexión acerca del ser. Está 
ubicado más en alto. Si queremos pene­
trar su naturaleza verdadera, debemos 
partir refiriéndonos a la realidad última 
de la vida de Dios. Allí, en el misterio 
supremo, el ser es amor y la unidad es 
comunión. Si la filosofía habla de "dis­
tinguir para unir”, la fe habla de "amar 
en la distinción".

En la Trinidad de las Personas, es el 
mutuo amor lo que las distingue, y que 
constituye la unidad de un solo Dios. Uni­
dad que así es comunión: dón total de sí 
de parte de cada una de las Personas, 
que se distinguen por la forma de comu­
nicarse mutuamente en la plenitud de un 
solo amor.

En Dios el amor es la energía suprema 
que funde en unidad los distintos. Y es 
esta suprema energía del amor divino el 
que da origen a la Creación (ima multi­
plicidad orgánicamente “ordenada”), a la 
Encarnación del Verbo (una dualidad de 
naturaleza "unificada” en la persona), a 
la historia de la Iglesia Cuerpo de Cristo 
(una pluralidad de personas "unidas” en 
un Cuerpo místico por el Espíritu). Sólo 
con la mirada de la fe se trascienden los 
sectorialismos de las consideraciones par­
ciales; con ella se participa en la visión 
divina, que desde lo alto exige capacidad 
de síntesis, juicio de totalidad, sentido de 
lo orgánico.

La suprema energía increada del amor 
de Dios es participada, a través del mis­
terio de Cristo, por el hombre con un dón 
creado, participación del amor divino, que 
se llama "caridad”. Los Apóstoles y sus 
colaboradores, por tener en la Iglesia el 
ministerio de la unidad o comunión, han 
recibido, en forma de especial abundancia, 
un dón de amor divino que se llama "ca­
ridad pastoral”.

Este dón divino es fuente en ellos de 
unidad en dos niveles: en cada persona, 
para su interioridad apostólica, y en su 
ministerio sacerdotal, para la construcción 
de la Iglesia.
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Con el fin de meditar mejor esta con­
sideración sublime del amor divino como 
fuente de unidad, conviene detenemos 
sobre algunas afirmaciones del Nuevo Tes­
tamento: el cuarto Evangelio afirma que 
Cristo y el Padre son una cosa sola (cf. 
Jn 8, 14 ss); que nosotros en Cristo en­
tramos en unidad con el Padre (cf. Jn 14, 
20 ss); que Cristo ha rezado al Padre, 
para que todos seamos uno (cf. Jn 17, 
1 ss). Y en la primera carta de Juan lee­
mos que el que no ama, no ha conocido 
a Dios, y que el amor de Dios se demues­
tra en el amor al prójimo (cf. 1 Jn, caps. 3 
y 4). Bastaría, por lo demás, volver a leer 
el Himno a la caridad en san Pablo (cf.
1 Cor, cap. 13).

4. El secreto de la síntesis vital

Nos encontramos, pues, en un ámbito 
superior al ser y a nuestras fuerzas hu­
manas : el ámbito de la suprema realidad 
que es unidad vital en el amor.

La energía que sale de Dios hacia la 
inmensidad de la Creación es el amor : no 
nuestro amor de concupiscencia, sino el 
amor de Dios, creador del bien, que está 
en el origen de las cosas, y de esa alta 
dignidad de haber sido creados para vivir 
como imagen de Dios. A través del mis­
terio de Cristo, la caridad pastoral que 
está en nosotros es participación viva del 
mismo amor de Dios, y trae consigo esa 
energía fontanal por la cual la caridad es, 
en, sí misma, "gracia de unidad”. En efec­
to, el amor de Dios que hay en ella es 
causa del amor al prójimo, que procede 
de ella como fruto indispensable de su 
autenticidad divina.

Hay que observar, sin embargo, que si 
bien el amor al prójimo procede del amor 
de Dios; con todo, es igualmente muy 
cierto que no es verdadero amor de Dios 
el que prescinde de amar a los hombres. 
Existen prioridades en los dos polos : una 
prioridad de interioridad, y una prioridad 
de acción. Si en el corazón no hay pri­
mero amor de Dios, ¿cómo puede haber 
en él verdadera caridad? Pero si el após­
tol no descubre el rostro de Dios en el 
prójimo, ¿cómo puede decir que ama a 
Dios? Es el Evangelio mismo el que se 
hace esta pregunta. Hay una mutua rela­
ción circular entre los dos polos : los dos 
tienen su indispensabilidad, desde puntos

de vista diferentes. Son, pues, sustancial­
mente importantes los dos. Si se sirviera 
al prójimo prescindiendo del amor de 
Dios, ésa no sería caridad pastoral. Y si 
se amara a Dios prescindiendo del próji­
mo, ésa no sería, tampoco, caridad pas- ? 
toral.

El verdadero Dios es inconcebible, sin 
su inefable amor al hombre; y el verda­
dero prójimo es impensable, sino como 
imagen de Dios.

Si consideramos la vida de aquellos 
Santos que han sido pletóricos de caridad 
pastoral, encontramos en ellos el testimo­
nio vivido de esta comunión y participa­
ción en la energía del amor divino. Noso­
tros podemos concentrar nuestra mirada 
en don Bosco, y percibiremos en su vida 
el significado y los frutos de la abundan­
cia de la "gracia de unidad”, que procede 
de su intensa caridad pastoral. Ocupado 
en mil cosas, entregado generosamente a 
los jóvenes, desafiado por múltiples y gra­
ves problemas eclesiales, ha demostrado 
siempre tener un proyecto de vida fuerte­
mente unitario, demostrándose, simultá­
neamente y en intensidad, hombre de Dios 
y hombre de su gente: “profundamente 
humano y rico en las virtudes de su pue­
blo, estaba abierto a las realidades terre­
nas; profundamente hombre de Dios y 
lleno de los dones del Espíritu Santo, 
vivía como si viera al Invisible. Ambos as­
pectos se fusionaron en un proyecto de 
vida fuertemente unitario: el servicio a 
los jóvenes. Lo realizó con firmeza y cons­
tancia, entre obstáculos y fatigas, con la 
sensibilidad de un corazón generoso” 
(CO 21).

El secreto, en él, de esta síntesis vital, 
está en el ejercicio de "un único movi­
miento de caridad hacia Dios y los her­
manos” (CO 3).

Para profundizar este único movimiento 
de caridad, tenemos una ulterior explica­
ción en el espíritu salesiano vivido y de­
jado en herencia por don Bosco.

La caridad pastoral está al centro de 
nuestro espíritu, que "mueve a buscar 
las almas y servir únicamente a Dios” 
(CO 10). El lema que representa en forma 
intuitiva toda esta característica de espiri­
tualidad apostólica, es Da mihi animas, 
caetera tolle. Expresa la unidad entre los 
dos polos : Dios y las obras. Son dos polos 
de tensión que se exigen mutuamente el 
imo al otro. La dinámica interior de esta 
mutua exigencia es la interrelación circu­
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lar de causalidad en diferentes niveles, 
que ya hemos insinuado brevemente. Lo 
importante es contemplar el testimonio 
vivo de esta interrelación, que parece de 
suyo paradójico. Lo vemos clarísimo en el 
misterio de Cristo: allí está el secreto 
de esta síntesis vital.

Él es el Buen Pastor: para hacer pas­
toral, se ha hecho hombre; El es la fuente 
de toda caridad pastoral. Ha tenido que 
habitar entre nosotros, hacerse Hombre, 
para inventar la pastoral. De El nace la 
"gracia de unidad". No hay caridad pas­
toral que no proceda de El. Por eso, nues­
tra interioridad apostólica se refiere a El 
y está radicada en El, desde el primer 
momento hasta el último. Es importante 
insistir en esta verdad de fondo: todo, 
todo en la caridad pastoral procede de 
Jesucristo, y todo conduce a El. Otras 
motivaciones que no sean el Da mihi ani­
mas llevan a desviaciones. El día que los 
jóvenes, los pobres, todos nuestros desti­
natarios, tengan conciencia de que noso­
tros estamos con ellos por Cristo, nos 
apreciarán y nos escucharán más. Ellos 
tienen hambre de la Palabra de Dios, aun­
que sea en forma inconsciente, y desean 
vernos independientes de las ideologías y 
de los proyectos sociopolíticos.

Ser "signos y portadores del amor de 
Dios” debe ser el único auténtico carnet 
de presentación.

Jesucristo, Buen Pastor, nos ayuda a 
ello, y nos ha dado el ejemplo; viene des­
de Dios, y está entre los hombres : verda­
dero Dios y verdadero Hombre. Con su 
caridad pastoral se proclama simultánea­
mente Dios y prójimo: "En verdad, en 
verdad os digo que antes que naciera 
Abrahán, Yo soy” (Jn 8, 58); pero tam­
bién: "Tuve hambre, y me disteis de co­
mer; tuve sed, y me disteis de beber; fui 
peregrino, y me acogisteis; estuve desnu­
do, y me vestísteis; preso, y vinisteis a 
Mí” (Mt 25, 34 ss).

Cristo es el inventor de la pastoral de 
la Iglesia. Sólo desde El y con El es po­
sible vivir la unidad de la caridad pasto­
ral. Sólo desde El y con El se tiene, se 
conserva y se hace crecer la "gracia de 
unidad”.

5. Cristo forma el corazón 
de los Pastores

En particular, Cristo enriquece con ca­
ridad pastoral a los Apóstoles y a los

sacerdotes ministeriales, quienes, a través 
del sacramento del Orden, son consagra­
dos a la tarea eclesial de Pastores en el 
ministerio de la Palabra de Dios, de la san­
tificación y de la coordinación y anima­
ción de la comunidad.

Para las tareas sacerdotales, en efecto, 
Cristo ha querido infundir en ellos ima 
especial gracia de unidad. De ella procede 
su peculiar espiritualidad ministerial, que 
es interioridad apostólica por excelencia. 
El sacerdote ministerial tiene como sín­
tesis vital, en su personificación con 
Cristo, el cultivar una constante unión 
con Dios, que genere cotidianamente la 
disponibilidad operosa de servicio al pró­
jimo.

Esto se ha visto en los Apóstoles, en 
san Pablo, en los Obispos y presbíteros 
santos que han continuado en los siglos 
la misión de Cristo, y han orientado y ani­
mado espiritualmente a tantas personas, 
y a grupos que, sin ser consagrados por 
el sacramento del Orden, han participado 
en la misma espiritualidad, para colabo­
rar en la obra salvadora del Señor.

6. Caridad pastoral en don Bosco

Entre los Santos de espiritualidad apos­
tólica sobresale modernamente don Bosco. 
Su espíritu y su santidad están radicados 
en su ordenación ministerial; y su con­
sagración religiosa ha venido a fortalecer, 
en él, su especial ministerio. Toda su for­
mación y toda su vida interior han estado 
orientadas a hacer de él un generoso mi­
nistro de Cristo. Quien quiera descubrir 
en profundidad cuál ha sido el secreto de 
su santidad, deberá referirse con mucha 
atención a este aspecto. De verdad, ha sido 
sacerdote ministerial siempre : en el altar, 
en el confesonario, en el patio, en el tra­
bajo de educación, en el trato con la gente, 
con los políticos, con los ricos, con los 
pobres, en Turin y en Florencia, etcétera. 
(Recordar el encuentro con el ministro 
Bettino Ricasoli, en Florencia, 1866.)

La gracia de unidad, en él, estaba ínti­
mamente vinculada con la consagración 
del Orden, y se comunicaba a los demás 
como un ardiente anhelo pastoral que los 
moviera a colaborar con la misión espe­
cífica dejada por Cristo a los Apóstoles. 
Aquí se comprende por qué don Bosco 
ha querido que en su Congregación la es­
piritualidad ministerial fuera el alma de
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la conducción de las actividades, y la ca­
ridad pastoral estuviera realmente en el 
centro vivo de su espíritu (cf. CO 10); y 
para ello quiso también que los servicios 
propios de la animación y gobierno de las 
comunidades salesianas los ejercieran 
presbíteros escogidos por su celo pastoral. 
Es un peculiar servicio institucional que 
asegura la autenticidad y la identidad de 
su carisma en la Iglesia, y hace crecer la 
especial interioridad apostólica de toda 
su gran Familia.

He aquí la razón de la especial respon­
sabilidad espiritual y pastoral de los ser­
vicios de la “autoridad" en nuestras co­
munidades (cf. CO 121). Rector Mayor, 
Inspectores y Directores deben cuidar y 
saber promover la "gracia de unidad” en 
todos sus hermanos (y en los miembros 
de la Familia Salesiana), íntimamente 
convencidos de que, si el espíritu salesiano 
no tuviera clara conciencia y continuos 
estímulos sacerdotales, a la larga no lo­
graría permanecer fiel a don Bosco. Una 
de las causas de la superficialidad espiri­
tual entre nosotros es cabalmente el dete­
rioro de la autenticidad sacerdotal; sobre 
todo, en quienes han sido designados para 
hacer fructificar los característicos valo­
res pastorales del sacramento del Orden 
en la animación y gobierno de sus her­
manos.

No es, pues, un capricho o un anacro­
nismo que el ejercicio de autoridad entre 
nosotros esté empapado de los carismas 
sacerdotales : hay una razón de tipo de in­
terioridad apostólica, hay una razón de mi­
sión, hay una razón de carisma pastoral. 
No se trata de una carencia de paridad 
jurídica, sino de una exigencia de bien 
común apostólico. El "superior”, entre 
nosotros, ha sido concebido como un pres­
bítero consciente de su ministerio eclesial, 
animado por una concreta caridad pasto­
ral, profundamente unido con un Dios 
que se da a los hombres, rico por lo tanto

en celo apostólico, capaz de proyectar pe­
dagógicamente la acción evangelizadora 
común, competente para ello también en 
los valores humanos —sobre todo, de los 
jóvenes— en vista de una educación per­
sonal y social inspirada en el misterio de 
Cristo.

Hoy se usa mucho la palabra "pastoral”, 
pero queda la duda de si se la entiende 
en su significación verdadera. De todos 
modos, queda claro que el "superior sale­
siano” no puede reducirse simplemente a 
ser organizador, u orientador cultural, o 
constructor, sino que debe hacer conver­
ger todas las actividades y cualidades en 
el vértice supremo y unificador de una 
visión pastoral. Y la visión pastoral, con­
siderada desde las responsabilidades del 
ministerio sacerdotal, se concreta en tres 
grandes aspectos complementarios, que 
son: la evangelización, el crecimiento en 
la conversión, y la participación en la co­
munión eclesial.

Poco tiempo atrás, en una circular de 
1982 (cf. ACG, n. 306), he tratado de re­
flexionar sobre la dimensión sacerdotal 
en las tareas del Director, que debe saber 
promover esos tres aspectos pastorales en 
forma imitaria, según la gradualidad exi­
gida por una sana pedagogía. Cada día me 
convenzo más de que, en Congregación, 
el servicio de la autoridad ayudará efi­
cazmente a derrotar la superficialidad es­
piritual, si será ejercido verdaderamente 
con corazón sacerdotal, con la finalidad 
prioritaria de promover la caridad pasto­
ral y la "gracia de unidad” en que está 
radicada toda nuestra interioridad apos­
tólica.

"El dón más precioso que debemos ofre­
cer a los jóvenes” (CO 25) brota de esta 
fuente de amor que se origina en el Co­
razón de Cristo. ¡Allí está la gracia de 
unidad que explica y hace fecunda la ca­
ridad pastoral!
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LA PRESENCIA UNIFICADORA DEL ESPÍRITU SANTO

II

La gracia de unidad procede del amor 
vivo de Dios. Es importante evitar el pe­
ligro de considerar la gracia de unidad 
“como una cosa”, algo estático que está 
dentro de nosotros como un regalo en 
un paquete cerrado. Tampoco es un dòn 
limitado y sectorial, colocado en un mar­
gen de la conciencia, sino que es la fuente 
de una síntesis vital. Ella es una energía 
que fluye continuamente de una Persona 
divina, el. Espíritu Santo. La gracia ; de 
unidad es amor que nos penetra desde 
lo alto, y construye en nosotros una sín­
tesis orgánica de los muchos elementos 
que acompañan la, caridad pastoral. No 
podemos reflexionar acerca de la gracia 
de unidad sin pensar, ante todo, en la 
Persona del Espíritu Santo que vive en 
nosotros, y que está presente y activo 
en la historia, como alma de la Iglesia.

1. La potencia del Espíritu Santo

• La expresión “potencia del Espíritu 
Santo” es propia de la Liturgia, la cual 
suele presentarnos los datos revelados en 
un lenguaje vivo. Si hay un estilo teoló­
gico que nos acerca a las visiones de 
síntesis, es el ; de los textos litúrgicos. 
En lugar de encaminarnos por hermenéu­
ticas fragmentarias, que , pueden hacer 
perder el sentido de lo orgánico revelado, 
nos presenta en forma viva los datos cen­
trales de la, historia del amor de Dios.

La Liturgia nos habla, pues, de la "po­
tencia” del Espíritu Santo: potencia en 
el sentido de presencia eficaz y vence­
dora. Es. suave, penetrante, no sensacio­
nalista: toca a las personas, pasa a, tra­
vés de los corazones, rehúye la violencia

y la espectacularidad; pero es eficaz y 
vencedora.

El Magisterio de la Iglesia nos asegura 
que este tiempo nuestro comporta una 
presencia especial del Espíritu Santo. Se 
trata de tantos datos y hechos (empezan­
do por el Concilio Vaticano II) que la 
Iglesia constata con admiración. El mun­
do, con su poderío, quisiera impedir el 
crecimiento del bien, y sin embargo la 
presencia del Espíritu se mueve suave y 
eficazmente, y crece con más fuerza que 
la del poderío de las armas, del dinero 
y de las agencias de opinión mundana. 
Es curioso ver cómo ciertos gobiernos 
imperialistas temen a los pueblos radica­
dos en valores religiosos. Han predicado 
por decenios que la fe es algo exterior, 
una sobreestructura inútil, y después le 
tienen gran temor a un pueblo que ex­
presa su unidad a través de manifesta­
ciones animadas por la religión.

En la Evangelii nuntiandi —la hermosa 
carta apostólica de Pablo VI— se recuer­
da que la Iglesia vive hoy una hora es­
pecial del Espíritu Santo. Por eso tene­
mos que pensar que la gracia de unidad 
se ha vuelto un tema de actualidad; sobre 
todo, para los portadores de algún caris­
ma comunitario en el Pueblo de Dios.

"Se busca por doquiera conocer mejor 
al Espíritu Santo —leemos en la EN—, 
como es revelado en las Sagradas Escri­
turas; se es feliz de ponerse bajo su mo­
ción, se forman grupos alrededor de El, 
y se quiere dejarse guiar por El” (EN 75).
Y bien; la gracia de unidad que quisié­
ramos ahondar comporta precisamente 
conocer mejor al Espíritu Santo, dejar­
nos guiar por El, relanzar el carisma co­
munitario entregado por El al Fundador.
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Conocemos varios movimientos caris­
máticos en el día de hoy, que pensamos 
sean fruto del Espíritu Santo. Es claro 
que dentro del término “carismático” se 
han venido incluyendo también conteni­
dos y actitudes que no parece procedan 
de El. El buen sentido, o el sano crite­
rio de fe, deben ayudamos a discernir, 
y a no conceder espacios a extravagan­
cias. Pero no sería buen sentido y sano 
criterio de fe esconderse detrás de esta 
disculpa, para quedar tranquilos y pasi­
vamente inmóviles,, como si no fuera ésta 
la hora del Espíritu Santo. Una hora di­
námica y renovadora; una hora en la cual 
la fidelidad al Fundador y la docilidad al 
Espíritu se vuelven creadoras. En efecto, 
la potencia del Espíritu une y vivifica 
cosas antiguas y cosas nuevas en síntesis 
vitales de cara al futuro.

Recordemos que el Espíritu Santo es 
el protagonista de la “comunión", la fuen­
te viva de la “unidad”. La Liturgia nos 
habla de “la gracia de Nuestro Señor 
Jesucristo”, de “el amor del Padre” y de 
“la comunión del Espíritu Santo”. Sabe­
mos que en el misterio de la Trinidad 
el Espíritu Santo es el vínculo unitivo 
entre el Padre y el Hijo. Y este rol suyo 
el Espíritu lo ha manifestado siempre 
a lo largo de la historia de la salvación: 
es El quien en María construye la unidad 
entre la naturaleza humana y la natura­
leza divina en la encarnación del Verbo, 
que es el fundamento de toda la obra de 
unificación en la historia. ¡Cuánto debe­
ríamos meditar sobre el significado de la 
llamada “unión hipostática”, no tanto en 
términos filosóficos, cuanto en contem­
plación vivencial de la inseparabilidad 
entre el hombre y Dios desde Cristo! Es 
un horizonte magnífico, y pletórico de 
consecuencias increíbles.

Pero, además: en María misma el Espí­
ritu Santo ha realizado la inefable unidad 
entre su maternidad y su virginidad, en­
tre su pequeñez de hija de Sión y su 
auxilio universal de Asunta a los cielos; 
en la Iglesia realiza continuamente la edi­
ficación de la comunión entre la multi­
plicidad de las personas cón la organici- 
dad del Cuerpo místico de Cristo; El es 
la vertiente del admirable dinamismo uni­
ficador de los Sacramentos; El es quien 
continuamente enriquece a la Iglesia con 
nuevos carismas, en los cuales es causa 
de unidad y de comunión en dos sentidos: 
ante todo, en el interior de cada persona,

en orden a su estructuración espiritual, 
según la índole propia del carisma; y, 
además, entre los varios miembros del 
grupo que viven el mismo carisma, para 
que crezca en ellos una comunión orgá­
nica apta para favorecer el crecimiento 
y la eficacia apostólica de la misión espe­
cífica de su carisma.

La gracia de unidad, entonces, no es ni 
una cosa estática, ni un dón sectorial, 
sino una energía englobante, que se ex­
presa en la síntesis vivida entre los mu­
chos elementos que componen la índole 
propia de un carisma: procede constante­
mente de la potencia del Espíritu, siem­
pre presente en la Iglesia y en nosotros. 
Es la savia vital que alimenta y hace 
crecer esa caridad pastoral que asegura 
la fisonomía propia de la misión, y da 
a nuestro rostro espiritual su color de 
buena salud.

La gracia de unidad es en nosotros, en 
definitiva, el fruto y la presencia per­
manente de la consagración religiosa.

2. La consagración religiosa es 
presencia vivificante del Espíritu

La acción unificadora del Espíritu tiene 
su inicio generador (para nuestra vida 
salesiana) en el momento de la profesión 
religiosa, cuando el Padre nos consagra 
con una especial efusión de su Espíritu 
(cf. CO 3).

Hemos ëstado reflexionando bastante 
en estos años acerca del sentido propia­
mente teologal de esta “consagración” 
religiosa; y la Lumen gentium nos lo ha 
recordado con una expresión brevísima, 
pero elocuente: le ha bastado el verbo 
“consecratur" en forma pasiva; supone, 
en efecto, la acción directa de Dios Padre 
(cf. LG 44).

La donación total de nosotros mismos 
a Dios a través de la profesión de los 
consejos evangélicos es ratificada por una 
presencia operante del Espíritu Santo, 
que nos envuelve con su amor unificador 
y nos vitaliza con su potencia transfor­
madora, para que podamos realizar con 
generosa fidelidad el juramento emitido.

Esta presencia peculiar del Espíritu 
se vuelve la fuenté viva de esa caridad 
pastoral, descrita en el texto de las Cons­
tituciones como el centro y el alma del 
proyecto evangélico del carisma del Ins­
tituto.
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La gracia de unidad, como hemos visto, 
es esa energía de amor que, partiendo de 
la acción de vincular indisolublemente 
los dos polos de la caridad (Dios y el 
prójimo), crece más allá de este rol ge­
nerador, para ir unificando los varios ele­
mentos de la “índole propia”, para que 
sean expresiones connaturales de la cari­
dad pastoral que vivifica el carisma.

El Espíritu Santo está presente entre 
nosotros, y nos acompaña diariamente, 
para que seamos de verdad, en esta hora 
de renovación eclesial, unos testigos “ca­
rismáticos” de la herencia del Fundador;. 
es decir, unos consagrados que muestran 
a todos en el Pueblo de Dios en qué con­
siste y cómo actúa la potencia del Espí­
ritu Santo hoy, en respuesta a los desa­
fíos de los tiempos, y en benefício de los 
destinatarios de la misión.

El sentido con que usamos aquí el tér­
mino “carismáticos” es el de una interio­
ridad apostólica muy consciente de la 
obra del Espíritu Santo en el corazón 
de los consagrados, de la centralidad de 
la caridad pastoral en todo el proyecto 
de vida, y de la fuerza orgánica de la gra­
cia de unidad que va estructurando vital­
mente la índole propia, objeto de la pro­
fesión religiosa.

3. El Espíritu da organicidad 
a la “índole propia"

La llamada “índole propia” comporta 
varios elementos distintos entre sí, y que 
se pueden encontrar de hecho separados 
en otras vocaciones. La gracia de unidad 
propia de la caridad pastoral que espe­
cifica nuestra vocación da la capacidad de 
unir en síntesis vivida orgánicamente esos 
varios elementos. Es la obra unificadora 
del Espíritu comunicada a través de la 
consagración en la profesión religiosa.

La multiplicidad de los elementos está 
descrita en las Constituciones. Su orga­
nicidad vivida es fruto de gracia.

Como hemos leído en el CGE, este tipo 
de organicidad “no es algo fijo y prefa­
bricado, sino que es un proyecto en con­
tinua construcción. Su unidad no es es­
tática; es más bien una unidad en tensión, 
con una continua necesidad de equilibrio, 
de revisión, de conversión y de adap­
tación”.

Y ¿cuál es la multiplicidad de elemen­
tos que el Salesiano reúne en síntesis

vital con la presencia dinámica del Espí­
ritu Santo?

Nos la proponen las Constituciones.
No se trata, simplemente, de normas 

ascéticas para una correspondiente “ob­
servancia”. Son indicaciones de dinamis­
mo de vida. Por ejemplo, los siguientes: 
el tipo de misión eclesial; sus variados 
componentes; la modalidad apostólica en 
la práctica de los consejos evangélicos; el 
proyecto comunitario de vida y de ac­
ción; las diferentes finalidades a que 
tiende el Instituto (cf. CO 6); la respon­
sabilidad en la animación y crecimiento 
de la Familia Salesiana; los objetivos pro­
pios de la formación; los aspectos insti­
tucionales de fondo al servicio del caris­
ma; la armonía de los distintos aspectos 
del espíritu del Fundador; la metodología 
de acción, que exige saber unir evange- 
lización y promoción humana; la peculiar 
espiritualidad de renegarse a sí mismo, 
haciéndose amar; una sintonía intrínseca 
entre contemplación y acción, etcétera.

La gracia de unidad de nuestra consa­
gración mueve y reúne todos estos ele­
mentos en una síntesis orgánica que cons­
tituye la índole propia de nuestro testi­
monio en la Iglesia. Aquí está el “carisma” 
salesiano de don Bosco: una organicidad 
de diferentes elementos vividos como ex­
presión de la potencia unificadora del 
Espíritu Santo. ¡Entre nosotros será ge­
nuinamente “carismático” quien sepa 
vivir testimoniando este tipo de consa­
gración apostólica!

Da gusto descubrir, meditando los cien 
años de historia y viajando por el mundo 
salesiano, cuanto afirma el primer ar­
tículo de las Constituciones: que el pro­
yecto evangélico de nuestra vida no es la 
programación de la genialidad de un hom­
bre, sino un fruto de la iniciativa de Dios, 
un auténtico carisma del Espíritu Santo. 
Produce una enorme alegría interior cons­
tatar que nuestra índole propia va siendo 
forjada constantemente en la Iglesia por 
el amor del Espíritu Santo, y no se logra 
comprender como haya hermanos desa­
tentos a semejante iniciativa divina, y 
que huyan de casa para buscar lo caris­
mático sólo en otros grupos. También ésa 
es una superficialidad espiritual, tanto 
más peligrosa, en cuanto sirve para favo­
recer una doble pertenencia impropia de 
la docilidad al Espíritu: la pertenencia 
formal a una institución que guarde las 
espaldas para vivir (desconociendo de
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hecho los vínculos de la propia consa­
gración con su riqueza carismática), y la 
pertenencia vital a otro movimiento ele­
gido subjetivamente cual moda carismá­
tica de actualidad, como si la iniciativa 
del Espíritu hubiera ya terminado de vi­
vificar la herencia dejada por el propio 
Fundador.

La índole propia es enriquecida conti­
nuamente por el Espíritu también con el 
dón constante de nuevas vocaciones. Cada 
persona qüe profesa, aporta al carisma 
común varios dones de proveniencia di­
vina. Evidentemente, hay que saberlos 
discernir; pero las profesiones son una 
puerta abierta, por donde pasa el amor 
del Espíritu. Las Constituciones lo reco­
nocen múltiples veces. Veamos algunos 
ejemplos:

— Hacen ver que Dios equipa a cada 
nuevo socio con dotes y gracias persona­
les, para la actualización del carisma 
común (CO 22);

— Recuerdan que cada uno toma parte 
en la responsabilidad de la misión común 
con sus valores personales (CO 45);

— Indican que la comunidad favorece 
y espera el despliegue de las dotes de na­
turaleza y de gracia propias de cada uno 
(CO 52);

— Subrayan que la obediencia compor­
ta el uso inteligente y generoso de la pro­
pia libertad, equipada con los dones del 
Señor (CO 67);

— Insisten en que cada uno, dócil al 
Espíritu Santo, desarrolla sus aptitudes 
y sus gracias con constante esfuerzo de 
conversión a favor del patrimonio espiri­
tual y apostólico dejado por el Fundador 
(CO 99).

La índole propia, entonces, es una rea­
lidad viva, siempre nueva, porque caris­
mática, y, por eso mismo, siempre fiel a 
los orígenes. Verdaderamente, la poten­
cia unificadora del Espíritu Santo es 
fuente de una caridad pastoral qúe, a tra­
vés de su gracia de unidad, va estructu­
rando la peculiaridad distintiva de nues­
tra vocación en la Iglesia.

4. La dimensión “carismática” 
de los orígenes

El Espíritu Santo une y vivifica conti­
nuamente los varios elementos de nuestra

vocación; pero la hora de su intervención 
más significativa y definidora es la de la 
fundación.

Es una hora de confrontación para todo 
el tiempo subsiguiente; en don Bosco ha 
construido el modelo permanente de un 
nuevo carisma en la Iglesia.

Sabemos que los documentos del Ma­
gisterio han llamado "carisma” a una ex­
periencia viva de Espíritu Santo, y "ca­
risma del Fundador” a una experiencia 
viva de Espíritu Santo que ha sido susci­
tada para ser transmitida, desarrollada, 
defendida y acrecentada según el creci­
miento del Cuerpo de Cristo que es la 
Iglesia (cf. MR 11). El carisma de don 
Bosco es cabalmente la herencia espiri­
tual y apostólica que hemos recibido de 
él, como fruto de la presencia y de la 
iniciativa del Espíritu Santo.

Es fuente de gozo interior y de perso­
nalidad eclesial considerar en don Bosco 
el inicio mismo de esa gracia de unidad 
que viene estructurando desde más de un 
siglo la índole propia de nuestra vocación.

Nos ayudará la lectura de algunas afir­
maciones de las Constituciones, que ilu­
minan el sentido de nuestra verdadera di­
mensión carismática.

— "Con sentimientos de humilde grati­
tud —se lee—, creemos que la Sociedad 
de San Francisco de Sales no es sólo 
fruto de una idea humana, sino de la ini­
ciativa de Dios. Para contribuir a la sal­
vación de la juventud (la porción más 
delicada y valiosa de la sociedad huma­
na), el Espíritu Santo suscitó, con la in­
tervención materna de María, a san Juan 
Bosco. De esta presencia activa del Espí­
ritu sacamos la energía para nuestra fide­
lidad y el apoyo de nuestra esperanza” 
(CO 1);

— Don Bosco es presentado como pa­
dre y maestro, nuestro modelo forjado 
por el mismo Espíritu Santo (CO 21);

— Por eso, "dóciles a la voz del Espí­
ritu, nos proponemos realizar, en una 
forma específica de vida religiosa, el pro­
yecto apostólico del Fundador: ser en la 
Iglesia signos y portadores del amor de 
Dios a los jóvenes; especialmente, a los 
más pobres” (CO 2);

:—Las Constituciones describen nues­
tra identidad apostólica como iniciativa 
"del Padre, que nos consagra con el dón 
de su Espíritu, y nos envía a ser após­
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toles de los jóvenes", así como lo hizo 
con don Bosco (CO 3);

— Hablan de la interioridad de la unión 
con Dios, por la cual el salesiano "atento 
a la presencia del Espíritu y haciendo 
todo por amor de Dios, llega a ser, como 
don Bosco, contemplativo en la acción" 
(CO 12);

— Tratando de la radicalidad en la prác­
tica de los consejos evangélicos, aseguran 
que así, imitando a don Bosco, "segui­
mos a Jesucristo..., y participamos más ín­
timamente en el misterio de su Pascua, 
en su anonadamiento y en su vida en el 
Espíritu” (CO 60);

— Hacen ver que la consagración es 
fuente permanente de gracia: la fidelidad 
y la perseverancia son fruto del Espíritu 
Santo (CO 95);

— Invitan a estar "atentos a los signos 
que el Espíritu Santo nos da a través de 
los acontecimientos”, como solía hacer 
precisamente don Bosco (CO 64);

— Recordando la capacidad de discer­
nimiento de don Bosco, afirman que el 
Salesiano descubre "los frutos del Espí­
ritu en la vida de los hombres; especial­
mente, de los jóvenes” (CO 95).

La gracia de unidad tiene su explosión 
inicial en la caridad pastoral de don Bos­
co, como chispa primera y muy intensa 
de una misión juvenil y popular.

Aquí debemos saber encontrar la rique­
za y la actualidad de nuestro carisma.

5. La mansión del Espíritu 
es el corazón

El Espíritu es amor, y la mansión del 
amor es el corazón. Es allí, en la interio­
ridad, donde reside la gracia de unidad. 
De allí proceden todos los dinamismos 
de la caridad pastoral. Y la caridad pas­
toral es fuego.

En Pentecostés, el Espíritu descendió 
sobre los Apóstoles y María en figura de 
lenguas de fuego. El amor, en efecto, es 
como fuego que funde en una única rea­
lidad los distintos, y que desarrolla un 
poder energético capaz de transformar el 
mundo.

San Agustín, tan amante de la interio­
ridad y de la contemplación, afirmó que 
"todo amor está dotado de una energía 
suya propia, y cuando se halla en un co­

razón enamorado, no puede quedarse sin 
o p e ra r: empuja necesariamente a la ac­
ción". (In Ps 121, 1; PL 37, 1618-1619.)

La operosidad apostólica es, ante todo, 
interioridad.

No podemos distraernos o sustraernos 
a esta verdad fundamental de toda vida 
consagrada. El Espíritu habita en los co­
razones; allí vibra la caridad pastoral, de 
allí procede toda la fuerza de la gracia de 
unidad. Está dentro para salir afuera. 
Pero se puede estar fuera sin haber sa­
lido de dentro: ésta es la tragedia de la 
superficialidad.

El amor de caridad vuelve a la per­
sona orgánicamente activa; pero no toda 
actividad hace crecer orgánicamente a la 
persona: puede ser exterioridad disper­
siva.

La reflexión acerca de la presencia uni­
ficadora del Espíritu nos obliga a preo­
cuparnos de la formación del corazón. 
Ya hemos intuido que por la gracia de 
unidad no hay dualismo antitético entre 
interioridad y operosidad, sino que todo 
el secreto de la potencia del Espíritu está 
precisamente en la caridad pastoral, que 
con su fuego de amor funde ambos as­
pectos en la "interioridad apostólica”, 
qué produce el éxtasis de la acción.

6. Actual responsabilidad en 
la docilidad al Espíritu

Quienes tienen responsabilidad de ani­
mación y de gobierno en la Congregación, 
deberán repensar su ministerio y sus ro­
les a la luz de las reflexiones que hemos 
venido haciendo.

Si somos "carisma” en la Iglesia, ¿cuá­
les serán las conclusiones de este hecho? 
Si vivimos una hora especial del Espíritu 
Santo, con fenómenos nuevos de su pre­
sencia y potencia, ¿podemos nosotros ser 
visitados y renovados por El, sin que na­
die se dé cuenta? ¿Y cómo hacemos, no 
tanto para que se den cuenta, cuanto para 
testimoniar un verdadero carisma actual?

Yo quisiera concurrir a despertar hoy 
esta responsabilidad. La gracia de unidad 
—indisoluble armonía entre interioridad 
y operosidad—, el fervor y la inventiva 
de la caridad pastoral, no son realidades 
estáticas y sin creatividad. Renuevan la 
identidad de nuestra índole propia; cons­
truyen la comunión de un solo corazón 
y de un alma sola en la Congregación, 
con estilo de familia. Nos presentan en
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la Iglesia como un nuevo dòn de Dios, 
un carisma renovado por el Espíritu. En 
el Sínodo '87, cuando se habló de los 
"Movimientos", alguien hizo observar que 
hay movimientos nuevos y movimientos 
renovados. Algunos surgen hoy; otros ha­
bían nacido ya antes, y hoy son relanza­
dos por el Concilio y por los signos de 
los tiempos. En este sentido, también la 
obra de renovación religiosa puede sus­
citar verdaderos “movimientos".

El artículo 5 de nuestras Constitucio­
nes habla de "un vasto movimiento”; 
pero el uso de esta palabra allí no tiene 
el mismo significado. Quiere indicar sim­
plemente que, además de los grupos de 
la Familia Salesiana, existen numerosas 
otras personas que le tienen simpatía a 
don Bosco, que admiran su misión, que 
ayudan en alguna forma, sin entrar a for­
mar parte oficial de la llamada Familia 
Salesiana. Pero aquí, con ese término, no 
se entiende sólo una indicación de mayor 
extensión cuantitativa: se quiere indicar 
ima novedad cualitativa, a la cual aludía 
el Sínodo, al hablar de “movimiento 
eclesial".

¿Qué se entiende, entonces, por "mo­
vimiento eclesial”? Se quiere indicar la 
comunión de numerosas personas, con­
vencidas acerca de un mismo ideal, en­
tusiasmadas por una común misión, ani­
madas por unas ideas - fuerzas que les 
dan espesor espiritual, y una capacidad 
de testimonio cristiano en la sociedad y 
en la Iglesia.

Si así es, ¿por qué no se aplica a noso­
tros esto? ¿Por qué, como consagrados, 
no podemos volvernos núcleo animador 
de muchas otras personas: de laicos, de 
educadores, de jóvenes? Tenemos muy 
claras imas ideas - fuerzas que no sólo nos 
mueven a nosotros, sino que atraen a 
nuestro derredor a muchas otras perso­
nas. En varias partes del mundo se ha 
lanzado un "movimiento juvenil salesia­
no”; está bien, y está creciendo. Pero para 
que sea auténtico, se necesita que las 
comunidades de consagrados rebosen de 
esa renovación “carismática" que hemos 
descrito antes, y que es verdadera doci­
lidad al Espíritu Santo. ¡Cuánto cuesta 
echar a andar entre nosotros un autén­
tico movimiento eclesial de jóvenes, de 
laicos, de educadores!

Y bien; el ministerio de animación y 
de gobierno debe tender hacia esta meta, 
para testimoniar que creemos en el Espí­

ritu Santo; que la gracia de unidad que 
nos ha dado, es energía de comunión 
eclesial.

Por lo demás, eso mismo deberá veri­
ficarse antes en el crecimiento de nuestra 
Familia. El artículo 5 de las Constitucio­
nes asigna a nuestras Comunidades la 
responsabilidad de animación y coordina­
ción dinámica de los grupos que la cons­
tituyen. Tenemos allí la ventaja de que 
hay grupos consagrados ya dóciles al Es­
píritu Santo, y laicos de primera catego­
ría que, más de una vez, nos estimulan a 
nosotros mismos a ser auténticos discípu­
los del Señor, movidos por una especial 
presencia creadora del Espíritu Santo.

El Papa insiste en la importancia cris­
tiana de algunas fechas que se acercan: 
el 2000, el inicio del Tercer Milenio. El 
Espíritu Santo va preparando a los fieles 
a ello, no como a una fecha apocalíptica 
con cataclismo del mundo, sino como un 
nuevo inicio que nos impele a mayor 
autenticidad evangélica; sobre todo, con 
los jóvenes. La nueva cultura está cam­
biando el estilo de ser hombre, y ¿cuál 
será el nuevo estilo de ser cristiano? Para 
saber dar una respuesta, nosotros debe­
mos, ante todo, cuidar la interioridad 
apostólica, que nos vuelve atentamente 
dóciles al Espíritu del Señor. Esto es in­
dispensable: la energía de la gracia de 
unidad procede, en efecto, de una Persona 
que está en nosotros, y con la cual te­
nemos que dialogar en amistad.

Pero, como la gracia de unidad viene 
de un Dios que nos envía a los hombres, 
debemos saber discernir qué cosa nos va 
sugiriendo el Espíritu Santo, hoy. Yo 
pienso que para la renovación de nuestra 
operosidad tenemos ya una respuesta del 
Espíritu en las Constituciones renovadas: 
el “criterio oratoriano".

Es un criterio que nos relanza entre 
la juventud según su exigente realidad, 
como lo hizo don Bosco en la ciudad de 
Turin del siglo pasado. El Oratorio es la 
iniciativa primera, de donde tienen origen 
las instituciones de nuestra operosidad. 
Debemos empezar a repensar las cosas 
partiendo de la juventud necesitada. Es­
tamos en tiempos nuevos, diferentes de 
los de don Bosco, pero el criterio de in­
tervención es el mismo: tener un corazón 
oratoriano.

A esta “caridad oratoriana” debemos 
agregar, inmediatamente después, el cri­
terio apostólico de la colaboración del
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mayor número posible de laicos; sobre 
todo, pertenecientes a los grupos de la 
Familia Salesiana. Hay lugares donde los 
Oratorios los dirigen los Cooperadores, 
porque han crecido y se han formado con 
el genuino espíritu de don Bosco. Movi­
dos por estos dos criterios de renovación, 
podemos crear un movimiento eclesial 
para la juventud, que manifieste la actua­
lidad e incisividad del carisma de don 
Bosco, renovado por la presencia vivifi­
cante del Espíritu.

El Espíritu del Señor nos invita fuerte­
mente a renovar la originalidad del ca­
risma de don Bosco. Es indispensable 
para esto que los responsables de la ani­
mación y el gobierno tomemos más en 
serio, con atención absolutamente priori­
taria, el cuidado de la interioridad apos­

tólica, viendo en la gracia de unidad la 
energía que nos estimula a una convoca­
ción de fieles - laicos formados en la es­
piritualidad de nuestro Fundador.

Confiamos que también las Hijas de 
María Auxiliadora trabajen con nosotros, 
y se esfuercen por aumentar el número 
de laicos que sigan al Espíritu Santo 
como don Bosco. Entonces crecerá, desde 
nuestra Familia, un verdadero movimien­
to eclesial para y de la juventud.

La carta que el Papa nos ha escrito 
el 31 de enero exige fuerte capacidad 
comunicadora del carisma. Es como si 
nos dijera: "Explíquenles a los padres de 
familia, a los demás educadores y a tan­
tos fieles laicos, por qué don Bosco ha 
tenido verdadera eficacia en la educación 
de la juventud”.
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Ill

LA PROFESIÓN RELIGIOSA, COMO PROYECTO UNITARIO

Continuamos reflexionando acerca de la 
gracia de unidad como energía vital que 
nos viene del Espíritu Santo. Hemos vis­
to que la iniciativa creadora del Espíritu 
ha comenzado en el Fundador, en el cual 
la gracia de unidad ha ido estructurando 
un peculiar, proyecto unitario de vida 
evangélica. Hemos comprobado así el ini­
cio de una "índole propia", que va ma­
nifestando los contenidos peculiares del 
especial carisma del Fundador.

Siguiendo en esta línea de reflexión, 
pasamos ahora a analizar ¡el acto personal 
con que nos incorporamos a ese carisma, 
para seguir testimoniando y desarrollando 
sus riquezas en la Iglesia. Ese acto es la 
emisión de la Profesión religiosa.

1. Profesión e “índole propia"

La Profesión religiosa es el acto libre, 
consciente, en el cual> conociendo el pro­
yecto evangélico estructurado por la gra­
cia de unidad donada a don Bosco, cada 
uno de nosotros se compromete a vivirlo, 
confiando en la potencia del Espíritu San­
to, que infunde la fuerza para testimo­
niarlo con integridad.

Aquí no se trata de meditar sobre la 
Profesión religiosa en forma genérica. Que­
remos profundizar propiamente la Profe­
sión “salesiana”, analizando sus conteni­
dos específicos. Así percibiremos como la 
energía de la gracia de unidad va uniendo 
en nuestra conciencia y en nuestra vida 
varios elementos, de suyo distintos, pero 
que en nosotros se expresan en ima armó­
nica síntesis vital. Nuestra Profesión no 
se identifica simplemente con la emisión 
de los tres votos, sino que comporta ex­

plícitamente la asunción del proyecto uni­
tario de vida evangélica, que está descrito 
auténticamente en las Constituciones.

Lo dice la misma fórmula de la Profe­
sión: “Hago voto de vivir obediente, po­
bre y casto, según el camino evangélico 
trazado en las Constituciones salesianas" 
(CO 24).

La “índole propia” de nuestro carisma 
tiene una vinculación muy íntima con 
nuestra Profesión religiosa. No por nada 
antes de emitir la Profesión hemos estado 
estudiando con atención y practicando con 
esmero “las Constituciones de la Sociedad 
de San Francisco de Sales”; y no por nada 
toda Profesión religiosa comporta una es­
pecial pedagogía ascética descrita en una 
determinada Regla de vida. La superficia­
lidad espiritual puede tocar también el 
acto central de nuestra existencia cristia­
na: la profesión religiosa. ¿Quién no ha 
oído frases reductivas, como las siguien­
tes: “Yo he hecho voto de castidad, y no 
voto de comunidad”; o “Yo he hecho voto 
de obediencia, y no voto de asistencia"; 
o “Yo he hecho voto de pobreza, i y no 
voto de petición de permiso”, etc. O tam­
bién, la expresión imprecisa, aunque co­
mún, cuando se dice "renovación de los 
votos”, en lugar de. hablar, con más pro­
piedad, de "renovación de la Profesión".

En realidad, hace falta meditar mejor, 
y en relación con el proyecto de vida for­
mulado por el Fundador, el significado 
“carismático” del acto tan concreto de 
nuestra Profesión religiosa.

El benedictino, el franciscano, el domi­
nico, el jesuíta, etcétera, prometen tam­
bién con voto practicar los consejos evan­
gélicos; pero no hacen una misma profe­
sión religiosa, idéntica a la nuestra. En
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efecto, en sus Institutos no viven nuestra 
misma "índole propia”.

Entre Profesión e "índole propia” hay, 
pues, una inseparabilidad de opción evan­
gélica.

2. La significativa fecha 
del 14 de mayo

Antes de individuar los elementos fun­
damentales que constituyen la índole pro­
pia de nuestro carisma, vale la pena hacer 
memoria del contexto histórico de la pri­
mera Profesión salesiana..., que todos los 
socios quieren reactualizar con solemni­
dad y fervor espiritual en este Centenario 
de la muerte de don Bosco.

El día de la primera Profesión salesiána 
fue el 14 de mayo de 1862: la emitieron 
22 jóvenes junto al Fundador (MB 17, 
161). La hicieron en Turin, capital de un 
Estado que se estaba volviendo laicista y 
combativamente anticlerical : perseguía y 
echaba de sus territorios a las órdenes 
religiosas, consideradas inútiles para la 
sociedad. Y bien; esos muchachos, que por 
otra parte sentían el influjo cultural de 
su época (poca simpatía por "los frailes”; 
tanto, que Juan Cagliero se decidió a pro­
fesar exclamando: "¡Fraile o no fraile, 
yo me quedo con don Bosco!”), tienen el 
coraje de iniciar una nueva Congregación 
religiosa, y hacen su Profesión con un en­
tusiasmo extraordinario.

Una opción de vida que significaba estar 
con don Bosco, superando las graves difi­
cultades del ambiente social y también 
diocesano : empezaban así un camino 
evangélico nuevo, caracterizado por úna 
índole propia, que no coincidía con la mo­
dalidad general de las profesiones religio­
sas entonces conocidas. Iniciaban la vida 
de un carisma inédito. La teología de la 
vida religiosa, en efecto, nos enseña que 
sobre un fundamento de valores comunes 
se desarrollan las índoles propias de los 
múltiples carismas de vida consagrada. 
Podemos decir que, de hecho, lo que exis­
te concretamente no es tanto "la” vida 
religiosa, cuanto los carismas de los dife­
rentes Institutos (aunque hay valores co­
munes, acerca de los cuales se puede hacer 
una teología común).

Pues, en esa coyuntura histórica no fa­
vorable, cuando parecía que todo lo ecle- 
sial se estaba viniendo abajo junto con 
los Estados Pontificios; estos jóvenes,

llenos de fe y de esperanza, aceptan cons­
ciente y valientemente la propuesta de don 
Bosco presentada como proyecto que ve­
nía de Dios. Esa Profesión marca históri­
camente una originalidad carismática de 
caridad pastoral en favor de la juventud. 
Ellos estaban convencidos de poderlo ha­
cer bien y de perseverar hasta el final, 
no obstante las fuertes circunstancias ad­
versas.

3. Un acto definitivo de libertad

Ese 14 de mayo nos hace comprender 
la grandeza cristiana de la Profesión re­
ligiosa. No hay acto más elocuente para 
un proyecto de vida de discípulos del 
Señor. Las Constituciones nos dicen que 
es un acto supremo de libertad: "Es ima 
de las opciones más elevadas para la con­
ciencia de un creyente, un acto que re­
nueva y confirma el misterio de la alianza 
bautismal, para darle una expresión más 
íntima y plena” (CO 23).

Es la opción fundamental por Cristo, 
determinada por la índole propia del ca­
risma del Fundador, que da una orienta­
ción definitiva a las iniciativas futuras de 
la propia libertad. Es como el lanzamiento 
a una órbita espacial: inmensa posibili­
dad de navegación, pero en un proyecto 
eclesial inspirado por Dios.

Con la Profesión se renueva y se deter­
mina el alcance existencial del Sacra­
mento de la fe, como si se dijera: "Mi 
Bautismo yo lo quiero vivir según este 
proyecto evangélico; mi manera de ser 
discípulo de Jesucristo es vivir la índole 
propia de ese carisma”. La Profesión re­
ligiosa implica un acto consciente y pro­
gramático de futuro para la ubicación de 
la propia existencia en el devenir de la 
sociedad y de la Iglesia: la de haber en­
contrado el significado de la propia vida 
en la historia, según un especial camino 
de seguimiento de Jesucristo.

La palabra "profesión” puede tener 
para nosotros un doble significado. Uno, 
derivado del verbo "profiteor”, como pro­
clamación pública del testimonio vivo de 
la propia opción de fe. Otro, en conso­
nancia con cierta mentalidad común (aun­
que no sea su significado auténtico), es 
el de pensar que con ese acto litúrgico los 
religiosos escogen una especie de "profe­
sión” social que los distingue de las otras 
numerosas profesiones humanas. Esto les
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hace pensar que se habilitan a una pro  
fesionalidad que exige competencia en las 
cosas de Jesucristo y en la misión del 
Fundador.

En cualquiera de los dos significados 
se trata de un especial testimonio de fe, 
donde la gracia de unidad propia de la 
caridad infunde la capacidad de organizar 
en síntesis vital los varios elementos de 
un carisma.

Aquí también la reflexión nos lleva a 
afirmar que la Profesión religiosa nos 
hace “carismáticos" en fidelidad a una 
determinada índole propia. El documento 
Mutuae relationes recuerda algunas notas 
características de un carisma en la Igle­
sia: fidelidad al Señor, inteligente aten­
ción pastoral a la realidad y a los signos 
de los tiempos, comunión con la Iglesia, 
audacia creadora, constancia en la dona­
ción, humildad en los contratiempos, y 
experiencia del misterio de la Cruz; afir­
ma, además, que las dotes personales 
(cómo ya hemos visto) sirven para enri­
quecer y rejuvenecer a la Congregación 
en que uno se incorpora, viviéndolas en 
armonía con el proyecto del Fundador 
(cf. MR 12).

4. La originalidad y los contenidos 
de nuestra consagración apostólica

¿Cuáles son los elementos fundamenta­
les de la índole propia del Proyectó sale­
siano? Después de tres largos Capítulos 
Generales (unos quince años de trabajo), 
tenemos una respuesta clara, concentrada 
en el artículo 3 del nuevo texto de las 
Constituciones: "nuestra consagración 
apostólica".

¡Cuántas discusiones en el CGE entre 
los defensores del primado de la “consa­
gración" y los que privilegiaban la incisi- 
vidad existencial de la “misión"!

Algunos tenían una idea de "consagra­
ción” verdaderamente preconciliar e im­
propia: la identificaban con el acto sub­
jetivo del que emite los votos (= s e  con­
sagra a Dios), o con la misma práctica 
de los consejos evangélicos ( =  los votos 
son la consagración); excluían, en esta in­
terpretación hoy superada, tanto la misión 
como la vida comunitaria. Como se ve, 
era ima visión peligrosamente reductiva, 
que provocaba un sinnúmero de discusio­
nes, y una estructuración no unitaria en 
la reelaboración del texto constitucional.

Finalmente se logró profundizar la fa­
mosa afirmación de la Lumen gentium: 
“consecratur", y se pudo hablar de “con­
sagración apostólica”, que está constituida 
en forma orgánica (a causa de la energía 
de la gracia de unidad que la fermenta) 
por cuatro elementos fundamentales: la 
Alianza de Dios (como vertiente de la gra­
cia de unidad), la Misión apostólica (como 
fisonomía global), la Comunidad fraterna 
(como estilo de vida y de acción) y la 
Práctica de los Consejos evangélicos (co­
mo estructura radical de donación de sí). 
Estos cuatro elementos fundamentales se 
viven en un único movimiento de caridad.

Leamos el artículo: “Nuestra vida de 
discípulos del Señor es una gracia del 
Padre, que nos consagra con el dón de su 
Espíritu, y nos envía a ser apóstoles de 
los jóvenes (=  Alianza).

"Por la Profesión religiosa nos ofrece­
mos a Dios, para seguir a Cristo, y tra­
bajar con El en la construcción del Reino. 
La Misión apostólica, la Comunidad fra­
terna y la Práctica de los Consejos evan­
gélicos son los elementos inseparables de 
nuestra consagración, vividos en un único 
movimiento de caridad hacia Dios y los 
hermanos.

"La misión da a toda nuestra existencia 
su tonalidad concreta, especifica nuestra 
función en la Iglesia, y determina el lu­
gar que ocupamos entre las familias reli­
giosas."

Me parece muy iluminante citar aquí el 
comentario que ha hecho el cardenal Anas­
tasio Ballestrero, arzobispo de Turin y ex 
superior general de la Orden Carmelitana, 
predicando a los Inspectores de Italia. Es 
sabido que el cardenal Ballestrero parti­
cipó personalmente en los trabajos del 
Concilio Vaticano II; en modo particular, 
en los textos referentes a la vida consa­
grada. Leo:

“Estamos (en este vuestro artículo 3?) 
en una perspectiva plenamente evangéli­
ca. Esa vida, empero, no es presentada 
como una opción que hacemos nosotros, 
sino como un dón que nos es dado. Es 
una gracia del Padre: es el Padre quien 
consagra.

"Aquí entramos en la teología de la 
consagración. Inmediatamente después de 
la publicación de los documentos conci­
liares, alrededor de aquel consecratur 
(LG 44), surgieron interpretaciones: el 
verbo, ¿era reflexivo o pasivo? Los reli­
giosos, ¿se consagran o son consagrados?
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No obstante una nota explícita de la co­
misión doctrinal (del Concilio), que había 
declarado que el verbo era pasivo, pre­
cisando a Deo; cierta teología ha seguido 
por sus caminos, debilitando la fuerza 
tan trascendente del consecratur, porque 
si me consagro yo, es una cosa; pero si 
me consagra Dios, es otra...

"Consagrados con el dòn del Espíritu 
y enviados. La consagración es compren­
siva del don del Espíritu y del envío a los 
jóvenes. Esto forma parte de vuestro ca­
risma. Este vínculo interior entre consa­
gración por Dios y envío a los jóvenes 
es un elemento muy significativo de vues­
tra identidad espiritual y de vuestra vo­
cación. Esta doble polarización a nivel de 
encarnación en una única gracia: la que 
me lleva a Dios en la fidelidad de la con­
sagración, y la que me lleva a los jóvenes, 
no como cosa diferente de esa fidelidad, 
sino como coherencia con ella.

"No hay un movimiento alternativo: un 
poco para los jóvenes, un poco para Dios; 
sino la gracia de darse cuenta de que la 
manera concreta de moverse hacia Dios, 
para vosotros, es la de ir hacia los jóve­
nes. Ser fieles a la misión que cabalmente 
en el encuentro con Dios os viene conti­
nuamente repetida, continuamente recor­
dada y también continuamente enrique­
cida de gracias, porque no vais en nombre 
vuestro, sino porque Alguien os envía. No 
se trata simplemente de un propósito ge­
neroso y valiente, sino también de un dón 
misterioso y gratuito que no se puede se­
parar, evidentemente, del propósito y del 
compromiso; pero que, de todos modos, 
precede, en la dinámica de la gracia y de 
la santidad, el propósito.

"Para seguir a Cristo: una consagración, 
por lo tanto, que no os encierra en un 
nicho, sino que os pone en un camino. 
Es algo que caracteriza la conciencia de 
la naturaleza de la consagración, que no 
concluye algo, sino que da inicio: cami­
nar, seguir, moverse; sequela Christi, ex­
presión clásica en la consagración reli­
giosa.

"La misión apostólica —dicen vuestras 
Constituciones—, la comunidad fraterna y 
la práctica de los consejos evangélicos son 
los elementos inseparables de vuestra con­
sagración. Yo quisiera hacer una obser­
vación, a propósito de este texto. En la 
mentalidad corriente, también posconci­
liar, se habla de consagración a través 
de los consejos evangélicos, y después

vendría todo lo demás. Aquí, en cambio, 
estamos frente a un vuelco de perspecti­
vas : la consagración pone en primer lugar, 
como contenido, la misión apostólica, la 
comunidad fraterna, y después, la prác­
tica de los consejos evangélicos. Me pa­
rece particularmente iluminante y signi­
ficativa esta colocación original de los 
elementos que constituyen la consagra­
ción. Encuentro que esto es extraordina­
riamente rico en consecuencias en la ma­
nera de caracterizar ima vocación, un tipo 
de vida religiosa, y también, fundamental­
mente, una espiritualidad." (A. Ballestre- 
ro, Don Bosco, prete per i giovani, LDC, 
Torino, 1987, págs. 39-43.)

Realmente, estas reflexiones del carde­
nal Ballestrero tocan explícitamente nues­
tro tema de la gracia de unidad.

Resulta interesante hacer notar que lo 
que proponen las Constituciones en el ar­
tículo 3, en forma de descripción afirma­
tiva de los contenidos de nuestra consa­
gración apostólica, lo presentan también 
en el artículo 24, pero en forma de do­
nación orante para cada miembro de la 
Congregación: se trata de la fórmula mis­
ma de la Profesión religiosa:

"Dios Padre, Tú me consagraste a Ti 
el día de mi bautismo. Como respuesta al 
amor de Jesús, tu Hijo, que me llama a 
seguirlo más de cerca, y conducido por 
el Espíritu Santo, que es luz y fuerza 
(=Dios me consagra), yo con plena li­
bertad te ofrezco todo mi ser, compro­
metiéndome a entregar todas mis energías 
a quienes me envíes, especialmente a los 
jóvenes más pobres (=  misión); a vivir 
en la Sociedad Salesiana en comunión fra­
terna de espíritu y de acción ( =  comu­
nidad fraterna)... Por esto, en presencia 
de mis hermanos, hago voto de vivir obe­
diente, pobre y casto, según el camino 
evangélico trazado en las Constituciones 
salesianas" ( =  práctica de los consejos) 
(CO 24).

Podemos leer también otro artículo que, 
al indicar cuáles son los vínculos de uni­
dad en la comunión fraterna, vuelve a 
insistir sobre los mismos elementos: 
"Dios nos llama a vivir en comunidad, 
dándonos hermanos a quienes amar. La 
caridad fraterna, la misión apostólica y 
la práctica de los consejos evangélicos, 
son los vínculos que forjan nuestra uni­
dad y robustecen continuamente nuestra 
comunión. Formamos así un solo corazón 
y una sola alma para amar y servir a
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Dios, y para ayudamos unos a otros” 
(CO 50).

Es la energía de la gracia de unidad, 
que a través de la índole propia sigue 
ampliando el influjo de la potencia unifi­
cadora del Espíritu Santo.

Hay otro argumento más, muy fuerte, 
en favor de esta reflexión acerca de los 
contenidos fundamentales de nuestra ín­
dole propia, y es la consideración de la es­
tructura misma del texto constitucional, 
contenido en la primera parte del "Co­
mentario" a las Constituciones.

La forma como se ha estructurado el 
texto constitucional pone de relieve en 
modo admirable la organicidad de nues­
tra índole propia. Si ustedes comparan la 
estructura de las actuales Constituciones 
con las de don Bosco, o con las de 1921, 
o con las del CGE, encontrarán una dife­
rencia cualitativa. En el CG 22 (de 1984) 
se estudió, se discutió y se votó con serie­
dad y esmero acerca de la estructura mis­
ma de las Constituciones, por tener una 
importancia no pequeña en la presenta­
ción de nuestra identidad. Allí se vio que 
había que dar un orden nuevo a los capí­
tulos y a las partes. ,

Una “primera parte”, sintética, presenta 
en forma germinal nuestra identidad en 
la Iglesia; en esta parte se encuentran el 
artículo 3 y el artículo 24. Se establece 
claramente quiénes somos en la Iglesia, 
cuál es la energía vital que nos anima, 
en qué consisten nuestra consagración 
apostólica y nuestro espíritu peculiar, có­
mo cada uno personalmente asume la ín­
dole común en plena libertad, a través 
de la Profesión religiosa. Es una primera 
parte que constituye la descripción glo­
bal de nuestro carisma.

Después viene la "segunda parte”, que, 
por su amplitud, se llamó (por los capi­
tulares) "maxiparte”, como lo indica la 
complejidad de su título: "Enviados a los 
jóvenes, en comunidad y siguiendo a Cris­
to”. No se ha querido separar en varias 
partes los elementos constitutivos de nues­
tra índole propia, porque no es la sola 
misión, ni la sola comunidad, ni sólo los 
consejos que nos identifican, sino siempre 
los tres juntos: cada uno al interior de 
los otros dos. Se ha querido subrayar así 
la famosa energía de la gracia de unidad.

A veces escuchamos sermones, en los 
ejercicios espirituales, sobre la castidad, 
o sobre la misión, o sobre la comunidad, 
como si fueran elementos "a se”, que po­

drían ser predicados indiferentemente por 
un jesuíta o por un benedictino. También^ 
eso puede ser útil; pero en tal caso no se 
insiste en la índole propia de nuestro ca­
risma, sino en valores comunes a toda 
vida consagrada.

En fin, vienen en el texto las otras dos 
"partes”, que, a su modo, confirman esto 
mismo.

5. La dinámica interna a los 
cuatro elementos señalados

Considerando lo que afirman las Cbnsti- 
tuciones acerca de nuestra consagración 
apostólica (CO 3) y de nuestra índole 
propia, podemos detectar una dinámica al 
interior de ellas que gira alrededor de dos 
polos. La conciencia de esta dinámica ayu­
da a profundizar la gracia de unidad, y 
a hacer crecer sus frutos en la vida con­
sagrada.

El primer polo está constituido por la 
Alianza especial con Dios. Comporta dos 
acciones que convergen en síntesis vital: 
la acción de Dios Padre, que consagra 
infundiendo la potencia transformadora 
del Espíritu Santo, y la acción del pro­
feso, que se ofrece totalmente a Dios, 
para seguir a Cristo y trabajar por el 
Reino. Es un dinamismo de amistad 
que necesita conciencia permanente, diá­
logo cotidiano y actitud personal de amor. 
Es desde este polo de íntima Alianza que 
procede el "único movimiento” con que 
se vive esa caridad pastoral que está al 
centro de todo nuestro espíritu.

El segundo polo está constituido por la 
Misión apostólica, que "da a toda nuestra 
función en la Iglesia, y determina el lugar 
que ocupamos entre las familias religio­
sas” (CO 3). Si el primer polo es ver­
tiente de unidad, este segundo polo es 
definidor de identidad. Son dos polos en 
mutua tensión, que se complementan en 
forma inseparable, y se vivifican el uno 
al otro en diferentes niveles.

En el polo de la Alianza se percibe la 
iniciativa de Dios en una visión teologal 
renovada del concepto de consagración.

En el polo de la Misión se descubre el 
aporte de la realidad en devenir con los 
continuos desafíos juveniles que interpe­
lan la inventiva pastoral. El cuidado de 
uno solo de los dos polos rompería la 
identidad de nuestra índole propia.

La Alianza y la Misión no excluyen los 
otros dos elementos (Comunión y Conse­
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jos), sino que los iluminan con luz espe­
cífica, y los dinamizan con la novedad 
creadora del Espíritu y con la evolución 
novedosa de los signos de los tiempos.

Ciertamente, la profundización de esta 
dinámica resultará sumamente benéfica 
en la formación de las personas : tanto en 
la formación inicial, cuanto en la forma­
ción permanente.

Yo creo que no hay verdadera forma­
ción, si no se percibe el secreto orgánico 
de nuestra gracia de unidad. El proceder 
materialmente por suma de elementos, 
por más precioso que sea cada imo de 
ellos, no es inteligencia de fe, y no ase­
gura, en definitiva, la superación del pe­
ligro de nuestra superficialidad espiritual.

6. Urgencia de una relectura 
salesiana de la profesión

Desde varios años ya, y por varios otros 
en el próximo futuro, la delicada tarea de 
animación y gobierno exige de los respon­
sables una atenta relectura salesiana de 
la Profesión religiosa. Urge dedicarse a 
profundizar su naturaleza, su originalidad, 
su gracia de unidad, sus dinamismos es­
pirituales.

Los responsables deben reflexionar, leer, 
estudiar y orar. Se trata de llevar a los

hermanos hacia un verdadero cambio de 
mentalidad, a valorizar la opción funda­
mental de la Profesión, a echar a andar 
en los canales de la meditación comunita­
ria una sabiduría teologal que ilumina 
nuestra específica consagración religiosa.

No faltan subsidios peculiares de casa: 
las Actas de los últimos tres Capítulos 
Generales, varias cartas circulares del 
Rector Mayor, la "Ratio institutionis”, el 
Comentario a las Constituciones, etcétera.

No es al acaso como hablo de subsidios 
"de casa”; no sólo porque se trata de re­
flexionar sobre "nuestra” índole propia, 
sino también porque el Espíritu del Señor 
y la Virgen nos han privilegiado con aten­
ciones y dones en estos años posconcilia­
res. Es una verdadera riqueza de gracia. 
Generalmente, para aprender algo nuevo 
hay que salir de casa; aquí hay que en­
trar. Os invito a apreciar las hermosas y 
profundas cosas que tenemos. Esto nos 
hace sentir agradecidos, y nos da espe­
ranza y confianza. El Espíritu del Señor 
nos ha visitado, y nos ha demostrado su 
amor. Sería ingratitud no saber aprove­
char. Y sería dejadez en el ministerio 
sacerdotal de los responsables el no pro­
fundizar y el no comunicar la verdad de 
la Palabra de Dios acerca de nuestra vida 
consagrada.
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LA ALIANZA, COMO VERTIENTE DE LA GRACIA DE UNIDAD

IV

"Nuestra vida de discípulos del Señor es 
una gracia del Padre, que nos consagra 
con el dón de su Espíritu" (CO 3).

El Concilio Vaticano II, con una sola 
palabra restituida a su profundidad teo­
logal —el término "consagración"—, ha 
revolucionado el planteo de la Profesión 
religiosa, y nos ha restituido el secreto 
de la gracia de unidad.

Vamos a empezar ahora a reflexionar 
sobre los cuatro elementos constitutivos 
de nuestra índole propia. Empezamos con 
el primer elemento : la Alianza, como ver­
tiente de vida consagrada.

1. La iniciativa de Dios
La acción consagratoria del Padre es la 

fuente de la gracia de unidad, porque es 
la fuente primera del amor. Su iniciativa 
comporta la presencia del Espíritu Santo, 
que, con su potencia transformadora y 
unificadora, construye una particular 
Alianza con don Bosco y con cada uno 
de sus seguidores.

La primera consideración que nos cabe 
hacer es que el proyecto de vida que tes­
timoniamos no es una iniciativa primaria­
mente nuestra, sino un dón y un llamado 
que son iniciativa de Dios, de su amor de 
gratuita predilección. Esta su iniciativa 
da sentido y mueve nuestro especial gé­
nero de vida. Leamos algunos textos bí­
blicos que han sido puestos como inspi­
ración introductoria a los capítulos de las 
Constituciones. Han sido muy bien elegi­
dos, y ofrecen momentos de reflexión y 
meditación muy eficaces.

Por ejemplo, el Salmo que introduce la 
visión conclusiva y sintética de las Cons­
tituciones como camino que conduce al

Amor, dice: "Corro por el camino de tus 
mandatos, porque me has ensanchado el 
corazón (S. 118, 32)" (CO, "Conclusión"). 
Nuestro estilo de vida, nuestra gracia de 
unidad, el proyecto de nuestra índole pro­
pia, los elementos constitutivos de nuestra 
Profesión religiosa han de ser mirados 
como radicados en la iniciativa de Dios: 
no soy yo quien comencé a correr, sino 
que es el Señor quien ensanchó mi cora­
zón, sanó mis pulmones y robusteció los 
músculos de mis piernas* para que yo pu­
diera correr por este camino.

Otro texto, colocado al final de la fa­
mosa "maxiparte", recuerda la indispensa: 
bilidad del diálogo con Jesucristo. Es una 
cita de la Epístola a los Colosenses: "La 
Palabra de Cristo habite entre vosotros 
en toda su riqueza: enseñaos unos a otros 
con toda sabiduría; exhortaos mutuamen­
te. Cantad a Dios, dadle gracias de cora­
zón con salmos, himnos y cánticos inspi­
rados. Y todp lo que de palabra o de obra 
realicéis, sea todo en nombre de Jesús 
(Col 3, 16-17)". Indica el clima con que se 
hace posible la existencia salesiana, como 
vida de unión con Dios, en constante diá­
logo con Jesucristo, cual cotidiano ejer­
cicio de fe, de esperanza y de caridad.

La iniciativa de Dios nos llama a cada 
uno por nombre, y nos invita a entablar 
personalmente con El una fuerte amistad. 
Las Constituciones, además, insisten sobre 
la iniciativa divina en nuestra vida con­
sagrada. "La profesión religiosa —dice el 
artículo 23— es signo del encuentro de 
amor entre el Señor que llama, y el discí­
pulo, que responde entregándose total­
mente a El y a los hermanos.”

Describiendo el espíritu salesiano, las 
Constituciones indican como su caracte-
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rística fundamental la unión con Dios: 
"Al trabajar por la salvación de la juven­
tud —dice el artículo 12—, el Salesiano 
vive la experiencia de la paternidad de 
Dios, y reaviva continuamente la dimen­
sión divina de su actividad: Sin Mi no 
podéis hacer nada. Cultiva la unión con 
Dios, y advierte la necesidad de orar inin­
terrumpidamente en diálogo sencillo y cor­
dial con Cristo vivo y con el Padre, a 
quien siente cerca de sí. Atento a la pre­
sencia del Espíritu y haciendo todo por 
amor de Dios, llega a ser, pomo don Bos­
co, contemplativo en la acción”.

Y, hablando explícitamente de nuestra 
oración comunitaria como diálogo con el 
Señor, afirman: "La comunidad manifies­
ta, de forma visible, el misterio de la 
Iglesia, que no nace de voluntad humana, 
sino que es fruto de la Pascua del Señor. 
Del mismo modo, Dios congrega nuestra 
comunidad, y la mantiene unida con su 
invitación, su Palabra y su amor. Cuando 
ora, la comunidad salesiana responde a 
esta invitación, reaviva la conciencia de 
su relación íntima y vital con Dios y de 
su misión de salvación, y hace propia la 
invocación de don Bosco : Da mihi animas, 
caetera tolle” (CO 85).

Creo que ya está bien claro —aunque 
sean pocas las citaciones— que la vertien­
te de nuestra gracia de unidad es la ini­
ciativa de Dios. Aquí es inútil que demos 
vuelta a las palabras: ésta es la fuente, 
la raíz; ésta es la vertiente de toda la 
vocación salesiana. De aquí dimana nues­
tro carisma, y nuestra razón de signo del 
amor de Cristo para los jóvenes. Si cada 
Salesiano no es testigo de su amistad es­
pecial con Jesucristo, no será nada en la 
Iglesia. Será fácil diagnosticar en él el 
cáncer de la superficialidad.

Es curioso: una de las acusaciones que 
han vuelto a repetirse en estos meses so­
bre don Bosco (como durante su proceso 
de canonización), es ésta: "Tanto trabajo, 
tanto movimiento, tantas preocupaciones, 
¿y la oración? ¿Y su unión con Dios?” 
Nosotros, en cambio, sabemos que él fue 
un modelo excepcional de ima manera pe­
culiar de estar unido con Dios. De ello se 
daban perfecta cuenta todos los que vivían 
con él, o se le acercaban con inquietud 
espiritual. Don Achille Ratti, que había 
convivido tres días con él, siendo Papa 
resolvió la famosa objeción en su proceso 
de canonización: "¡Traten ustedes de pro­
bar cuándo don Bosco no oraba!”

Sabemos que nuestro Fundador quería 
que se realizaran bien las prácticas de 
piedad; pero no es éste el principal cami­
no para descubrir su profunda unión con 
Dios. Es, en él, una actitud permanente 
de vida, que no se mide simplemente con 
la observancia de algunas prácticas. El 
famoso estudio de don Eugenio Ceria: 
Don Bosco con Dio, es un estudio clá­
sico en este campo, aunque se remonte 
a más de cincuenta años atrás (SEI, To- 
rino, 1929).

Es difícil encontrar un libro que pene­
tre con mayor intuición y verdad en la 
interioridad apostólica de don Bosco. 
Nuestro Fundador fue testigo de perma­
nente unión con Dios en su vida cotidiana, 
en sus actitudes y reacciones, en su estilo 
de trabajo y en sus relaciones. Todo lo 
que sucedía en él y alrededor de él fue 
interpretado siempre a la luz de la fe; 
incluso llegó a decir, acerca de su propia 
actividad apostólica que, de haber tenido 
más fe, hubiera podido hacer mucho más. 
A menudo habló de la intervención de la 
Virgen, como de una presencia que lo 
guiaba y lo movía.

El sistema educativo de don Bosco fue, 
sin duda, la expresión más reveladora de 
su personalidad. Pues bien; su pedagogía 
al servicio de la juventud popular, pobre 
y en peligro, es, en definitiva, una peda­
gogía de santidad juvenil. Díganme uste­
des si hubiera podido inventar un sistema 
de educación a lá santidad, quien no es­
tuviera lleno dé ella.

Todo su Sistema Preventivo es fruto de 
una fuerte gracia de unidad, no sólo en la 
síntesis vital de su personalidad de Santo, 
sino también en su metodología pastoral. 
En efecto, hace funcionar simultáneamen­
te los valores humanos, los aportes del 
corazón en la convivencia familiar, y lös 
grandes principios religiosos. Las colum­
nas de su pedagogía son Cristo y María : 
Cristo en el sacramento de la Eucaristía y 
en el sacramento de la Reconciliación, 
y María en una devoción filial muy con­
creta.

Otro aspecto que manifiesta su unión 
con Dios es el sentido de Iglesia. No era 
simplemente una adhesión al Magisterio 
del Papa y de los Pastores, sino un afecto 
que caracterizaba su interioridad apos­
tólica.

Cuando León XIII le pidió construir el 
templo del Sagrado Corazón en Roma, 
don Bosco tenía deudas que pagar; no

32



podía viajar, porque estaba mal de salud, 
viejito y casi consumido, y. sin embargo, 
acepta, porque es el Papa quien se lo pide. 
Los suyos le dicen: "Pero, no; esto no es 
posible”. Y don Bosco los convence de lo 
contrario.

¿Qué ventaja sacaba de todo esto? Era 
el espíritu de fe el que: lo movía; dio vuel­
tas, removió media Europa, y terminó la 
construcción. Este hecho es prueba de una 
extraordinaria interioridad. (¿Qué cosa 
valía más: decirle al Papa “yo rezaré 
mucho para que alguien lo construya", o 
comprometerse personalmente no obstan­
te todas las dificultades?) Este hermoso 
ejemplo de su amor a la Iglesia lo he 
indicado aquí muy rápidamente; pero 
sería bueno analizar lo que le costó de 
hecho en su sufrida ancianidad.

Otra actitud; que nos habla de. unión con 
Dios es su fortaleza de espíritu. Tenemos 
muchos ejemplos de ello en su vida: la 
tranquilidad que sabía .conservar en me­
dio de las contrariedades, de las oposicio­
nes y de la persecución.

A esto podemos agregar también una 
intensa práctica de la humildad: vivía con 
verdadera sencillez, aun en medio de los 
milagros.. Ustedes conocen numerosos 
ejemplos de verdadera heroicidad en este 
campo.

Otra actitud, fruto de interioridad, es 
su lucha contra él pecado. Podemos re­
cordar como ejemplo su viaje a Bérgamo, 
para predicar a los seminaristas. Se sentó, 
dijo que hablaría del pecado, y comenzó 
a llorar sin poder decir palabra. Fue un 
testimonio más eficaz que un sermón. En 
su misión con los jóvenes hizo de todo 
para inculcar el sentido de pecado y la 
lucha contra él. ,

También su bondad sacerdotal es ma­
nifestación de interioridad. No es que 
don Bosco haya nacido con un carácter 
fácil y tranquilo. Lo sabemos por lo que 
él mismo ha confesado. Si hay una cosa 
que ha sobresalido en él, y que todos 
los que lo han conocido reconocen, es esta 
capacidad de ser bueno, de hacerse, amar. 
Tenemos, que meditar qué quiere decir 
en la espiritualidad salesiana “hacerse 
amar” : es fruto de larga ascesis, y para 
eso se requiere una profunda interioridad.

En el trabajo estaba siempre unido a 
Dios. Allí se ve perfectamente que la co­
tidiana actividad era para él “éxtasis de 
la acción”. Es interesante recordar sus 
expresiones a las Hijas de María Auxilia­

dora : “No Marta sola, no María sola, sino 
las dos juntas, como enseñaba también 
santa Teresa la grande”.

Una irrefutable demostración de inte­
rioridad ha sido su aceptación de los su­
frimientos físicos y morales. De sus sufri­
mientos morales recordamos, como ejem­
plo, el famoso conñicto con monseñor 
Gastaldi: tocó su corazón en lo más pro­
fundo, hasta llegar a las lágrimas, cuando 
el Arzobispo lo suspendió “a divinis”. Tuvo 
que irse de Turin, para no mostrar que 
no podía confesar, porque el sacramento 
de la Reconciliación era ima de sus ma­
neras cotidianas de realizar su pedagogía 
de formación cristiana. No olvidemos que 
durante el Primer Capítulo General, don 
Bosco confesaba seis horas diarias.

De sus sufrimientos físicos debemos 
decir que han sido la manifestación casi 
sacramental de la presencia de Cristo en 
él. Esto impresiona cuando se consideran, 
sobre todo, los últimos años y los días 
finales de su enfermedad última, donde 
se intuyen también de forma evidente los 
muchos sufrimientos que soportó en la 
vida. Existe, en los archivos centrales, un 
opúsculo escrito a máquina por un mé­
dico. En 150 páginas examina las varias 
enfermedades de don Bosco. En todas 
esas situaciones de dolor, y no obstante 
el quehacer enorme que tenía entre ma­
nos, don Bosco nunca ha pedido sanar. 
Recuerden que hubo personas que ofre­
cieron su vida por él. Pero don Bosco 
afirmó con humildad: “Si yo supiera que 
con una jaculatoria pudiera conseguir 
que pasara este mal, no la diría, porque 
Jesucristo ha sufrido mucho más, ha su­
frido por mí, ha sufrido por los pecados 
de los hombres”.

Tenía esta gran adhesión al plan de 
Dios. Nosotros solemos pensar en don 
Bosco como si siempre hubiera tenido 
una salud vigorosa; pero deberíamos con­
siderar, por ejemplo, los últimos cuatro 
años de su vida, para ver hasta dónde 
había llegado su interioridad. Naturalmen­
te, este aspecto es para mayores. No po­
demos presentarla así, no más, a los jóve­
nes. Un historiador nuestro (don Francis 
Desramaut) está escribiendo la vida de 
don Bosco comenzando cabalmente desde 
sus últimos años. Pienso que es un mé­
todo que permite descubrir en profundi­
dad la verdadera personalidad de don 
Bosco, porque parte del ápice al que ha 
llegado en su madurez.
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Además dé eso, hay que agregar su 
sentido de la mortificación, que, como 
sabemos, ha sido constante desde sus años 
juveniles.

En ima palabra, su manera de vivir apa­
rece como un continuo diálogo con el 
Señor, con Jesús y María. Pensemos en el 
fervor con que participaba y administraba 
los Sacramentos. Si hay dos Sacramentos 
que don Bosco privilegiaba —digamos 
así— como lugar preferencial para entre­
tenerse a conversar con Dios, son la Euca­
ristía y la Reconciliación, que han hecho 
de él uno de los ministros más competen­
tes, más ardorosos y fervorosos de la 
Iglesia.

Es de este tipo de interioridad apostó­
lica del que debemos hablar.

Nuestra Alianza con Dios descansa tam­
bién sobre la fidelidad-a unas prácticas, 
porque se requiere una pedagogía; sobre 
todo, cuando se trata de la comunidad. 
Pero, aquí, yo no me detengo en esto : mi 
conversación no es. una conversación para 
exhortar a la observancia (que es impor­
tante), sino para las convicciones vitales, 
para que los animadores sepan cuáles son 
los valores de interioridad que debemos 
hacer funcionar entre los hermanos. De 
lo contrario, todo lo demás no funciona, 
porque allí está la raíz de nuestra vida 
apostólica.

2. La liturgia de la vida
Las expresiones de interioridad apos­

tólica que hemos presentado en don Bos­
co, nos hacen pensar espontáneamente 
en lo que se suele llamar "liturgia de la 
vida". Con profunda intuición y como ex­
presión de su experiencia en él Espíritu, 
el apóstol san Pablo nos habla de esta 
liturgia vivencial: "Os exhorto —escribe 
a los Romanos— a presentar vuestros 
cuerpos como hostia viva, santa, agrada­
ble a Dios; éste es vuestro culto razona­
ble" (Rom 12, 1); y a los Colosenses: 
"Todo lo que de palabra o de obrás rea­
licéis, sea todo en nombre de Jesús, ofre­
ciendo la acción de gracias a Dios Padre 
por medio de El" (Col 3, 17).

Se trata del ofrecimiento de sí mismo 
al Padre; del aporte de participación per­
sonal a la celebración" del misterio euca­
rístico, como dice el mismo texto litúr­
gico: "que El nos transforme en ofrenda 
permanente agradable a Ti" (III Plegaria 
eucarística).

Es lo que subrayan explícitamente las 
Constituciones. Cada hermano, porque 
consagrado apóstol, "se nutre de la cari­
dad diel Buen Pastor, cuyo testigo quiere 
ser... La necesidad de Dios, sentida en el 
trabajo apostólico, lo lleva a celebrar la 
liturgia de la vida, y logra «aquella labo­
riosidad incansable, santificada por la 
oración y la unión con Dios, que debe 
ser la característica de los hijos de san 
Juan Bosco»" (CO 95).

Sólo en esta perspectiva se percibe y 
se robustece esa gracia de unidad que, en 
el verdadero apóstol, une indisolublemen­
te el trabajo y la oración. Así se puede 
comprender la famosa expresión de don 
E. Ceria: "La diferencia específica de la 
piedad salesiana (en cuanto apostólica) 
está en saber hacer del trabajo oración”.

Una ayuda especial para lograrlo la 
ofrece la propia comunidad orante.

La comunidad de vida consagrada apos­
tólica es un conjunto de personas que 
comparten los mismos ideales, y que par­
ticipan en una común pedagogía de ora­
ción. Quien elude estar en oración con 
la comunidad, difícilmente logrará la li­
turgia de la vida.

Pero no basta la comunidad. Si la per­
sona no funciona, no funcionará la co­
munidad. "Sólo podremos formar comu­
nidades que rezan —dicen las Constitu­
ciones—, si personalmente somos hom­
bres de oración” (CO 93). Aquí nadie se 
escapa echándoles la culpa a otros; aquí 
soy yo. "Cada uno de nosotros necesita 
expresar en lo íntimo su modo personal 
de ser hijo de Dios, demostrarle su gra­
titud, y confiarle sus deseos y preocupa­
ciones apostólicas” (CO 93).

Cuando un hermano dice: "He hecho 
las prácticas de piedad en común, y eso 
basta”, me presenta una observancia a 
la que le tengo miedo. No bastan las 
prácticas comunitarias: se requiere com­
promiso personal de oración; no necesa­
riamente en la capilla: en cualquier par­
te; pero la actividad de la persona, la 
conciencia de cada uno debe percibir vi­
talmente su alianza con Dios, que lo ha 
llamado, le da la potencia de su Espíritu 
para vivir en la unidad del amor. Sin 
personas orantes no se construye una co­
munidad orante.

Una forma indispensable de oración 
personál es la oración mental. Ella no se 
identifica simplemente con la media hora 
diaria de meditación, que es, sin duda,
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particularmente formadora; sino que es 
un hábito de cada persona que se acos­
tumbra a contemplar y a discernir a la 
luz de la fe, a la cual agrega expresiones 
de amor fruto de la caridad pastoral. 
Esta actitud personal de intimidad con 
Dios "salva de la rutina, conserva libre el 
corazón y sostiene la entrega al prójimo. 
Para don Bosco es garantía de gozosa per­
severancia en la vocación” (CO 93). Es 
en este estilo de interioridad, simultánea­
mente personal y comunitaria, en el que 
la misma actividad apostólica se vuelve 
oración.

Aquí quisiera insistir en la interioridad 
de cada persona. Las máquinas (y ayer 
los mulos) trabajan todo el día; pero el 
trabajo de ellas no es oración. Por des­
gracia, ¡cuánto trabajo de los hombres 
no es oración! Nosotros mismos podemos 
llegar a ser "changadores” de la Iglesia, 
pero no testigos de Dios. No es que el 
Señor necesite músculos y transpiración: 
nos mira el corazón. El trabajo del hom­
bre es una acción; las acciones pertene­
cen a las personas, y están revestidas de 
sus intenciones y cualidades; el trabajo 
de una persona será apostólicamente efi­
caz y se volverá oración, si esa persona 
vive en intimidad con Dios. La interiori­
dad apostólica no es auténtica, si no tien­
de intrínsecamente a la acción; pero la 
acción del apóstol no es oración, si no pro­
cede de su alianza consciente con Dios.

>Un Salesiano que reza mucho y trabaja 
poco, no tiene la interioridad del Da mihi 
animas. Pero un Salesiano que se desha­
ce en el trabajo y reza poco, descuida la 
unión con Dios, no tiene interioridad apos­
tólica, y debilita su alianza con Dios. No 
se trata de poner antítesis, sino de ase­
gurar la gracia de unidad.

La interioridad apostólica es una litur­
gia de la vida: que lleva simultáneamente 
a Dios y a la acción. Lo hacía notar el 
cardenal Ballestrero hablando de nuestra 
consagración apostólica: mientras Dios 
nos consagra, nos envía. Esto no se pue­
de separar, porque está muy adentro, 
en la constitución misma de nuestra con­
sagración.

3. El centro motor de la Eucaristía

La fuente y el alimento de una liturgia 
de la vida es, sin lugar a duda, el miste­
rio pascual de la Eucaristía.

En la Misa tenemos la reactualización 
de la hora suprema de Cristo, el aporte 
del amor de los creyentes a su sacrificio, 
y el lanzamiento de la energía de su resu­
rrección a la historia.

— El amor de Cristo, Buen Pastor, ha 
tenido su intensidad suprema en la pa­
sión, muerte y resurrección: ¡és la Pas­
cua! Lo que Cristo ha pensado, ha reali­
zado y ha perpetuado es el amor reden­
tor de la Cruz. Esta actitud de inefable 
solidaridad humana permanece definiti­
vamente en El, que, resucitado, está pre­
sente delante del Padre, para interceder 
continuamente en favor de los hombres. 
Allí está la psicología verdadera del co­
razón del Señor. Allí se sabe en qué con­
siste la caridad pastoral, y allí se apren­
de a amar. La Misa hace presente aquí 
y ahora esa vertiente de salvación.

— Y no sólo la hace presente, sino que 
aporta a ella (incorporando todo al único 
verdadero sacrificio de la Nueva Alianza) 
las acciones, las iniciativas y las expre­
siones de amor de sus seguidores a lo 
largo de los siglos, como hostia espiritual.

— Además, a través de la comunión sa­
cramental la Misa lanza la energía de la 
resurrección de Cristo a la misión ecle­
sial entre los hombres: la Carne y la San­
gre del Señor construyen su Cuerpo Mís­
tico, que, como Pueblo de Dios (reunido 
de todas las razas), se vuelve fermento y 
sacramento de la salvación del género 
humano.

Debemos en realidad reconocer que la 
Eucaristía es el centro motor de toda 
la vida cristiana: vertiente y culmen de 
sus inagotables riquezas.

Por eso, hoy debemos saber recuperar 
con todas las fuerzas los valores de su 
misterio.

Pero no, repito, más allá de una preo­
cupación de observancia, sino propia­
mente como constitutivo central de la 
mentalidad apostólica, de la interioridad, 
de la unión con Dios, de la centralidad de 
la alianza y de sus consecuencias peda­
gógicas.

No por nada, al comenzar este famoso 
año 1988 ( y por petición de varios her­
manos), yo me dediqué a escribir una 
circular sobre la Eucaristía, convencido 
de que tocaba allí un punto central de 
nuestra profundidad. Los animadores y 
predicadores encuentran en ella un abun-

35



dante y precioso material para conferen­
cias y retiros.

La Eucaristía es un misterio formida­
ble: se necesitaba un Dios hecho Hom­
bre, para inventar una realidad tan ine­
fable: uniendo lo más sencillo con lo 
más sublime. Es el testamento que nos ha 
dejado Jesucristo. Él mismo lo ha pro­
puesto a nuestra fe como una novedad 
de presencia salvadora; quien la vive, 
llega a lío más profundo. Baste pensar 
que con la Eucaristía nosotros nos vol­
vemos “Cuerpo de Cristo”, que somos 
miembros suyos, que continuamos su mi­
sión en la historia^ que construimos con 
El un mundo nuevo, que somos portado­
res de escatologia para rejuvenecer al 
mundo, que hacemos de la historia la 
civilización del amor; es decir, que la 
volvemos liturgia, para alabanza del Pa­
dre y para una convivencia de amor.

La vivencia de este misterio empieza 
eri el iriterior de cada persona, nace den­
tro del corazón de nuestros muchachos. 
¿Cómo se puede defender entre cristianos 
una pedagogía que no tenga en cuenta este 
centro motor? ¿No se habrá ido perdien­
do, en esta famosa crisis cultural, la im­
portancia de la Eucaristía para la inte­
rioridad de los consagrados, su significa­
do fundamental para el discernimiento 
de los signos de los tiempos y su proyec­
ción pedagógica en la educación de la 
juventud?

Estoy hablando para que todos los días 
nosotros vivamos de Cristo, y para que 
nuestros jóvenes se den cuenta de que 
sin Eucaristía no van a poder ser verda­
deros cristianos y hombres auténticos, 
porque en ella está la explicación y la 
fuente de todo el misterio de la Nueva 
Alianza. La Iglesia nace allí en la Euca­
ristía; no nace desde abajo, según cate­
gorías sociológicas: la Iglesia nace coti­
dianamente desde Cristo, realmente, a tra­
vés de la Eucaristía. Por eso es el tesoro 
más grande de la Iglesia. El comer y be­
ber el Cuerpo y la Sangre de Cristo cons­
truye una comunión orgánica y jerárquica, 
animada por el Espíritu Santo.

Es en la Eucaristía donde encontramos 
todos los grandes elementos de la cons­
trucción de la Iglesia, y la capacidad de 
diálogo directo y personal con Jesucristo; 
sobre todo, para los consagrados apósto­
les, que son discípulos radicales de Jesu­
cristo para el bien de los demás. Los que 
son presbíteros, están llamados por un

especial servicio sacramental a hacer fun­
cionar el sacerdocio común de todos los 
cristianos, o sea hacer de la vida, una eu­
caristía.

La interioridad apostólica realiza su diá­
logo con Cristo allí. Urge, urge,, urge, ami­
gos todos, reconquistar terrenor en favor 
de la Eucaristía, sea en nuestra vida per­
sonal y comunitaria, sea en nuestro apos­
tolado, para construir convicciones de vi­
da: “Sin Mí —dice el Señor— nada po­
déis hacer” (Jn 15, 1-7).

4. La sabiduría y pedagogía 
de la conversión

La interioridad apostólica es acechada 
continuamente por nuestras debilidades y 
por el pecado. La inteligencia de la fe lleva 
a dialogar de esto personalmente con 
Cristo. Todos necesitan reconciliación y 
penitencia.

El misterio de la reconciliación nos 
lleva a contemplar la infinita misericor­
dia del Padre: “El que está en Cristo 
—dice san Pablo—, es una criatura nueva; 
lo viejo ya pasó, y apareció lo nuevo. To­
do viene de Dios, que nos reconcilió en 
El por medio de Cristo, y nos confió el 
misterio de la reconciliación” (2 Cor 5, 
17-18).

Se trata de concentrar la atención, an­
te todo, en Dios mismo, rico en miseri­
cordia. Los textos litúrgicos nos recuer­
dan cabalmente que el Padre manifiesta 
su grandeza y su omnipotencia sobre todo 
“parcendo et miserando” (perdonando 
y teniendo misericordia). En la Biblia el 
tema de la Alianza es una realidad da­
ñada y olvidada de parte del hombre, pe­
ro continuamente buscada y reconstruida 
de parte de Dios. La interioridad requie­
re centrarse a menudo en este misterio. 
También porque en un mundo que ha mar­
ginado el sentido de pecado, es urgente 
relanzar la profecía de la misericordia, 
en la catequesis y en la pedagogía. De­
bería ser familiar la reflexión de cuál 
será la gravedad y la malicia del pecado, 
si la misericordia infinita del Padre ha 
querido restablecer la alianza del hom­
bre con El a través de la pasión y la muer­
te de Cruz de su propio Hijo. Este 
misterio de reconciliación exige de parte 
del hombre todo un proceso de conver­
sión, que se llama también penitencia.
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Y aquí hace falta redescubrir la digni­
dad cristiana del “penitente". ¿Qué sig­
nifica ser penitente? El análisis del cora­
zón penitente muestra dos elementos que 
se compenetran mutuamente: los actos 
del penitente (dolor, confesión, propósi­
to y reparación), y la gracia terapéuti­
ca de Cristo que da la fuerza de partici­
par personalmente en los eventos pascua­
les. La Palabra de Dios nos llama a una 
conversión continua. Toda interioridad 
apostólica está empapada de psicología 
de conversión.

"Conscientes de n u estra  fragilidad 
—afirman las Constituciones—, respon­
demos con la vigilancia y el arrepenti­
miento sincero, la corrección fraterna, 
el perdón recíproco y la aceptación sere­
na de la cruz de cada día" (CO 90).

Como se ve, la conversión tiene proyec­
ciones sociales que se traducen en la vida 
comunitaria y apostólica. Los elementos 
que acabamos de indicar comportan un 
verdadero programa espiritual en nues­
tro estilo concreto de vida. Y el sacra­
mente de la Penitencia lleva a su plenitud 
este programa de conversión: "Nos pro­
porciona el gozo del perdón del Padre, 
reconstruye la comunión fraterna, y pu­
rifica las intenciones apostólicas” (CO 90).

Al salir de sí mismo para convertirse, 
el consagrado apóstol no sólo recupera 
y robustece su alianza con Dios, sino que 
da un aspecto más auténtico a toda su 
actividad: asegura la genuinidad de su 
interioridad apostólica.

Los tiempos fuertes de la vida comuni­
taria of récen una concreta oportunidad de 
intensificar la Alianza: “Estos momentos 
de gracia dan a nuestro espíritu unidad 
profunda en el Señor Jesús, y mantienen 
viva la espera de su venida" (CO 91).

Si se quiere que la índole propia de 
nuestra gracia de unidad mantenga vivo 
su vigor característico, es preciso asegu­
rar un camino cotidiano de conversión 
que desemboque en la frecuencia del sa­
cramento de la Reconciliación.

5. La participación convencida 
en la oración eclesial

La Iglesia, esposa de Cristo, tiene ex­
presiones oficiales de alabanza y de sú­
plica al Padre: todo en Cristo, con Cristo 
y por Cristo. Participar con gusto en ellas 
y ser fieles a sus exigencias es otra ma­

nera de vivir y alimentar la Alianza, co­
mo vertiente de la gracia de unidad. Se 
trata de vivir el misterio de Cristo en el 
tiempo con el ritmo mismo de la Iglesia.

En la circular sobre la Eucaristía he 
indicado la vinculación de la liturgia de 
las horas con el misterio eucarístico. ¿Qué 
valor de alianza tiene para cada uno el 
rezo del Breviario? Las racionalizaciones 
con que se intenta justificar una facili­
dad de píescindencia, no son, ciertamen­
te, expresiones de profundidad y de inte­
rioridad. "La liturgia de las horas —re­
cuerdan las Constituciones— extiende a 
los distintos momentos del día la gracia 
del misterio eucarístico”; y agregan: "Du­
rante el año litúrgico, la conmemoración 
de los misterios del Señor hace de nues­
tra vida un tiempo de salvación en la 
esperanza" (CO 89).

Si los presbíteros, eri modo particular, 
no toman eri serio este ministerio de ora­
ción eclesial, alimentan la duda de que 
los peligros de la superficialidad espiri­
tual tengan precisamente en ellos una 
de las causas del descenso de la interio­
ridad apostólica. Ellos son los servidores 
de la Alianza, y, a veces, se dedican a 
otras cosas, dejando lo más incisivo en 
la pastoral. "No está bien que nosotros 
—leemos en los Hechos de los Apósto­
les— abandonemos la Palabra de Dios por 
servir en las mesas... Nosotros persevera­
remos en la oración y en el ministerio de 
la Palabra" (Hechos, 6, 2 y 4).

¡ Cuánta responsabilidad comunitaria en 
los presbíteros que dejan lo suyo, para 
disfrazarse con otras funciones! Sería 
una desgracia histórica en la Congrega­
ción que los sacerdotes ministeriales no 
se dedicaran, ante todo, a hacer funcio­
nar para todos la Alianza. Una de las cau­
sas de esta inconciencia de tantos pres­
bíteros (principalmente, de los que son 
superiores) es el no prestarse con esmero 
al ministerio de las confesiones: se van 
acostumbrando a no penetrar más en el 
corazón personal de los destinatarios. 
Don Bosco fue confesor precisamente eri 
cuanto educador y superior.

Don Felipe Rinaldi, que fue su discípu­
lo fiel, ha recordado a menudo que el 
lugar donde se aprende la verdadera "pa­
ternidad espiritual" es el confesoriario, 
donde el presbítero se vuelve muy con­
cretamente ministro de la misericordia 
del Padre, dispensador de las gracias te­
rapéuticas, y guía en el crecimiento de
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la fe y en el discernimiento vocacional. 
Descuidando el ejercicio de este minis­
terio, se favorece peligrosamente en el 
ambiente la enfermedad de la superficia­
lidad. ¿Por qué se ha hecho famoso el 
santo Cura de Ars? ¿Por qué don Bosco 
supo elaborar una pedagogía de la san­
tidad juvenil?

El significado de "paternidad espiri­
tual” se puede percibir, por ejemplo, en 
la actitud de un verdadero superior sa­
lesiano: si debe enfrentar a un hermano 
escandaloso sólo en el ámbito de las nor­
mas de la Regla de vida, con fidelidad 
jurídica a sus exigencias, tomará deci­
siones (a veces, indispensables), pero 
legales, sin tocar el corazón de su her­
mano, antes exasperándolo; pero si lo 
hubiera escuchado en confesión (Padre, 
pido perdón al Señor, he faltado grave­
mente, etcétera. ¿Qué puedo hacer aho­
ra?), ciertamente la actitud y la decisión 
a tomar adquirirían una dimensión "pa­
terna”, y decidiría partiendo desde den­
tro de los dos corazones. ¿De dónde pro­
cede esta actitud diferente? ¡Del ejer­
cicio del ministerio de la misericordia! 
Representa la bondad de Dios Padre, y 
experimenta la dignidad de penitente, 
crecida en su hermano por una especial 
gracia del Señor.

Don Bosco ha unido siempre la pater­
nidad del superior con la paternidad del 
confesor; un superior que no confiesa 
nunca (¡y hay tanta gente que pide!), 
corre el riesgo de desnaturalizar su fun­
ción eclesial de animador y guía de la 
Alianza personal con Dios.

6. La intimidad personal

Yo me he ido convenciendo cada año 
más de que hay que insistir mucho en 
la oración personal. Ya he aludido a 
ello. La persona es la fuente primera del 
amor. Toda comunión parte de iniciativas 
de las personas. Esto es particularmente 
verdadero en el ámbito de la alianza con 
Dios. La potencia del Espíritu del Señor 
pasa a través de cada corazón: el mío, el 
tuyo. Todo proceso de renovación espi­
ritual tiene allí su secreto. El servicio de 
animación tiende cabalmente a mover y 
estimular a las personas. La Profesión 
religiosa la hace libremente cada perso­
na. La oración, también la comunitaria 
y la litúrgica, es impensable sin el inte­

rés y el aporte de las personas. Toda la 
fe de la Nueva Alianza está fundada en 
un característico personalismo espiritual.

"Sólo podremos formar comunidades 
que rezan —reconocen las Constitucio­
nes—, si personalmente somos hombres 
de oración. Cada uno de nosotros nece­
sita expresar en lo íntimo su modo per­
sonell de ser hijo de Dios, demostrarle su 
gratitud, y confiarle sus deseos y preocu­
paciones apostólicas” (CO 93).

El evangelista Mateo encuentra en la 
interioridad personal un remedio funda­
mental a la hipocresía: "Tú, cuando ores, 
entra en tu habitación, y, habiendo ce­
rrado la puerta, ora a tu Padre que está 
presente en el secreto; y tu Padre, que ve 
en lo secreto, te recompensará” (Mt 6, 6). 
Dejar de orar personalmente significa 
debilitar la gracia de unidad que sostie­
ne y alimenta la caridad pastoral. En cam­
bio, en el cuidado de la oración personal 
se encuentra el primero y más poderoso 
remedio a la superficialidad espiritual.

La alianza de la Profesión religiosa exi­
ge un constante ejercicio de oración per­
sonal, que exprese cotidianamente la 
amistad de filiación y la conciencia del 
propio compromiso de la misión.

¿Cómo se podría hablar de la unión 
con Dios en don Bosco, si no se conside­
rara la constante actitud personal de su 
corazón?

7. Los obstáculos a la 
gracia de unidad

Podemos usar el término "mística” alu­
diendo a la interioridad apostólica de don 
Bosco. Sí, es verdadera mística, porque 
se trata de profunda vida en el Espíritu 
que lleva al éxtasis de la acción. Será, si 
se quiere, una mística sencilla, realista, 
ministerial; pero es una verdadera pleni­
tud de fe, de esperanza y de caridad. Don 
Ceria la describe citando a un estudioso 
francés, De Montmorand : "Los verdaderos 
místicos son personas prácticas y de ac­
ción, no de razonamiento y de teorías. 
Tienen el sentido de la organización, el 
dón de guía, y se revelan dotados de óp­
timas cualidades para las realizaciones. 
Las obras fundadas por ellos son vitales 
y duraderas; en concebir y dirigir sus ini­
ciativas demuestran prudencia y audacia, 
y esa visión certera de las posibilidades 
que es la nota del buen sentido. En efecto, 
parece en verdad que el buen sentido sea
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su dote predominante: un buen sentido 
no perturbado por exaltaciones morbosas 
o por imaginaciones desordenadas, y uni­
do a una no muy común capacidad de 
discernimiento".

Según esta descripción, podemos decir 
que don Bosco es un "místico del apos­
tolado". Mirando su figura histórica, y 
considerando los aspectos que la actual 
crisis religiosa contrapone a su mística, 
podemos individuar como graves obstácu­
los a la interioridad de la Alianza los si­
guientes : el olvido de la iniciativa de Dios 
y de la potencia del Espíritu en nuestra 
vida; la distracción práctica de la consi­
deración cotidiana del misterio de la Igle­
sia proclamado en el Concilio; el descuido

de la centralidad de la Eucaristía; la pér­
dida del sentido de pecado y de la indis­
pensabilidad de la conversión; la decaden­
cia de la oración personal, y, en definitiva, 
el desconocimiento de la naturaleza mis­
ma de la Profesión religiosa, como pro­
yecto unitario de encuentro de alianza. 
Todo esto hace que se pierda, de hecho, 
el tesoro fundamental de la liturgia de la 
vida, y que el trabajo se vuelva horizon- 
talista, alejado de su intrínseca dimensión 
apostólica.

No es poca cosa.
A eso lleva la superficialidad espiritual.
Hace falta, con urgencia, relanzar toda 

la riqueza de la Alianza, como vertiente 
fecunda de nuestra gracia de unidad.
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LA MISIÓN APOSTÓLICA, COMO FISONOMIA GLOBAL

V

Hablamos de la Misión partiendo desde 
la óptica de la gracia de unidad. Consi­
deramos la Misión cual segundo polo de 
nuestra consagración apostólica, que "da 
a toda nuestra existencia su tonalidad 
concreta, especifica nuestra función en la 
Iglesia, y determina el lugar que ocupa­
mos entre las familias religiosas” (CO 3). 
Como decíamos, si el polo de la Alianza 
es vertiente de unidad, este otro es defi­
nidor de identidad.

Nos mantendremos dentro de la breve­
dad de una conversación cronometrada, 
porque de suyo este tema podría ocupar 
una semana de reflexión.

1. Dimensión teologal de la Misión
La primera observación de fondo que 

nos interesa aquí es que la Misión es ele­
mento intrínseco de la consagración apos­
tólica. La acción divina con la cual el 
Padré nos consagra, contiene en sí misma 
el envío apostólico a los destinatarios. 
Somos consagrados para ser apóstoles : 
no hay antítesis ni mutuo freno, para 
nosotros, entre ser religioso y ser misio­
nero de la juventud. Antes al contrario, 
ambos aspectos se enriquecen y se robus­
tecen mutuamente. No más dualismo en­
tre consagración y misión. No se puede 
considerar la primera, sólo a nivel teolo­
gal, y la segunda, sólo a nivel sociológico; 
una interna y eclesial, la otra externa y 
social; una de contemplación, la otra de 
acción; una prinicpal, la otra secundaria.

¡No, no! Se trata de la misma gracia 
de unidad que nos hace apóstoles, porque 
somos religiosos, y que nos hace religio­
sos, porque Dios nos quiere apóstoles. Es 
una dualidad de tensión en una única 
gracia.

Las Constituciones preconciliares habla­
ban, con respecto a nuestra vida sale­
siana, de "fin primario” y de "fin secun­
dario". Con el CGE se abandonó feliz­
mente esa terminología más bien filosó­
fica, sustituyéndola con las terminologías 
bíblicas de "misión” y de "consagración”. 
Así se llegó, después de mucho reflexio­
nar y discutir sobre el "consecratur” de 
la Lumen gentium y sobre el n. 8 del 
Perfectae caritatis, a la visión orgánica 
y a la nomenclatura vitalmente sintética 
de la expresión "consagración apostòlica”.

Nuestra misión, en efecto, es participa­
ción consciente y responsable en el mis­
terio de la Iglesia en la historia, y se re­
monta nada menos que a las misiones del 
Verbo y del Espíritu Santo, propias del 
misterio trinitario. Sólo partiendo de allí 
se puede captar su naturalezza genuina y 
eclesial. Cristo nos ha dicho: "Como el 
Padre me ha enviado, así Yo también os 
envío a vosotros” (Jn 20, 21). La misión 
depende toda de la iniciativa del Padre, 
tiene su expresión típica en la obra sal­
vadora de Cristo, es animada y encarnada 
entre los hombres por la vitalidad pen- 
tecostal del Espíritu, y es realizada en la 
Iglesia y con la Iglesia como Sacramento 
universal, que colabora a la edificación, 
a través de los siglos, del Reino de Dios.

Por lo tanto, la Misión "no puede con­
sistir nunca (simplemente) en una activi­
dad de vida exterior, porque el compromi­
so apostólico no se puede absolutamente 
reducir a la simple, aunque valedera, pro­
moción humana, por la razón de que cada 
iniciativa pastoral y misionera está radi­
calmente fundada en la participación del 
misterio de la Iglesia. La misión de la 
Iglesia, en efecto, por su propia natura­
leza, no es sino la misión del mismo
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Cristo continuada en la historia del mun­
do; y por lo mismo, ella consiste, ante 
todo, en la condivisión de la obediencia 
de Quien (cf. Hbr 5, 8) se ofreció a Si 
mismo al Padre para la vida del mundo" 
(MR 15).

Se desprende de esto toda una interio­
ridad apostòlica, que trae consigo la con­
ciencia explícita y permanente de la pre­
sencia del Padre que consagra y envía, y 
la disponibilidad operativa para ser dóci­
les portadores del proyecto de su amor 
a los destinatários. * ! 1 ■ !

La misión, en su aspecto operativo, llena 
de concreción histórica la dimensión con­
templativa del consagrado. Esta unión con 
Dios trae consigo el ardor del Da mihi 
animas, según el estilo incansable de don 
Bosco. Como dicen las Constituciones : 
"Al leer él Evángelio, somos más sensibles 
a ciertos rasgos de la figura del Señor : 
su gratitud al Padre por el dón de la vo­
cación divina a todos los hombres; su 
predilección por los péqúeños y los po­
bres; su solicitud en predicar, sanar y 
salvar, movido por la urgencia del Reino 
que llega; su actitud de Buen Pastor, que 
conquista con la mansedumbre y la en­
trega de sí mismo; su deseo de congregar 
a los discípulos en la unidad de la comu­
nión fraterna" (CO 11).

Así la gracia de unidad adquiere el as­
pecto vivo de la "caridad pastoral".

2. Misión y pastoral
La misión sigue, en Cristo y con Cristo, 

la ley de la encarnación; se hace presente 
en la multitud de los pueblos y en la va­
riedad de las culturas; No cambia nunca 
de naturaleza, pero se reviste de diferen­
tes modalidades prácticas, según la geo­
grafía y la historia:

Aquí aparece inmediatamente la impor­
tante distinción que es indispensable sa­
ber captar entre "Misión” y "Pastoral”, 
en cuanto la Pastoral es la concreción 
práctica de la Misión. La Misión es una 
sola, inmutable en el tiempo y en las si­
tuaciones. La Pastoral es múltiple, adap­
tada a las culturas y a las necesidades 
concretas. Se da, así, una verdadera uni­
cidad de Misión, aunque se realice en una 
multiplicidad de modalidades pastorales. 
Lo que importa es que la Misión se en­
carne, y que las diferentes pastorales tra­
duzcan verdaderamente • en práctica toda 
la identidad de la misión.

Es ésta una tarea muy delicada, que 
mide la vitalidad de la gracia de unidad. 
Por un lado se vuelve indispensable —so­
bre todo, en un período de acelerada 
transformación sociocultural como el nues­
tro— el poseer atenta sensibilidad a los 
signos de los tiempos, a la renovación con­
ciliar, a las orientaciones de los Pastores. 
El ardor de la caridad pastoral supone 

■ y requiere inventiva apostólica, docilidad 
al Espíritu creador, comprensión de las 
necesidades y urgencias, discernimiento 
de la realidäd, reconsideración de crite­
rios, valentía de decisión y humildad de 
revisión.

La acción consagratoria del Padre, mien­
tras nos enriquece con tantos dones de 
su Espíritu, toma en cuenta y asume tam­
bién las dotes de nuestra persona : la inte­
ligencia, la fantasía, el coraje, la intuición, 
el equilibrio, el atrevimiento, el sentido 
común; o sea, cuenta con nuestra concreta 
responsabilidad histórica.

Aquí se abre un panorama estimulante 
de espiritualidad apostólica que, para con­
servarse en la autenticidad de la consa­
gración, necesita sentirse radicada conti­
nuamente en la gracia de unidad de la 
índole propia.

3. Multiplicidad de aspectos 
en la índole propia

La misión de los SDB es clara y bien 
definida; no se pueden tergiversar los con­
tenidos. Antes de enumerar los varios as­
pectos que la componen, conviene captar 
bien su alcance global. El envío divino 
es “a ser apóstoles de los jóvenes” (CO 3); 
a "ser en la Iglesia signos y portadores 
del amor de Dios a los jóvenes" (CO 2); 
"fieles a los compromisos heredados de 
don Bosco, somos evangelizadores de los 
jóvenes, especialmente de los más pobres” 
(CO 6). En efecto, "para contribuir a la 
salvación de la juventud —la porción más 
delicada y valiosa de la sociedad huma­
na—, el Espíritu Santo suscitó, con la in­
tervención materna de María, a san Juan 
Bosco” (CO 1). Cada Salesiano, en su 
Profesión religiosa, se compromete "a en­
tregar todas sus energías a quienes Dios lo 
envíe, especialmente a los jóvenes más 
pobres” (CO 24).

La potencia del Espíritu que envuelve 
al' Salesiano en su consagración apostó­
lica, su seguimiento radical de Cristo y su 
dedicación histórica a la edificación del
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Reino, están concentrados operativamente 
en esta misión. Es en ella en la que ‘‘Don 
Bosco, inspirándose en la bondad y celo 
de san Francisco de Sales, nos dio el nom­
bre de Sálesianos, y nos enseñó un pro­
grama de vida en la máxima Da mihi ani­
mas, caetera tolle” (CO 4).

En las Actas del CGE hay varios núme­
ros dedicados al tema de la misión, que 
ponen de relieve su densidad teologal: su 
naturaleza, sus objetivos, su espiritualidad 
y su sentido eclesial (cf. CGE nros. 24; 25, 
26, 27 y 28).

Pero este aspecto teologal de la misión, 
que subraya su radicación en la gracia de 
unidad, está necesariamente vinculado con 
su praxis operativa, así como lo fue tam­
bién en la misión del Verbo encarnado. 
Desde allí, en la máxima gracia de uni­
dad de Cristo (llamada “unión hipostáti- 
ca”) no se puede separar la misión divina 
de una praxis histórica; no se trata de 
antropocentrismo, sino de una original 
novedad antropológica en la operosidad 
apostólica de Cristo. Es, en efecto, ima 
misión que se reviste necesariamente de 
una dimensión de practicidad humana que 
tiene sus destinatarios, su tarea específica 
y sus criterios de acción.

Por eso se encuentra en la misión sale­
siana una multiplicidad de aspectos que 
hay que conocer y promover, evitando 
toda tentación de reductivismo, de unila- 
teralidad, de consideración, de exagera­
ción de alguna de sus componentes en 
desmedro de las otras.

Leyendo las Constituciones, vamos a ver 
cuáles son los aspectos principales: son 
conocidos, y han sido puestos en práctica 
por más de un siglo, sin demasiados exá­
menes anatómicos. También en la vida co­
tidiana procedemos así: jpobres de noso­
tros, si antes de hacer cualquier cosa tu­
viéramos que examinar el funcionamiento 
de todos los órganos del cuerpo! La vida 
no necesita un continuo examen; pero sí 
la medicina necesita atentos conocimien­
tos, no sólo anatómicos, sino de las fun­
ciones y constitución propia de todos, los 
órganos. También en un tiempo fuerte del 
espíritu resulta provechoso analizar más a 
fondo la misión, para cuidar de no iniciar 
un camino de caída o de infidelidad.

Empiezo con la lectura de una página 
del CG 2: La misión “no se caracteriza 
simplemente a partir de los destinatarios 
o por el típico modo comunitario de rea­
lización, sino también por la particular

organización de sus contenidos, de. sus ob­
jetivos, y por el estilo con el cual se hace 
presente entre los jóvenes" (CG 21, n. 80). 
Es una afirmación altamente valiosa y de 
especial actualidad, porqué han surgido 
interpretaciones que han acentuado algún 
aspecto, dejando en la sombra los demás, 
desfigurando así la identidad misma de la 
misión.

¿Cuáles son, pues, los aspectos sobre 
los cuales concentrar nuestras miradas, 
para que funcionen armónicamente en 
nuestras pastorales? Las Constituciones 
indican los siguientes :

— Los destinatarios (ÇO 26-30): Es evi­
dente como el Sol que son los jóvenes, 
con prioridad preferencial para los más 
necesitados, de los ambientes populares, 
del mundo del trabajo, de los que ofrecen 
posibilidades vocacionales.

Es claro, pues —repito—, que nuestros 
destinatarios son los “jóvenes". No se los 
puede, por lo tanto, substituir con “el pue­
blo”; esta palabra hoy se repite con acen­
to mesiánico en algunos ambientes: el 
pueblo protagonista de la historia, el pro­
yecto popular, la popularización de todo... 
Hay quienes quisieran presentar así al 
pueblo, como el sujeto primero de nues­
tra misión. De aquí nacen fácilmente ex­
presiones de tipo ideológico que llevan a 
otra cosa, y alejan la misión salesiana de 
lo que es su autenticidad específica. Nues­
tra caridad preferencial va siempre á los 
jóvenes; a los jóvenes más necesitados, 
a los jóvenes del mundo del trabajo, a 
los jóvenes con posibilidades vocacionales.

Ustedes comprenden que al destacar so­
bre todo este último aspecto, se amplía 
el horizonte de la juventud, con la que 
debemos trabajar. Es tarea importante 
para nosotros descubrir y formar vocacio­
nes cristianas de sacerdotes ministeriales, 
de religiosos, de religiosas, de fieles laicos 
trabajadores, de padres de familia, de po­
líticos que trabajen para los pobres, etcé­
tera. Es importante dedicarse a los pobres 
evitando cierta moda pauperista, que se 
vuelve demagogia sin concretos efectos so­
ciales para el futuro.

— Otro aspecto de nuestra misión es 
la tarea de evangelización a través de un 
concreto compromiso educativo (art. 31 a 
37): “Educar evangelizando, evangelizar 
educando”. Si estuviéramos entre los des­
tinatarios sin evangelizar educando, no 
cumpliríamos con la misión salesiana. Las
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Constituciones nos indican cuáles son las 
varias facetas de este aspecto: la forma­
ción integral, la promoción personal, la 
dimensión social, la responsabilidad y con­
ciencia eclesial, la iniciación en la vida li­
túrgica, la orientación vocacional.

De entre esos artículos vale la pena 
recordar el 33, porque expresa una acti­
tud de coraje y de equilibrio que no son 
fáciles; sobre todo, en ciertas situaciones : 
se refiere a la dimensión social. Debemos 
tomar en cuenta seriamente el actual pro­
ceso de liberación (sobre todo, en deter­
minadas regiones), porque es uno de los 
grandes signos de los tiempos actualmen­
te en acelerado crecimiento.

Los signos de los tiempos constituyen 
también una especie de invitación del Es­
píritu Santo, que nos anima a despertar­
nos y a buscar una respuesta a tantos 
desafíos urgentes. El proceso de libera­
ción, por ejemplo, ha traído en Medellin 
y en Puebla una opción preferencial de 
parte del episcopado latinoamericano a 
favor de una pastoral profundamente re­
novada; es decir, toda una acción de la 
Iglesia en favor de los pobres, para abrir­
les horizontes de dignidad, y para ayu­
darles a cambiar las situaciones de injus­
ticia, guiados por criterios cristianos.

Paralelamente a esa renovación pasto­
ral, ha nacido una búsqueda interpretativa 
por obra de algunos pensadores, que se 
llama "teología de la liberación”. Es una 
expresión que se aplica a ensayos diferen­
tes, algunos de los cuales (tal vez, los más 
conocidos y seguidos) han acusado des­
viaciones realmente peligrosas para toda 
la misión de la Iglesia. Esto ha venido 
creando una situación muy delicada, en 
la cual ha debido intervenir el Magisterio 
de la Iglesia. Naturalmente, el artículo de 
las Constituciones no entra en este debate; 
pero subraya algunos aspectos muy ilumi­
nadores, que caracterizan la dimensión so­
cial de nuestro tipo de actividad apos­
tólica.

Don Bosco vio con claridad el alcance 
social de su obra; nos ha fundado, nada 
menos, para ayudar a mejorar la sociedad 
civil; nos pide no tener miedo en abrir­
nos a los valores temporales, a la laicidad, 
a lo social; semejante apertura es clarísi­
ma en don Bosco. ¡Es notable ver hoy 
como los mismos laicistas, los que miran 
a los Santos desde una óptica más bien 
mundana, se entusiasmen con don Bosco, 
y hasta le preparen manifestaciones y acu­

ñen medallas, como diciendo : “Este Santo 
entendió las cosas”!

Nuestro artículo afirma explícitamente: 
"Trabajamos en ambientes populares y en 
favor de los jóvenes pobres. Los educa­
mos para las responsabilidades morales, 
profesionales y sociales, colaborando con 
ellos, y contribuimos a la promoción del 
grupo y del ambiente. Participamos, desde 
nuestra condición de religiosos, en el tes­
timonio y compromiso de la Iglesia por 
la justicia y la paz. Manteniéndonos inde­
pendientes de toda ideología y política de 
partido, rechazamos cuanto favorece la 
miseria, la injusticia y la violencia, y coo­
peramos con quienes construyen una so­
ciedad más digna del hombre. La promo­
ción, a la que nos dedicamos con espíritu 
evangélico, realiza el amor liberador de 
Cristo y es signo de la presencia del Reino 
de Dios”.

Evidentemente, es muy poco leer sim­
plemente el artículo; pero ahora que ha 
salido la encíclica Sollicitudo rei socialis, 
encontramos en ella una descripción muy 
concreta de la doctrina social de la Igle­
sia: es una parte de la teología moral, y, 
por lo tanto, viene a ser uno de los sec­
tores indispensables de nuestra evange- 
lización educadora. Don Bosco estudió mu­
cho la Moral, para llevar la fe hacia la 
praxis; en la tarea educativa, la Moral de­
sempeña un papel de extraordinaria im­
portancia. Por desgracia, hoy la Moral está 
en crisis; pero nosotros debemos adquirir 
recta competencia, para llegar a ser edu­
cadores válidos para el mañana.

— Nuestra misión comporta también 
otro elemento: "un especial método edu­
cativo" (CO 38 y 39). La Carta del 31 de 
enero del Santo Padre nos ha hecho un 
favor inestimable, al profundizar precisa­
mente este aspecto. Al interior del "Sis­
tema preventivo” vibra también la gracia 
de unidad. En efecto, se presenta siempre 
—y el Papa lo dice muy bien— con los 
tres polos de valores que ha indicado don 
Bosco: la razón, la religión, la amabili­
dad. Son tres polos que entran en tensión 
"juntos”, y no cada uno por su cuenta. 
No simples valores humanos (horizonta- 
lismo); tampoco, sólo valores religiosos 
(espiritualismo); ni sólo valores de ama­
bilidad (sentimentalismo); sino los tres 
polos juntos, dentro de un clima de bon­
dad, de trabajo, de alegría y de sinceridad, 
que asegura el funcionamiento de la gra­
cia de unidad en la acción educativa.
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— Otro aspecto es el criterio perma­
nente de renovación: un criterio precioso 
para un momento de tránsito cultural y 
social como el presente. Se trata del “co­
razón oratoriano”, como criterio pastoral 
permanente para los Salesianos (CO 40). 
De ello vamos a hablar después con un 
poco más de detención.

— Otro aspecto es la pluralidad de for­
mas en nuestra actividad (CO 41 y 43). 
Nosotros no somos enemigos de ninguna 
estructura; pero, eso sí, no debemos con­
servar las estructuras que ya no sirven 
para la misión. Lo que interesa es que la 
estructura —cualquiera sea, según las po­
sibilidades— sirva realmente a la misión. 
Los artículos citados ponen diferentes po­
sibilidades. Las actuales Constituciones 
han evitado reportar lo que tenía el texto 
anterior, o sea la lista de las obras, justa­
mente porque estamos en un cambio, y 
porque ciertas obras no tienen ya el valor 
apostólico que tenían antes; además, ha­
bría que catalogarlas según un orden de 
prioridad misionera. Por eso se han pa­
sado a los Reglamentos, que son suscep­
tibles de adaptación y ajuste en cada 
Capítulo General.

Pero aquí, en estos artículos, es impor­
tante subrayar que nuestra acción apos­
tólica se realiza con pluralidad de formas. 
Así, elaborar un proyecto que se encama 
en una sola forma, sería reductivo (a me­
nos que haya que adecuarse a alguna vio­
lencia política): sólo parroquias, o sólo 
centros juveniles, o sólo escuelas, o sólo 
inserción geográfica, o sólo ideales sin 
obras (esto último se vuelve un verda­
dero cáncer de la misión, porque suprime 
el compromiso concreto) : es no tomar en 
serio la pluralidad de formas. Ellas deben 
ser determinadas, en primer lugar, por las 
necesidades de aquellos a quienes somos 
enviados.

— Otro aspecto delicado es el proyecto 
comunitario (CO 44 y 47). “El mandato 
apostólico, que nos confía la Iglesia, , lo 
reciben y realizan, en primer lugar, las 
comunidades inspectoriales y locales. Sus 
miembros tienen funciones complementa­
rias, con incumbencias todas ellas impor­
tantes. Son conscientes de que la cohesión 
y la corresponsabilidad fraterna permiten 
lograr los objetivos pastorales” (CO 44 )¿

Los Salesianos realizamos la misión con 
estilo comunitario. Es cierto que se de­
ben evitar el mito de la comunidad y el

democraticismo de la prescindencia de la 
autoridad; pero para nosotros la comuni­
dad (guiada por el Superior y dinamizada 
por la corresponsabilidad) es el sujeto 
primero de la misión. Esto exige simultá­
neamente convergencia comunitaria e ini­
ciativa personal. Un poco como dijimos 
para la oración: la comunidad orante es 
fundamental, pero la oración personal 
es absolutamente indispensable.

Se requiere, pues, en la misión el pro­
yecto común, y la inventiva y dedicación 
de cada uno: impulsar el espíritu comu­
nitario, y saber usar la fantasía, la crea­
tividad. La comunidad no puede ser la 
prisión de las personas : Don Bosco, como 
se dijo, dejaba mucho aire alrededor del 
voto de obediencia. Pero es evidente que 
tiene que haber una convergencia de co­
munión operativa y la elaboración común 
de un proyecto, ya que formamos esta 
comunidad para ser corresponsables en 
su finalidad pastoral concreta.

El proyecto exige ima cierta planifica­
ción pastoral, determinación de objetivos, 
tiempos de revisión y evaluación; un con­
junto de inteligentes preocupaciones pas­
torales que reúnen a los miembros de la 
comunidad para pensar en común y apos­
tólicamente en lo que corresponde hacer 
en cada lugar y situación. La experiencia 
enseña que este empeño resulta muy fe­
cundo, sea para la realización de la mi­
sión, sea para la renovación de la comu­
nidad. En efecto, pretender hacer comu­
nidad prescindiendo de la misión es in­
genuo artificio, que invita a repetir la fa­
mosa expresión : “Mea maxima poeniten­
tia, vita communis". Ciertamente, nuestra 
vida de. comunidad tiene sus exigencias 
ascéticas; pero su centro es la misión, y 
su belleza es sentirse miembros de una 
familia que vive y realiza el mismo ideal 
apostólico.

— Y, por último, hay otro aspecto im­
portante en nuestra misión, que consiste 
en tener y aplicar a la acción una clara 
“conciencia de Iglesia”: "La Iglesia par­
ticular es el lugar donde la comunidad 
vive y realiza su compromiso apostólico. 
Nos incorporamos a su pastoral, que tiene 
en el Obispo su primer responsable, y en 
las directrices de las conferencias episco­
pales, un principio de acción de mayor al­
cance. Le ofrecemos la aportación de la 
obra y la pedagogía salesiana, y de ella 
recibimos orientaciones y apoyo” (CO 48).
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Es un aspecto que trae consigo muchas 
exigencias prácticas, como ya se percibe 
en las palabras del artículo. No vamos a 
entrar ahora en sus contenidos. Aquí nos 
interesa hacer ver cuáles son los varios 
aspectos que debemos considerar en la mi­
sión, si queremos vivirla según la gracia 
de unidad de nuestra índole propia. El 
cuidado orgánico de los varios aspectos 
hace evitar los peligros de reductivismo 
que, a la larga (con el pretexto de ser más 
auténticos en la misión), arruinan la iden­
tidad de nuestra interioridad apostólica 
y el equilibrio de su acción.

4. El criterio oratoriano

Entre los aspectos de nuestra misión 
que acabamos de enumerar, está el "Ora­
torio”, como estilo original de realización 
pastoral. Es tan importante su prioridad 
histórica, que lo ha vuelto —por lo que 
tiene de iniciativa apostólica en favor de 
los jóvenes— criterio permanente de re­
novación de la pastoral salesiana (CO 40). 
Más que a la estructura misma de cual­
quier Oratorio (aun en los orígenes), se 
mira al "corazón oratoriano” de don Bos­
co; es decir, a sus criterios pastorales, a 
su opción por los jóvenes, a su realismo 
en la consideración de sus concretas ne­
cesidades, a su metodología llamada "pre­
ventiva”, a su espiritualidad y ascesis del 
"hacerse amar”, a su cotidiana preocupa­
ción de educación integral. Hoy día, des­
pués de más de un siglo, este criterio 
exige revisar muchas presencias y todo un 
estilo de compromiso ' ápostólico.

No se trata de cerrar obras, sino de re­
pensarlas; y obliga, además, a nuevas ini­
ciativas y, más de una vez, a ima exigente 
reubicación social. Podemos decir que el 
primer Oratorio de Valdocco es como el 
"lugar teológico” de nuestro carisma: de 
allí nació toda la pastoral juvenil de don 
Bosco. No meditaremos nunca suficiente­
mente acerca del significado y de la pers­
pectiva profética de la primera chispa pas­
toral de la Familia apostólica de don 
Bosco; es allí donde prendió el grande 
incendio; allí hay que establecer el punto 
de visión de toda su ópticá apostólica.

Ese Oratorio no es antiinstitucional, 
atraque exija una revisión de las actuales 
instituciones; es, más bien, la fuente y 
medida de cualquier institución en favor 
de la juventud. Cuando, en ima presencia 
cualquiera, ese patrón no tenga ya posi­

bilidad de aplicación, convendrá dejar o 
repensar esa obra radicalmente.

A más de cien años de existencia, no 
habrá que extrañarse si tenemos que ha­
cer lo que les sucedió a otras Congrega­
ciones y órdenes en la historia. Nosotros 
estamos llamados a hacerlo a la luz del 
criterio oratoriano.

Es una perspectiva pastoral que —se­
gún afirman las Constituciones— com­
prende cuatro polos valorativos: "casa”, 
con espíritu de familia; "parroquia”, para 
la maduración de la fe; "escuela”, para la 
promoción cultural, y "patio” (o sea es­
pacioso lugar de juegos), para la alegría, 
la amistad y la creatividad juveniles.

Los valores simbolizados en estos cua­
tro polos deben ser tomados en cuenta 
"juntos”, y no separadamente. Hasta allí 
llegan las consecuencias de nuestra gracia 
de unidad. Una presencia salesiana que 
sea sólo "casa” de convivencia, no realiza 
el criterio oratoriano; y tampoco la que 
sea sólo "parroquia”, o sólo "escuela”, o 
sólo "patio”. Por desgracia, se dan varios 
casos de peligrosa inconsecuencia pasto­
ral salesiana.

Puede ser útil hacer notar también que, 
en este criterio, tres de los cuatro polos 
indican aspectos de valoración directa­
mente humana ("casa, escuela, patio”); 
uno solo está centrado directamente so­
bre la tarea más caracterizante de la mi­
sión, que es la trascendencia de la fe 
("parroquia”).

Esto me parece significar dos cosas : la 
primera, que en cada uno de esos polos 
de valor debe estar presente la visión de 
fe en el aprecio y en el desarrollo de los 
valores humanos vinculados con la edu­
cación de los jóvenes; la segunda, que la 
presencia y la importancia de la evange- 
lización no se juzgan materialmente por 
la cantidad de prácticas piadosas, por las 
horas de religión o catequesis, y por otras 
iniciativas de tipo espiritual y apostólico, 
sino por su calidad, por su influjo, por 
su incisividad en la formación de las con­
vicciones cristianas. Es evidente que si se 
suman las actividades que se refieren a 
los polos "casa, escuela, patio”, se obtie­
ne una cantidad de cosas materialmente 
superiores a las de la "parroquia”; pero 
estas últimas deben tener una calidad tan 
vital y permanente, que den su sentido ca­
lificado y global a todo el proceso, trans­
formando en "pastoral” toda la actividad 
oratoriana.
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Considero urgente, hoy, aplicar este cri­
terio de renovación a todas nuestras obras 
apostólicas, para que sean verdadera rea­
lización de la misión de don Bosco.

5. El Evangelio desde dentro

Esa modalidad cualitativa y permeante 
de la fe en la actividad apostólica orato- 
riana está descrita en una hermosa pá­
gina de la Carta que ha escrito el Santo 
Padre para el Centenario de don Bosco; 
podemos ver en ella también una alusión 
a esa gracia de unidad que está al centro 
de nuestras reflexiones. El Santo Padre 
afirma que don Bosco ha logrado donarse 
a los jóvenes en forma tan elevada y fe­
cunda, “gracias a una singular e intensa 
caridad"; es decir, una fuerza de energía 
interior, que une inseparablemente en él 
el amor de Dios y el amor del prójimo. 
Él así alcanza a establecer una síntesis 
entre actividad evangelizadora y actividad 
educativa.

Su preocupación de evangelizar a los 
jóvenes no se reduce a la sola catequesis, 
o a la sola liturgia, o a aquellos actos re­
ligiosos que piden un explícito ejercicio 
de la fe y a ella conducen, sino qué se 
mueve en todo el vasto sector de la con­
dición juvenil. Se sitúa, pues, por dentro 
del proceso de formación humana, cono­
cedor de su deficiencia; pero, no obstante, 
optimista acerca de la progresiva madu­
ración, con la convicción de que la pala­
bra del Evangelio debe ser sembrada en 
la realidad del quehacer cotidiano, para 
llevar a los jóvenes a comprometerse ge­
nerosamente en la vida. Puesto que ellos 
viven una edad peculiar para su educa­
ción, el mensaje salvifico del Evangelio 
los deberá sostener a lo largo del proceso 
educativo, y la fe llegar a ser elemento 
unificante e iluminante de su persoriáli- 
dad... El educador se preocupara de or­
denar todo el proceso educativo a la 
finalidad religiosa de lá salvación. Todo 
esto exige mucho más que la simple in­
serción en el camino educativo de algu­
nos momentos reservados a la instrucción 
religiosa y a la expresión cultural; trae 
consigo el compromiso mucho más pro­
fundo de ayudar a los educandos a abrirse 
a los valores absolutos, y á interpretar la 
vida y la historia según las profundidades 
y las riquezas del Misterio" (IP 15).

Esta hermosa cita es más que suficiente 
para iluminar un aspecto tan caracterís­
tico de la pastoral juvenil de don Bosco. 
Por otro lado, es precisamente connatu­
ral a la pedagogía "preventiva” la volun­
tad educativa de centrar los esfuerzos en 
hacer crecer el bien. El criterio órato- 
riano privilegia el arte de educar en posi­
tivo, proponiendo y dando realce a valores 
que atraen la atención y lös ideales de 
los jóvenes; es decir, el arte de hacer cre­
cer en los jóvenes el Evangelio “desde 
dentro”, moviendo su libertad, iluminando 
su inteligencia y entusiasmando sus co­
razones.

6. Desafíos pastorales y 
discernimiento de identidad

Nuestra misión es comunión y partici­
pación ën la más amplia misión de la 
Iglesia. Se sigue de ello que también nues­
tra pastoral deberá ser comunión y par­
ticipación en la pastoral de las Iglesias 
particulares en las cuales operamos. Esto 
querrá decir que, de hecho, la pastoral 
de la Iglesia en cada territorio tendrá un 
horizonte global grande, en el cual deberá 
insertarse la pastoral juvenil de nuestras 
presencias. Todo esto exigé'una constante 
atención a los desafíos pastorales que sur­
gen del propio territorio, siguiendo las 
orientaciones y tomando en cuenta las 
prioridades indicadas por los Pastores res­
ponsables, y al mismo tiempo la capaci­
dad de un inteligente discernimiento de 
identidad, para ayudar a responder a los 
desafíos ségún las exigencias del propio 
carisma renovado, en estos años poscon­
ciliares, con la reflexión mundial de todo 
el Instituto. 'A veces hay quienes interfie­
ren sin estar calificados para ello, o tam­
bién hay grupos internos de presión que 
se guían más por interpretaciones de mo­
da que por competencia en la índole 
propia.

Aquí yo nombro simplemente algunos 
desafíos pastorales para recordarles que 
nos interpelan, y que debemos saber 
afrontar salesianamente (aunque no pue­
da alargarme al respecto), para despertar 
la responsabilidad de un serio discerni­
miento de identidad (no nos faltan, gra­
cias a .P ío s , los subsidios para ello), y 
evitar así el enrolamos ingenuamente en 
modas desviantes. ‘

He aquí, por ejemplo, cuatro temas de 
desafío pastoral : "opción por los pobres”,
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'‘inserción’', "inculturación”, "populariza­
ción”. De hecho, cada uno suele compren­
der también los otros tres, cambiando de 
tipo de .perspectiva, pero conservando la 
misma visión hermenéutica de fondo.

Ciertamente, la misión salesiana está 
llamada a dar una oportuna respuesta a 
estas urgencias pastorales, pero no nece­
sariamente en el modo presentado por 
algunos pensadores apresurados y no exen­
tos de ideologías.

Veamos : lo que Puebla llamó "la op­
ción preferencial por los pobres” es pre­
sentado por algunos como una lectura 
sociológica vinculada con ese tipo de "teo­
logía de la liberación”, que ha sido criti­
cado y rectificado nada menos que por 
dos Instrucciones de la Congregación de 
la Doctrina de la Fe.

A su vez, la llamada "inserción” en las 
poblaciones marginales la describen en 
forma reduçtiva y genericista, tanto como 
para que llegue a ser la praxis de deco­
dificación del actual estilo de vida reli­
giosa, y la condición indispensable de un 
nuevo modo de formación a la vida con­
sagrada. No tanto como iniciativa de .reu­
bicación social, cuanto como nueva óptica 
para interpretar de otro modo la consa­
gración y la misión.

También la "inculturación" es presen­
tada con un concepto de cultura no obje­
tivo, que hace olvidar como Cristo al 
encarnarse e inculturarse ha tenido que 
contrastar a tantos aspectos culturales de 
su tiempo, como para incluir en su pro­
ceso de encarnación nada menos que la 
persecución, la . pasión y la muerte.

En fin, por "popularización” algunos 
suelen hablar del "pueblo” como prota­
gonista de la historia, con un proyecto 
propio de liberación y con una sensibili­
dad mesiánica de su porvenir. Es una 
visión nebulosa e ideológica que no toma 
en cuenta la actual complejidad de la so­
ciedad, y la necesidad de la colaboración 
mutua de todos los estamentos que cons­
tituyen, en realidad, el pueblo de un país.

Bueno; aquí no estamos tratando estos 
desafíos pastorales (que son complejos y 
exigentes, y que debemos tomar muy en 
cuenta), sino que, desarrollando el tema 
de la gracia de unidad, estamos reflexio­
nando acerca del aporte de la misión en 
la síntesis viva de nuestra consagración 
apostólica. Hemos querido indicar algu­
nos peligros de moda para insistir en el

relieve que debe ir adquiriendo hoy el 
constante discernimiento de nuestra iden­
tidad. Pero sería falsear su naturaleza, si 
este discernimiento se ejercitara sólo para 
criticar los peligros, y no para responder 
a los desafíos, aunque se presenten, a ve­
ces, con ropaje discutible.

Ciertamente, la misión salesiana está 
nativamente vinculada con una verdadera 
opción preferencial por los pobres, con 
una preocupación de ubicación social en­
tre ellos, con una ductilidad cultural de 
profunda consonancia, y con una dimen­
sión popular que nos distingue existen- 
cialmente en la Iglesia de otras vocacio­
nes de tipo (en algún modo) aristocrá­
tico: nuestra extracción, nuestras presen­
cias y nuestra acción han sido calificadas 
siempre de insertas en medios juveniles y 
populares en un sentido muy concreto, no 
coloreado con ideologías.

7. La luz y la guía de los Pastores

La misión se traduce en pastoral. La 
pastoral es guiada por los Pastores. Jesu­
cristo es el inventor de la pastoral; El ha 
instituido a los Pastores, y los acompaña 
continuamente con su Espíritu de verdad.

En la actual aceleración de los cambios 
culturales hace falta más que nunca la 
orientación y la guía de los Pastores. En 
efecto, se ha difundido una desorienta­
ción intelectual y moral (personal y so­
cial) verdaderamente preocupante.

Por eso, el Magisterio de los Pastores 
se ha intensificado desde el Concilio a los 
Sínodos, desde las Conferencias a las car­
tas pastorales, desde las alocuciones papa­
les a los viajes pastorales del Santo Padre 
en todo el mundo.

Hay riqueza y concreción de orientacio­
nes; por desgracia, no siempre hay sufi­
ciente atención y sintonía en varios ope­
radores de la pastoral.

Don Bosco nos enseña, en cambio, a 
guiarnos constantemente con las directi­
vas calificadas de los Pastores. Es, ésta, 
una característica indispensable en nues­
tra manera de realizar la misión.

No olvidemos nunca que la gracia de 
unidad está constitutivamente vinculada 
con la dimensión explícita y concreta de 
"eclesialidad” en la reálización de nuestra 
misión: un solo Cuerpo fundado sobre 
Pedro y los Apóstoles, y sobre sus suce­
sores.
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VI
LA COMUNIDAD FRATERNAL, 

COMO ESTILO DE VIDA Y DE ACCIÓN

Desde la óptica de la gracia de unidad 
cambia la manera de reflexionar sobre la 
comunidad fraterna: no tanto acerca de 
los temas clásicos (que, por supuesto, 
conservan su valor y exigen siempre aten­
ta consideración), sino en vista de la bús­
queda de los dinamismos que deben cons­
truir y fortalecer la comunión en todo lo 
que se refiere al propio carisma. La co­
munidad, entre nosotros, no es pensada 
en sí misma como la de un monasterio, 
sino que es considerada como una com­
ponente de la síntesis vital de la índole 
propia; es decir, como un aspecto vivo de 
una realidad orgánica más amplia, que 
incide de múltiples modos sobre la mis­
ma dimensión comunitaria (y también 
viceversa). .

Vamos a reunir álgunas observaciones 
al respecto: la comunidad vista como fru­
to y defensa de la gracia de unidad.

1. Un estilo de convivencia 
y de actividad

Nosotros vivimos ía Alianza y la Misión 
en Comunidad fraterna. La gracia de uni­
dad proyecta sus energías en construir 
un ambiente propicio para compartir en 
comunión lo& válores de la Alianza y de 
la Misión. Según nuestra consagración 
apostólica, se mide la autenticidad reli­
giosa de la Comunidad por la capacidad 
de poner y vivir en común los elementos 
que proceden de los dos polos que dina- 
miza n desde dentro nuestra índole propia: 
la amistad de la alianza, y la pastoral 
como determinación concreta de la mi­
sión. La fraternidad crece respirando "jun­
tos” estos valores. La comunión se vive,

se manifiesta y se transmite en la Comu­
nidad, forma concreta de agregación, cons­
truida con relaciones visibles y estables.

— Partiendo del polo de la Alianza, se 
percibe enseguida la absoluta centralidad 
de la caridad: formamos un solo corazón 
y una sola alma, no por la carne o la san­
gre, sino por la potencia del Espíritu del 
Señor. Por eso, sin continua referencia a 
Dios de parte de todos, se corre el riesgo 
(más de una vez constatado) de prescin­
dir de la comunión fraterna. San Pablo 
lo recuerda explícitamente: "La Palabra 
de Cristo habite entre vosotros en toda 
su riqueza; enseñaos unos a otros con 
toda sabiduría; exhortaos mutuamente. 
Cantad a Dios, dadle gracias de corazón 
con salmos, himnos y cánticos inspirados.
Y todo lo que de palabra o de obra reali­
céis, sea todo en nombre de Jesús" (Col
3, 16-17).

Cuando se descuida la comunidad oran­
te, decrece consecuentemente la comunión 
fraterna. En efecto, todo el dinamismo de 
la gracia de unidad parte de un cons­
ciente y creciente amor de Dios. Allí está 
la verdadera fuente de ese espíritu de fa­
milia, tan característico en la escuela es­
piritual de don Bosco, que construye, a 
la luz de la fe vivida en estilo popular, la 
unión espontánea de los corazones : "En 
un clima de mutua confianza y de perdón 
diario, se siente la necesidad y la alegría 
de compartirlo todo, y las relaciones se 
regulan, no tanto recurriendo a la ley, 
cuanto por el movimiento del corazón y 
por la fe”. Y las Constituciones agregan: 
"Un testimonio así suscita en los jóvenes 
el deseo de conocer y seguir la vocación 
salesiana” (CO 16).
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— Y partiendo del polo de la Misión, 
se entiende enseguida de qué modalidad 
va a tener que revestirse la comunidad: 
no un monasterio o un convento (por muy 
valiosos que sean para otros Institutos 
de vida consagrada), sino ima comunidad 
apostólica caracterizada por su compro­
miso en una misión juvenil y popular. 
"Vivir y trabajar juntos es para nosotros, 
Salesianos, exigencia fundamental y cami­
no seguro para realizar nuestra vocación. 
Por eso nos reunimos en comunidades, 
en que nos amamos hasta compartirlo 
todo en espíritu de familia, y construimos 
la comunión de las personas” (CO 49).

La renovación de nuestra conciencia en 
la misión y de nuestra creatividad pasto­
ral tiene uno de los secretos de éxito ca­
balmente en revitalizar nùestra dimensión 
comunitaria a nivel de profundidad en la 
Alianza, y a nivel de responsabilidad pas­
toral en la Misión.

— Pero el aspecto comunitario toca en 
profundidad e incide vitalmente también 
en la Práctica de los Consejos evangéli­
cos. Los tres votos son dinamismos vivos 
y cotidianos de nuestra comunión frater­
na, y están caracterizados existencialmen- 
te por là índole propia del carisma de 
don Bosco. Esto significa que están vin­
culados en forma peculiar con los dos 
polos de la Alianza y de la Misión que 
mueven interiormente la consagración 
apostólica. La gracia de unidad los toca 
a ellos también, dándoles un rostro típi­
camente salesiano.

El mismo orden con que las Constitucio­
nes y la Profesión se refieren a los tres 
consejos, dando prioridad a la obediencia 
(distinguiéndose en eso de la enumeración 
corriente), no es simplemente un detalle 
de fidelidad al uso seguido por el mismo 
don Bosco, sino una indicación profunda 
del especial espíritu apostólico propio de 
nuestra consagración : la obediencia subra­
ya, en efecto, la intensidad de la unión 
con el Padre en la Alianza, y la concreta 
y total disponibilidad a la Misión. Como 
en Jesucristo, Apóstol del Padre, lo cen­
tral es la intimidad de su filiación y la 
docilidad al proyecto paterno de sal­
vación.

Toda nuestra consagración es, ante 
todo, interioridad de alianza, y es gene­
rosa actividad y responsable creatividad 
de hijos obedientes.

Evidentemente, esta característica de 
nuestra radicalidad se expresa en una for­
ma peculiar de vida comunitaria propia 
de consagrados apóstoles: valoriza la co­
rresponsabilidad en el proyecto pastoral, 
y reconoce la importancia del servicio de 
la autoridad, en un ambiente de espíritu 
de familia. Así, en nuestra comunidad "el 
servicio de la autoridad y la disponibili­
dad para la obediencia son principio de 
cohesión y garantía de continuidad” (CO 
65). Todos obedecen —también el Supe­
rior—, desempeñando funciones distintas, 
porque todos buscan juntos, con espíritu 
religioso, la realización más eficaz de la 
misión.

"Cada uno pone sus cualidades y dones 
al servicio de la misión común. El Supe­
rior, ayudado por la comunidad, tiene ima 
responsabilidad especial en el discerni­
miento de tales dones, y en favorecer su 
desarrollo y recto ejercicio” (CO 69). Se 
ve, pues, claramente la importancia que 
tiene para la comunión fraterna ima acti­
tud radical de filiación obediente.

También la pobreza y la castidad son 
concebidas en la consagración como po­
derosos dinamismos de vida comunitaria 
apostólica.

La pobreza es exigida por la Alianza 
y por la Misión "como desprendimiento 
del corazón” en relación con los bienes 
terrenos, para participar "con espíritu 
emprendedor en la misión” (CO 73). Tes­
timoniamos así el genuino espíritu del 
Evangelio: "A ejemplo de los primeros 
cristianos, ponemos en común los bienes 
materiales...; en la comunidad, el bien de 
cada uno es bien de todos” (CO 76). Y 
todo esto, no para pasarlo bien, sino para 
dedicarse más generosamente a la juven­
tud necesitada: "El espíritu de pobreza 
nos lleva a ser solidarios con los pobres, 
y a amarlos en Cristo” (CO 79).

En fin, la castidad da el tono de sim­
patía y de atracción a un amor familiar 
y pedagógico, que nos debe caracterizar 
como hermanos que viven en alegría, y 
como amigos y padres de los jóvenes, sin 
concesiones a las mil insinuaciones de la 
concupiscencia: "Nuestra tradición siem­
pre ha considerado la castidad como vir­
tud radiante y portadora de un mensaje 
especial para la educación de la juventud” 
(CO 81).

La comunidad es considerada como el 
hogar donde cada imo concentra su afecto 
de alteridad, y donde multiplica su ardor
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apostólico para, desde ella, lanzar su amor 
(vivificado por la gracia de unidad) en 
un tipo de apostolado pedagógico en el 
cual es necesario "hacerse amar” para 
hacer crecer a Cristo en los demás : "La 
castidad consagrada, signo y estímulo de 
la caridad, libera y potencia nuestra capa­
cidad de hacemos todo para todos. Desa­
rrolla en nosotros el sentido cristiano de 
las relaciones personales, favorece amis­
tades auténticas, y contribuye a hacer de 
la comunidad una familia” (CO 83).

Así la autenticidad de la dimensión co­
munitaria se vuelve, de hecho, un metro 
de la vida en castidad, la cual comporta 
evangélicamente un verdadero crecimien­
to en la capacidad de amar: el amor del 
apóstol es un amor casto. "La casa sale­
siana se convierte en familia cuando el 
afecto es correspondido, y todos se sien­
ten acogidos y responsables del bien co­
mún. En un clima de mutua confianza y 
de perdón diario, se siente la necesidad 
y la alegría de compartirlo todo” (CO 16).

La práctica de los Consejos evangélicos, 
entonces, ayuda fuertemente a vivir la 
Alianza y la Misión en profunda comunión 
fraterna al interior de una Comunidad 
cotidianamente orante y creativamente 
pastoral. Se trata, pues, de un original 
estilo de convivencia y de actividad, que 
asegura y multiplica la interioridad apos­
tólica, con atenta preocupación de saber 
responder evangélicamente, con don Bos­
co, a los continuos desafíos de los tiempos.

2. Complementariedad de comunión

La comunidad está compuesta de miem­
bros diferentes por dotes personales (cf. 
CO 22; 69), por funciones (cf. CO 55, di­
rector; 178, consejo locai), por caracterís­
ticas vocacionales (presbítero o coadju­
tor: cf. CO 44, 45), por modalidades de 
edad (cf. CO 46), de sensibilidad y de for­
mación. Ser joven o anciano, ser director 
o encargado de la economía, ser tiroci­
nante presbítero o coadjutor, etcétera, 
comporta una nota importante y un que­
hacer que necesita "complementariedad”.

Las diferencias se interpretan atendien­
do a la comunión. Desde este punto de 
vista no son un peligro de individualismo, 
sino un enriquecimiento de la comunidad 
y, por lo tanto, de todos.

Persona y comunidad, iniciativa y obe­
diencia, responsabilidad individual y pro­

yecto común, ministerio sacerdotal y sa­
cerdocio bautismal, espiritualidad presbi­
teral y espiritualidad laical, se compene­
tran mutuamente en el "espíritu salesia­
no” como clima y mentalidad compartidos 
de toda la comunidad. Evidentemente, 
esto no se produce mágicamente, requiere 
la inteligencia, el esfuerzo y la constancia 
de cada uno, del animador y de todos en 
conjunto, sin desanimarse por las fallas 
o por las resistencias de alguno.

La comunidad no está nunca hecha : está 
siempre en construcción. Se requiere una 
formación fundamental de iniciación muy 
sensible a la dimensión comunitaria, y 
también una adecuada formación perma­
nente que insista al respecto. Tenemos 
hoy toda la eclesiología conciliar que ha 
relanzado cabalmente el aspecto de "co­
munión”. Urge ejercitarse en ella; sobre 
todo, en las comunidades de consagrados, 
que debieran aparecer en el Pueblo de 
Dios como "expertos en comunión”. Nues­
tra gracia de unidad florece en la Co­
munidad: "La caridad fraterna, la misión 
apostólica y la práctica de los Consejos 
evangélicos son los vínculos que forjan 
nuestra unidad, y robustecen continua­
mente nuestra comunión. Formamos así 
un solo corazón y una sola alma, para 
amar y servir a Dios, y para ayudamos 
unos a otros" (CO 50).

La expresión bíblica de "un solo cora­
zón y una sola alma" tiene una aplicación 
especial en la complementariedad entre 
los socios presbíteros, los coadjutores o 
Salesianos laicos y los tirocinantes. La im­
portancia y especial significación de los 
Coadjutores están no sólo en el hecho de 
que en cualquier comunidad religiosa hay 
muchas tareas de orden temporal que pue­
den ser desempeñadas por socios laicos, 
sino en la característica misma de la mi­
sión salesiana, que es simultáneamente 
promoción humana y evangelización, edu­
cación y crecimiento en la fe, introduc­
ción al mundo del trabajo y corresponsa­
bilidad eclesial. La pastoral salesiana, en 
efecto, debe hacer crecer el Evangelio 
desde dentro de la maduración personal y 
social. El sujeto que debe realizar esta 
pastoral es la comunidad, y por eso, en 
ella debe haber diferencias de competen­
cias, y mentalidades laicales y presbite- 
rales que se complementen en el corazón 
mismo y en el alma de cada socio, en 
vista de ima acción específicamente "pas­
toral". El Salesiano presbítero debe tener
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una connatural sintonía con la compe­
tencia y mentalidad de su colega coadju­
tor; y éste, a su vez, debe saber armoni­
zarse interiormente con la competencia y 
la mentalidad de su hermano presbítero. 
Crece así, en un mismo espíritu, esa cri­
teriologia pastoral i unitaria ( "evangelizar 
educando") que es característica del apos­
tolado salesiano.

Todo esto tiene particular incisividad en 
la formación inicial para la dimensión co­
munitaria, aunque implique una cierta 
formación diferente, de competencias; es­
pecíficas y de sensibilidad espiritual pro­
pia. El presbítero, porque es miembro de 
una comunidad con una misión peculiar, 
debe sentir y cultivar en sí mismo la di­
mensión laical del coadjutor, como as­
pecto propio también de su ser salesiano; 
y viceversa, el coadjutor debe sentir y 
cultivar en si mismo la preocupación pas­
toral como aspecto complementario de su 
competencia de trabajo salesiano.

Repito : no es que todo esto se pueda 
entregar terminado; es una tarea: en con­
tinua edificación. Me parece que esto se 
va realizando; cuanto más haya en cada 
uno de espíritu de simplicidad, de frater-, 
nidad, de corresponsabilidad en la misma 
misión, tanto mayor comunión.

Entonces, en cada Comunidad hay dife­
rencias vocacionales, personales y funcio­
nales: la comunión consiste en poder vol­
ver complementarias todas las diferencias. 
La complejidad vital es la característica 
de un organismo que es tanto más per­
fecto, cuanto más diferenciado; por eso 
mismo queda habilitado para hacer mu- 
.chas cosas.

La comunión no está hecha para aplas­
tar y volver unidimensional, sino para 
hacer circular el mayor número de valo­
res. Ésta es la gran tarea : poner en circu­
lación las dotes, las funciones y las vo­
caciones.

En este campo hay que esforzarse por 
hacer entrar en circulación los indispen­
sables valores de la Alianza con Dios: 
he aquí la ¡comunidad en diálogo con Cris­
to. Y además, hay que poner continua­
mente en circulación los valores de la 
Misión, .concretizados en el proyecto pas­
toral y experimentados en las vicisitudes 
cotidianas.

Sabemos que la actividad apostólica da 
el tono a todo, y por eso, la comunión 
debe centrarse, sobre todo, en lo que la 
constituye y la desarrolla. Conozco comu­

nidades que una vez a la semana se reú­
nen para realizar el trabajo pastoral en 
comunión: la preparación y buena con­
ducción de estas reuniones confiere vita­
lidad a la dimensión comunitaria. Es re­
ciente esta iniciativa tan fecunda, y con-, 
viene intensificarla y perfeccionarla.

3. La dimensión comunitaria: ;
Síntesis viva de la consagración

Por obra de la gracia de unidad, cada 
uno de los elementos que componen la 
consagración religiosa contiene, desde su 
ámbito, los otros tres: así la especial 
Alianza, así la peculiar Misión, así la 
Práctica característica de los Consejos 
evangélicos, y así, en particular, la Co­
munidad fraterna.

En esta luz, la dimensión comunitaria 
se presenta, para nuestra vida apostólica, 
como la síntesis viva y global de la con­
sagración. No es auténtica, si no es a la 
vez expresión de la> Alianza, de la Misión 
y de la Práctica de, ;los Consejos. Es una 
óptica de conjunto que mide la genuini- 
dad salesiana de cada elemento de nuestra 
Profesión: de allí se juzga Ja.oración, la 
pastoral, el método pedagógico, la prác­
tica de cada uno de los votosela sinceridad 
salesiana de cada vocación, la eficacia de 
la formación, la renovación del carisma: 
un testimonio concreto de caridad pasto­
ral que "refleja el misterio de la Trinidad" 
(CO 49); "anima todos los momentos de 
la vida: el trabajo y la oración, las co­
midas y los tiempos de distensiòni' los 
contactos y las reuniones" (CO 51).

Es por eso que será tarea prioritaria 
y muy provechosa dedicarse, a incremen­
tar cotidianamente esta: dimensión: cada, 
"hermano se compromete a construir la 
comunidad en que vive, y la ama aunque 
sea imperfecta; sabe que en ella encuen-, 
tra la presencia de Cristo” (CO 52).

Si bien es cierto que la misión le da 
sii tono peculiar, la comunidad no se pue­
de reducir a un simple "equipo de tra­
ba jo” : así no comprendería los otros va­
lores de los grandes aspectos de nuestra 
consagración.

Le pregunté ima vez a un hermano: 
"¿Cuántos son en tu comunidad”? "So­
mos siete; pero algunos, de mucha edad; 
no hacen nada.” ¡Miren qué respuesta! 
¡Cómo, si fueran un peso! ¡Ya te llegará a 
ti también! Los sufrimientos de los an-
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cianos ÿ de'los enfermos deben volvérse 
un tesoro apostólico.

Evidentemente, estamos en comunidad 
para trabajar, porque se trata de una co­
munidad en misión. Pero es, ante todo, 
comunión de caridad; es una familia, com­
puesta de los que están sanos, de los que 
están enfermos, de los que son jóvenes, 
de lös que son ancianos: los que colabo­
ran con su sufrimiento, con su inhabilidad 
á la acción inmediata, ofrecen un aporte 
inapreciable a la pastoral. Sabemos que 
él sufrimiento ha sido en Cristo la expre­
sión máxima de la redención.

- Es importante no reducir la comunidad 
solamente a un equipo de trabajo. Tiene 
que existir en ella alegría, fraternidad, 
comprensión, ayuda mutua, ëxquisita sen­
sibilidad para con los enfermos : de ellos 
don Bosco decía que son la bendición de 
nuestras Casas. La inteligencia del Direc­
tor y de los hermanos trabajadores con­
siste en  hacer participar en la misma 
tarea 'apostólica a los hermanos que ya no 
pueden actuar directamente.

Es éste un testimonio de alta eficacia 
pastoral. Por lo demás, la esencia de nues­
tra comunidad es la comunión apostólica. 
En élla deben convenir, en  forma dife­
renciada, todos sus miembros. La opción 
comunitaria es ima nota carismática pro­
pia de nuestra identidad en la Iglesia.

4. Núcleo creador de pastoral

Hemos considerado ya la distinción en­
tre "misión" y "pastoral”. La pluriformi- 
dad pastoral está ligada directamente a 
las comunidádes locales: la comunidad 
inspectorial (ò provincial), que es local 
en él sentido de que agrupa un conjunto 
dé presencias apostólicas eri una misma 
régión o país, y la comunidad de casa lo­
cal, ubicáda en un territorio definido, con 
una finalidad pastoral específica ( oratorio, 
centro juvenil, escuéla, parroquia, etcéte­
ra). Son la comunidad inspectorial y lo­
cal qué constituyen (en mutua armonía) 
el núcleo genérador 'de adaptaciones pas­
torales en respuesta a los desäfios concre-: 
tos de cada territorió. Es el Inspector 
con «u consejo, y es el Director con los 
hermanos de su casa, que están llamados 
a formular un proyecto educativo- pastoral 
que traduzca la misión en una praxis 
apostólica ádecuada al lugar, a los desti­
natarios concretos, a su cultura y a su

situación sociopolítica. Aquí se miden la 
interioridad apostólica y la autenticidad 
del espíritu de don Bosco. En efecto, la 
comunidad local ha sido enviada a un te­
rritorio determinado, con un tipo especial 
de presencia apostólica, para volverse en 
él núcleo dinámico capaz de crear pas­
toral.

Sus miembros deben ejercitarse, por 
efecto de su mismá consagración, en un 
constante y calificado discernimiento pas­
toral. Esto implica hacer funcionar apos­
tólicamente la dimensión comunitaria, po­
niendo en común las fuerzas de la inte­
ligencia y de la fe, los análisis pastorales 
de la realidad, el conocimiento de los 
desafíos, las urgencias y las prioridades, 
las posibilidades concretas y las capaci­
dades del personal según la finalidad pro­
pia de la presenciad la elaboración de un 
proyecto educativo - pastoral como proyec­
ción metodológica de la misión. Como se 
ve, el discernimiento pastoral requiere 
agudeza de observación apostólica, inven­
tiva para programar respuestas, ardor de 
Alianza y entusiasmo operativo en fideli­
dad a la propia Misión.

Dinamizar ásí nuéstra dimensión co­
munitaria és hacer obra fundamental de 
renovación. Las comunidades se habían 
sentado, con una actitud de repetición 
rutinaria que no respondía adecuadamen­
te a los requerimientos de là juventud. 
La urgencia de una nùèva evangelización 
viene a despertar a cada comunidad apos­
tólica, para dar nuevo sentido evangeliza­
dor a su comunión fraterna, como revi- 
talización de su profesión religiosa.

5. Comunidad abierta y animadora

La renovación misionera dé la comuni- 
dád trae consigo para sus miembros toda 
una fecunda tarea animadora, que abre 
la comunidad a horizontes apostólicos 
más ámplios.

El ser núcleo creador de pastoral com­
porta para la comunidad, como consecuen­
cia natural; la necesidad de volverse "ani­
madora".

¿Animadora de quiénes? De otros que 
no son simplemente sus miembros. Baste 
pensar en la "comunidad educadora”, que 
incluye a tantos colaboradores en las di­
ferenciadas tareas educativo - pastorales; 
no parece que este aspecto haya llegado 
ya a un funcionamiento satisfactorio. Pen-
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sernos en la Familia Salesiana (cf. CO 5), 
hacia cuyos grupos la comunidad tiene 
especiales responsabilidades: Galileo tal 
vez diría "eppur si muove"; pero la tarea 
que queda por hacer —sobre todo, con 
respecto a los fíeles-laicos (si es que se 
mueven)— está sólo en sus inicios (y esto, 
por desgracia, no en todas partes). Esta­
mos esperando el documento pontificio 
sobre el tema del último Sínodo de los 
Obispos (1987): nos ayudará a mejorar 
e intensificar la animación.

Aquí lo que importa percibir es que 
esta animación forma parte vital de nues­
tra comunión apostólica; es decir que sin 
ella la comunidad no hace fructificar su 
gracia de unidad en la realización de la 
misión. No se trata, simplemente, de un 
artículo de los Reglamentos o de las Cons­
tituciones, sino de un aspecto vital de 
la consagración salesiana.

Nuestra dimensión comunitaria no está 
encerrada en casa, porque procede de una 
gracia de unidad que nos enriquece con 
una caridad pastoral que es capacidad de 
convocar, de comunicar, de envolver a 
otros. Siempre fue así, desde los tiempos 
de don Bosco. Ha sobrevenido un período 
de demasiada institucionalización escolar 
o de genericismo parroquial, que ha redu­
cido el significado comunional (en una 
misma Alianza y en una misma Misión), 
y ha frenado la corresponsabilidad apos­
tólica en la misión juvenil y popular, 
dejando languidecer las Asociaciones de 
los Cooperadores y de los Exalumnos.
Y pensar que la misión salesiana es tan 
grande hasta volverse imposible sin un 
número incalculable de colaboradores. 
Don Bosco se sintió como investido por 
el Señor de una misión universal para 
toda la juventud necesitada. Era magná­
nimo, soñador, buscador incansable de 
vocaciones y de colaboradores. No pode­
mos quedarnos tranquilos, como si comu­
nidad religiosa significara para nosotros 
prescindencia de concreta animación de 
la Comunidad educadora, de la Familia 
Salesiana, de muchos fieles - laicos. Debe­
mos saber contagiar espiritualmente y 
ofrecer perspectivas apostólicas a tanta 
gente que tiene buena voluntad, y espera 
que alguien la invite a trabajar y le mues­
tre campos concretos de acción.

Hay quien se defiende de este estímulo 
grave y urgente lamentándose de que falta 
personal. No hay duda que el personal es 
hoy insuficiente; pero lo que falta, en

verdad, es la interioridad apostólica y el 
ardor inventivo de la caridad pastoral.

Yo no diría —como alguien se ha atre­
vido a afirmarlo— que hoy la falta de 
personal es como una gracia de Dios para 
despertar a los consagrados dormidos 
(para algunos puede también que lo sea), 
sino que es como un llamado del Señor 
a tomar en serio la eclesiología del Con­
cilio, según la cual los fieles - laicos no 
son el arma secreta en caso de falla del 
clero y de los religiosos, sino protagonis­
tas junto con ellos de la realización en el 
mundo de la misión del Pueblo de Dios.

Para ello, sin embargo, la comunidad 
animadora debe renovar su ritmo de vida, 
revisar sus capacidades pastorales, adqui­
rir o profundizar competencias de forma­
ción espiritual y apostólica para tantos 
operadores, que el Espíritu del Señor 
pone a disposición como un nuevo vasto 
sector vocacional de seguimiento de Cristo 
y de corresponsabilidad apostólica.

Urge reelaborar en este sentido el pro­
yecto educativo - pastoral.

Las reestructuraciones de las obras (a 
nivel provincial y local), ¿han tomado en 
cuenta este llamado? Y hay tantas y tan 
claras indicaciones de parte de los Capí­
tulos Generales y del Rector Mayor (por 
ejemplo, ACG, n. 317, 318 y 321).

¿A quiénes se suele designar como dele­
gados para la animación de los Coope­
radores? ¿Y a quiénes (diferentes), para 
la de los Exalumnos? Los dos grupos tie­
nen, en verdad, que recorrer órbitas di­
ferentes. Tenemos casi mil parroquias en 
el mundo; pero vayan a ver qué tipo de 
asociaciones tienen; no se ha sabido revi­
talizar los aspectos carismáticos de nues­
tra índole propia. Y donde haya delegados 
válidos, ¿qué participación y apoyo hay 
de parte de la comunidad misma? Y, sin 
embargo, es ella el sujeto primero de 
nuestra alianza y de nuestra misión.

Aquí nos encontramos con un verda­
dero reto para la identidad de nuestra 
comunidad apostólica.

Entonces, una comunidad salesiana 
"abierta”; abierta a los colaboradores, a 
la Familia Salesiana, a los fieles - laicos; 
abierta también a los signos de los tiem­
pos y a la sociedad. En particular, cada 
comunidad local abierta a la comunidad 
provincial, donde reside la primera res­
ponsabilidad directa de la pastoral. En 
cada Inspectoría (o Provincia) está el 
proyecto global de cada una de las obras
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en su pluriformidad de intervención; así, 
en cada obra es necesario el vínculo con 
el proyecto global para poderlo realizar y 
adecuar continuamente a las situaciones 
cambiantes. Por lo demás, nuestra comu­
nidad originaria es precisamente la Ins­
pectoría. Con la profesión religiosa noso­
tros nos incorporamos a la Congregación 
(se lo decimos al Rector Mayor en la fór­
mula) a través, de hecho, de una comu­
nidad inspectorial.

Conversando una vez con un Padre be­
nedictino, me decía:

—Nosotros tenemos el voto de estabi­
lidad, estamos vinculados definitivamente 
con un monasterio; para cambiar de mo­
nasterio necesitamos un permiso de la 
Sede apostólica.

—Nosotros, en cambio —le agregaba 
sonriendo yo—, tenemos más bien una 
especie de voto de movilidad; nuestra obe­
diencia es así: no entramos a una casa 
local, sino a una comunidad más amplia, 
la de la provincia, para así formar parte 
de la comunidad mundial; el Provincial 
puede cambiar de ima casa a otra, y el 
Superior general, de una provincia a otra; 
la obediencia nos hace disponibles a la 
misión con ductilidad de destinación.

Esta abertura no es un cuento, y es muy 
interesante; exige una interioridad que le 
dé un sentido muy concreto a la comu­
nión fraterna.

6. Organicidad y eclesialidad 
de la dimensión comunitaria

La comunión fraterna implica igual dig­
nidad, y mutua estima y comprensión 
entre cada uno de sus miembros; la base 
de esta igualdad es la común profesión 
religiosa. El espíritu de familia da sentido 
de hogar y de mutua cordialidad a la con­
vivencia y a todas las expresiones de 
comunión. Esta hermosa y alegre frater­
nidad no se traduce en un falso demo­
craticismo desconocedor de las mediacio­
nes orgánicas necesarias para la vida de 
comunidad. Lo que hemos reflexionado 
acerca de la complementariedad de las 
funciones tiene aquí su aplicación. En 
particular, desarrolla un papel verdadera­
mente vital ( de interpretación concreta de 
la gracia de unidad y de las exigencias 
de la caridad pastoral) el primer anima­
dor de la comunidad, que es el Director:

¡anima y gobierna! En su función de ser­
vicio está el secreto principal del creci­
miento en la comunión fraterna. Debe 
poseer corazón pastoral, competencia ani­
madora, sentido agudo de la misión con­
creta de la obra, conocimiento y amistad 
con las personas de sus hermanos, preo­
cupación por la comunidad educadora, 
por la Familia Salesiana, por la promo­
ción de los Cooperadores y de los Exa­
lumnos, sensibilidad constantemente re­
novada de la realidad pastoral de la Iglesia 
local. Debe saber estimular y mover la 
comunión fraterna en todas direcciones; 
sobre todo, debe sobresalir en él la carao 
terística de la eclesialidad, para que sea 
vivida por todos sus hermanos como la 
vivió don Bosco.

En efecto, la comunidad debe estar 
abierta, sobre todo, a la Iglesia local, 
donde se elabora la pastoral concreta de 
un territorio. Nuestra misión es, por de­
finición, participación en la misma misión 
de la Iglesia. Por consiguiente, cada una 
de nuestras presencias apostólicas debe 
ser pensada como una manera salesiana 
de participar en la tarea pastoral de la 
Iglesia particular en que se inserta una 
obra, como portadora del carisma de don 
Bosco.

Y como en la Iglesia el aspecto de 
"particularidad” es inseparable del de 
"universalidad” (son dos aspectos siem­
pre unidos en cualquier porción de la 
Iglesia: no existe ni existió nunca ima 
Iglesia universal que no fuera también 
particular, y viceversa), nos corresponde 
testimoniar en cada lugar algunos elemen­
tos específicos que subrayan la universa­
lidad de la Iglesia: en especial, el funda­
mental ministerio petrino, y la comunión 
mundial más allá de las culturas locales.

Todo esto no es abstracto, sino que se 
encama en determinados aspectos pasto­
rales que son característicos de la meto­
dología apostólica de don Bosco, como 
la adhesión convencida al Sucesor de 
Pedro, la importancia orientadora dada 
al magisterio de los Pastores, el aspecto 
eclesial de la devoción a María, la dispo­
nibilidad a las iniciativas interculturales.

Son todas notas que indican la abertura 
de una comunidad salesiana, en la cual 
la animación de la comunión fraterna debe 
adquirir siempre más características au­
ténticamente eclesiales, en plena sintonía 
con los dos aspectos de Iglesia particular 
y de Iglesia universal.
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7. El Director de la Comunidad

Reflexionar sobre el servicio del Direc­
tor desde la óptica de la comunidad fra­
terna es centrar con exactitud su función 
pastoral. La gracia de unidad requiere, a 
nivel comunitario, este servicio, para ha­
cer circular en là comunidad fraterna los 
valores de la Alianza, de la Misión y de 
los Consejos evangélicos. La pastoral de­
bería resultar como fruto de esta comu­
nión, en respuesta a los desafíos de la 
realidad. El Director “es padre, maestro 
y guía espiritual''; está dedicado a animar 
una comunidad apostólica; sigue a cada 
hermano en su compromiso vocacional y 
pastoral; “representa a Cristo, que une a 
los suyos..., extiende su solicitud a los 
jóvenes y los colaboradores, para que 
crezcan en la corresponsabilidad de la mi­
sión común" (CO 55).

Le ayuda y lo sostiene en su función 
el Inspector con su Consejo. Las Consti­
tuciones afirman con claridad que “el 
Inspector y el Director, como animadores 
del diálogo y la participación, guían el 
discernimiento pastoral de la comunidad, 
para que camine unida y fiel en la reali- 
lización del proyecto apostólico" (CO 44).

Es, pues, una función muy importante 
la del primer animador de la comunidad; 
está enraizada en la constitución misma 
de la índole propia, porque está al servicio 
del funcionamiento de uno de los aspec­
tos de la misma consagración apostólica: 
la vitalidad de la comunión fraterna. El 
Director es un especial servidor de la gra­
cia de unidad a su nivel de práctica pas­
toral. No puede ser un factótum de la 
comunidad, metido en todos los queha­
ceres'(aunque es ciertamente un servi­
dor), sino que debe tener la inteligencia 
de hacer funcionar pastoralmente a sus 
hermanos, despertar en todos el “corazón 
oratoriano", y guiarlos en la elaboración

y en la realización del proyecto educativo - 
pastoral.

Para ello debe también reflexionar y es­
tudiar, conocer las orientaciones vivas del 
Magisterio y de la Congregación, partici­
par en determinadas reuniones de preo­
cupación pastoral.

En particular, entre nosotros, debe cul­
tivar y desarrollar una verdadera interio­
ridad presbiteral. En efecto, don Bosco 
ha querido que entre nosotros (como he­
mos visto) la comunidad apostólica fuera 
animada y guiada por alguien que viva 
con intensidad la gracia y los carismas 
de la ordenación sacerdotal. “La autori­
dad, en la Congregación —dicen las Cons­
tituciones—, se ejerce en nombre y a 
imitación de Cristo... Las comunidades tie­
nen como guía a un socio sacerdote que, 
por la gracia del ministerio presbiteral y 
la experiencia pastoral, sostiene y orienta 
el espíritu y la acción de los hermanos" 
(CO 121).

Así entra en la función del primer ani­
mador la triple preocupación pastoral del 
“ministerio de la Palabra", del “cuidado 
de la santificación" y de la “responsabi­
lidad de la conducción", para que la co­
munión de los hermanos' se vuelva de 
verdad un núcleo genérador de pastoral 
juvenil y popular.

¡María, que guió a don Bosco, en su pe­
culiar modo pastoral de realizar la misión, 
obtenga luces y energía para renovar la 
función del Director en las comunidades 
salesianas!

Sólo así la comunión fraterna será ex­
presión verdadera de nuestra profesión.

La comunidad es, en efecto, elemento 
constitutivo de nuestra consagración: no 
es simplemente un objetivo pedagógico de 
observancia. Su característica es la comu­
nión que hace circular los grandes valores 
de nuestra índole propia; es el hogar en 
que se inserta, vive y se desarrolla la gra­
cia de unidad.
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VII
LA PRACTICA DE LOS CONSEJOS EVANGÉLICOS, 

COMO TOTAL DONACION DE SI

Hemos llegado a la consideración del cuar­
to elemento de nuestra consagración apos­
tólica: la Práctica de los Consejos evan­
gélicos (CO 3). Es impropio afirmar que 
está en el último lugar; es tan importante 
pomo lös otros elementos, y debe ser vi­
vido en sintonía con ellos: no en forma 
genericista, sino como lo vivió don Bòsco.

La Práctica de los Consejos consiste en 
la donación total de sí a Cristo a 1 través 
de una radicalidad de obediencia, pobreza 
y castidad, según el proyecto evangélico 
de don Bosco.

Consideramos esta Práctica como-la es­
tructura portante que da fuerza, sostiene, 
y defiende la gracia de unidad. con sus, 
frutos. Es elemento constitutivo de lá 
misma consagración.

Naturalmente, aquí no reflexionamos 
sobre cada uno de los votos en particular, 
sino que trataremos , de dar de ellos ima 
visión de conjunto en el cuadro global 
de nuestra interioridad apostólica.

Empecemos recordando las palabras del 
apóstol Pablo a los Filipenses : "He de­
jado de lado todas estas cosas (indepen­
dencia, riqueza, matrimonio) con el fin 
de ganar a Cristo, porque yo mismo he 
sido conquistado por El" (Flp 3, 8-12). .

Esta explosiva expresión nos hace tocar 
el punto central de nuestra . opción de 
vida : hemos optado radicalmente por 
Jesucristo. La Práctica de los Consejos 
nos conduce con seguridad por el camino 
del seguimiento del Señor. Este camino 
lo hemos empezado en el Bautismo, y lo 
hemos llevado a su expresión de totali« 
dad en la Profesión religiosa. La emisión 
de los votos según las Constituciones ase­
gura el crecimiento de la gracia de unidad, 
alejando los obstáculos que pueden fre­

nar la perfección de la caridad. Nosotros 
queremos ¡hacerlo todo “desde Cristo'^!

1. El inmenso aporte de la 
Práctica de los Consejos

La primera observación que nace espon­
tánea dé lá consideración de éste elemento 
es que en él viven y crecén los otros. Es 
un fruto muy benéfico dé la gracia de 
unidad., Es esta gracia que hace que ¡cada 
uno de los cuatro elementos esté conte-, 
nido en los otros, cada uno robustezca y 
caracterice los otros desde su especifici­
dad, cada uno tenga sentido concreto en 
intercomunicación , con, los otros. . i

En este sentido, la Práctica dé los Con­
sejos aporta vitalidad y riquezas especia­
les. Es, ien efecto, el testimonio existencial 
permanente, visible y radical de la opción 
por Cristo. Comporta un estilo de i vida 
que no se explica sino por Su misterio. 
Da un tono especial, o sea muy original 
y distinto de toda otra motivación huma­
nar (parental, afectiva, cultural, política, 
humanitaria, etcétera), porque juzga, pro-, 
yecta y actúa partiendo siempre desde 
Cristo, asimilando su verdad, compartien­
do su visión e imitando^ su metodología 
de intervención.

— La Práctica de los Consejos enriquece 
inmensamenté todo el ámbito de la Alian­
za: la obediencia profundiza la intimidad 
de la filiación, la pobreza desarrolla ¡ el 
sentido de la trascendencia de la confian^ 
za y de la disponibilidad, la castidad ase­
gura la autenticidad del amor y la gene­
rosidad del corazón. Así la unión con Dios, 
fruto de la Alianza, se vuelve existeñcial- 
mente continua, y hace repetir con con-
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vicción al consagrado: "Estoy convencido 
de que ni muerte, ni vida, ni presente, 
ni futuro, ni criatura alguna, podrá apar­
tarme del amor de Dios, manifestado en 
Cristo Jesús, Señor nuestro” (Rom 8, 
38-39).

— La Práctica de los Consejos enriquece 
también la Misión: la obediencia precisa 
el ámbito de la acción apostólica, empe­
ñando las iniciativas de una libertad to­
talmente entregada a ello; la pobreza 
orienta al servicio de los pobres, y desa­
rrolla la solidaridad con ellos, y la casti­
dad reviste de atracción y de simpatía el 
método pedagógico-pastoral de la bon­
dad. Así la pastoral, fruto de la Misión, 
se vuelve, para los destinatarios, dedica­
ción generosa y creativa, preocupación 
realista de los más necesitados, y convi­
vencia familiar de diálogo salvador: "Los 
Consejos evangélicos, al favorecer la pu­
rificación del corazón y la libertad de 
espíritu, hacen solícita y fecunda nuestra 
caridad pastoral : el Salesiano obediente, 
pobre y casto, está en condiciones de 
amar y servir a quienes le confíe el Señor; 
sobretodo, a los jóvenes pobres” (CO 61).

— En fin, la Práctica de los Consejos 
enriquece vitalmente la Comunidad frater­
na: la obediencia sustenta la organicidad 
apostólica, y crea un clima de condivi­
sión en la realización del proyecto educa­
tivo-pastoral; la pobreza facilita la total 
comunión de bienes y la alegría de la 
igualdad, y la castidad destierra los indi­
vidualismos, y convoca a ser familia con 
un solo corazón y un alma sola. Así la 
convivencia familiar, fruto de la comunión 
fraterna, y la cohesión comunitaria en la 
acción pastoral, quedan robustecidas en 
gran manera. "La profesión de los Con­
sejos —aseguran las Constituciones— nos 
ayuda a vivir la comunión con los her­
manos de la comunidad religiosa, como 
en una familia que goza de la presencia 
del Señor” (CO 61).

Las Constituciones precisan más deta­
lladamente el aporte inestimable de la 
Práctica de los Consejos.

Ella trae consigo una peculiar partici­
pación en el evento pascual de Cristo, 
que es el centro de la historia de la sal­
vación: "Participamos más íntimamente 
en el misterio de su .Pascua, en su anona­
damiento y en su vida en el Espíritu” 
(CO 60).

Hace más convincente e incisiva la obra 
de evangelización : "En un mundo tentado 
por el ateísmo y por la idolatría del pla­
cer, de la posesión y del poder, nuestro 
modo de vivir testimonia —especialmente, 
a los jóvenes— que Dios existe, y su amor 
puede llenar una vida; y que la necesidad 
de amar, el ansia de poseer y la libertad 
para decidir de la propia existencia, al­
canzan su sentido supremo en Cristo Sal­
vador" (CO 62).

La Práctica de los Consejos hace, ade­
más, que el consagrado se vuelva "un signo 
de la fuerza de la resurrección" (CO 63); 
es decir, un testigo y un fermento de 
la escatologia cristiana, que mueve la 
esperanza a mejorar y a transformar 
continuamente las condiciones del orden 
temporal con el compromiso y el ho­
rizonte de un dinamismo cristiano, que 
tiende al definitivo Reino de Dios: "Los 
Consejos evangélicos, al orientar todo su 
corazón (del consagrado) hacia el Reino, 
le ayudan a discernir y a acoger la acción 
de Dios en la historia; y en la sencillez 
y laboriosidad de cada día lo transforman 
en educador que anuncia a los jóvenes 
un cielo nuevo y una tierra nueva, y, de 
ese modo, aviva en ellos los compromisos 
y el gozo de la esperanza” (CO 63).

2. Contestación evangélica 
de actualidad

La Práctica de los Consejos evangélicos 
infunde en la consagración los valores de 
un testimonio existencial que interpela al 
mundo circundante. Al considerar el tipo 
de vida y la calidad de la acción de una 
comunidad consagrada, cualquier observa­
dor está como obligado a buscar una ex­
plicación a un fenómeno tan poco en con­
sonancia con los instintos humanos; y los 
destinatarios con quienes la comunidad 
convive, deberán llegar pronto o tarde a 
plantearse la cuestión del misterio de 
Cristo.

La gracia de unidad florece así en una 
consagración apostólica que se vuelve pro­
vocación y fermento en la vida de los hom­
bres, en su cultura, en sus vicisitudes, en 
el discernimiento de los valores y de los 
disvalores que acompañan los signos de 
los tiempos. Por desgracia, en efecto, se 
vuelven moda no pocos disvalores que dis­
torsionan el válido crecimiento en huma­
nidad traído por estos signos de los tiem­
pos; y los Consejos evangélicos aparecen
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como una pacífica y formidable contesta­
ción, que toca los resortes más profundos 
de aquellas inclinaciones humanas que fa­
vorecen los disvalores en circulación.

Y si no fueran contestación evangélica 
los tres votos de los consagrados (que se 
cuentan por centenares y centenares de 
miles), ¿qué otra cosa sería contestación 
en el cristianismo? Y bien; la gracia de 
unidad, a través de esta práctica, infunde 
el coraje de una sabia y terapéutica con­
testación frente a las desviaciones y a 
ciertas modas pecaminosas en los ambien­
tes de la actual sociedad; sobre todo, en 
relación a los jóvenes.

Los actuales procesos socioculturales 
traen mía abundante novedad de proble­
mas. Son impulsados por los signos de 
los tiempos, los cuales necesitan atento 
discernimiento, porque traen, de hecho, 
valores y disvalores. Cada uno de ellos, 
siendo ambivalente, comporta en la prác­
tica, para la vida sociocultural, no pocas 
desviaciones.

Podemos pasar en reseña las princi­
pales :

El proceso de secularización desarrolla 
una madurez crítica y una capacidad cien­
tífica; pero cae en un secularismo muy 
dañino y ciego, porque no reconoce la 
presencia y la intervención del Espíritu 
Santo en la historia; en definitiva, niega 
la importancia de Jesucristo. De esto se 
sigue un cúmulo de desviaciones, que exi­
gen nada menos que toda una nueva evan- 
gelización. En semejante clima, los Con­
sejos evangélicos son para el mundo una 
contestación muy concreta.

El proceso de personalización, impul­
sado por el progreso de las ciencias an­
tropológicas, pone de relieve tantos ele­
mentos positivos: la importancia de la 
persona, el Yo profundo, los resortes de 
la libertad, la metodología de maduración, 
etcétera; pero favorece un crecimiento 
de antropocentrismo que hace de la per­
sona humana un absoluto; así se desvía 
de la interpretación cristiana de la natu­
raleza del hombre y de su libertad; la 
realización de la persona es mirada sólo 
en la línea horizontal de sus inclinaciones; 
y así no se puede entender a Jesucristo, 
cuando dice: "No se haga mi voluntad, 
sino la tuya”. Y, en cambio, es precisa­
mente esta actitud de la libertad la que 
está al centro de la Práctica de los Con­
sejos. Esto es muy importante recordarlo

—sobre todo, en los años de formación—; 
hacerles entender a nuestros jóvenes, im­
buidos del clima circundante, que la con­
testación evangélica de los votos enno­
blece la libertad, desarrolla la persona 
en el amor, y la abre a un servicio de 
bien para los demás.

El proceso de socialización nos habla 
de participación, de comunión, de corres­
ponsabilidad, de protagonismo: bendito 
sea Dios, que ha llegado este proceso de 
mayor participación y comunión. Pero hay 
que tener cuidado con las interpretacio­
nes de tipo democraticista o colectivista, 
o sea de tipo ideológico. Basta que mire­
mos los dos polos opuestos de las ideo­
logías que guían a las grandes sociedades 
de hoy: crece la conflictualidad, y se aca­
ba el misterio. La comunidad religiosa se 
puede volver una corporación o una peque­
ña democracia horizontal, sin funciones 
complementarias, sin jerarquización, sin 
organicidad. Eso no está en sintonía con 
el misterio de la Iglesia. No interpreta, en 
especial, esa célula del misterio de la 
Iglesia que es nuestra comunidad religio­
sa, centrada toda sobre la obediencia de 
la fe. Los Consejos evangélicos son una 
contestación a semejante mentalidad ideo­
lógica, mientras enaltecen en otra forma, 
más profunda, más duradera y más inci­
siva, la comunión y la participación.

El proceso de liberación despierta a los 
pueblos que están en situaciones de de­
pendencia, de injusticia, para llevarlos a 
un nivel de fraternidad mundial y de par­
ticipación en los bienes que Dios ha crea­
do para todos. Vemos, empero, que hay 
interpretaciones de tipo no cristiano y de 
signo ateo, que excluyen a Dios y despre­
cian la metodología del Evangelio; el mo­
tor de la historia sería lo contrario de 
lo que dijo Jesucristo: no el amor, sino 
el odio, la lucha violenta, la guerra. Ade­
más, lo político - económico sería el valor 
supremo para juzgar las actividades y las 
opciones. La Práctica de los Consejos, 
mientras promueve tantos valores de este 
proceso, contesta evangélicamente sus pe­
ligrosas desviaciones.

El proceso de inculturación abre gran­
des horizontes positivos en favor de lo 
auténticamente humano en la tradición 
de cada pueblo; pero tiene el peligro de 
absolutizar las culturas así como son. La 
cultura no es un absoluto: la cultura es 
fruto de la actividad de los hombres, y
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evidentemente, cuanto más antigua, menos 
tiene de Evangelio, y también menos de 
sensibilidad a los signos de los tiempos. 
No existe ninguna cultura sin defectos y 
sin errores; absolutizarla, quiere decir 
adecuarse en todo sin discernimiento, en­
cerrándose en ella como en una jaula. No 
puede ser ésa la verdadera inculturación. 
Si uno practica los Consejos evangélicos, 
se da cuenta de que, en la cultura donde 
vive, debe discernir: asumir todo lo posi­
tivo; pero, además, aporta la luz de Jesu­
cristo para purificar, sembrar, desarrollar.

Es importante y actual, entonces, el co­
raje de la contestación evangélica de los 
Consejos frente a la aceptación, por un 
lado, de los signos de los tiempos, y por 
otro, de una crítica de las desviaciones 
que los acompañan. ;

Como hemos visto, la Práctica de los 
Consejos es signo de la energía de la re­
surrección, fruto de la Pascua en nosotros. 
Con ellos podemos proclamar la presencia 
del Espíritu Santo, y construir concretas 
profecías de renovación para los jóvenes.

3. Estructura portante y discreta
La Práctica de los Consejos es inhe­

rente a toda vida religiosa, como segui­
miento radical de Cristo. Comporta toda 
una metodología ascética, que caracteriza 
las comunidades de consagrados; ellas se 
centran totalmente en Dios, "amado sobre 
todas las cosas”, con el compromiso de 
"llevar una forma de vida íntegramente 
fundada en los valores del Evangelio” 
(CO 60). Lo dejan todo pór amor de Cristo 
(cf. Me 10, 28). Lo siguén como a único 
Maestro mdispensablë (cf. Mt 19, 21; Le 
10, 42), auscultan atentamente su palabra 
(cf. Le 10, 39), y se dedican generosamen­
te a las tareas del Señor (cf. 1 Coi* 7, 32).

Todo ésto viene a reforzar la primacía 
de, la interioridad apostólica que brota de 
la gracia de unidad. Evidentemente, el as­
pecto ascetico de renuncia, por voto, tiene 
un espesor no pequeño en este tipo de 
vida; pero de ello hablaremos aparte.

El Concilio Vaticano II afirma explíci­
tamente que "la profesión de los Consejos 
evangélicos, aunque trae consigo la re­
nuncia a bienes ciertamente muy aprecia- 
bles, nò se opone al verdadero desarrolló 
de la persona humana, sino que por su 
misma naturaleza le es de extraordinaria 
ayuda. En efecto, los Consejos profesados

voluntariamente según la vocación perso­
nal de cada uno, aportan mucho a la pu­
rificación del corazón y a la libertad espi­
ritual; mantienen permanentemente en­
cendido el fervor de la caridad, y, sobre 
todo, infunden la energía de conformar 
mejor al cristiano con el género de vida 
virginal y pobre, que Cristo el Señor esco­
gió para sí, y que su Madre, la Virgen, 
abrazó. Ninguno piense que los religiosos, 
con su consagración, se vuelvan extraños 
a los hombres o inútiles en la ciudad te­
rrena” (LG 46).

El aspecto de renuncia es, sin duda, 
efectivo y exigente; pero es dinamizado 
por algo muy positivo, que es el objeto 
propio de un testimonio tan radical.

Y viene aquí una reflexión particular­
mente interesante que nos ofrece don 
Bosco mismo. La gracia de unidad requie­
re en nuestra índole propia que la prác­
tica de los votos sea de verdad una fuerte 
estructura portánte de nuestra consagra­
ción; pero es una estructura, no de facha­
da, sino de sostén, casi escondida, como 
el esqueleto que sostiene nuestro organis­
mo. Nosotros no hacemos alarde de re­
nuncia, pero lá practicamos. Estamos 
llamados a hacer alarde de fe, de espe­
ranza y de caridad, de trabajo y de tem­
planza. En la conmemoración centenaria 
del sueño de los diez diamantes me ha 
tocado predicar al Capítulo General de las 
HMA; me pidieron comentar el sueno; 
salió de ello un libro, y lo creo útil para 
todos nosotros.

Sabemos que entre los sueños ,de don 
Bosco hay que hacer más de un discerni­
miento; pero no pocos de ellos tienen, de 
hecho, mensajes iluminadores y proféti­
cos. Por ejemplo, los sueños misioneros; 
yo he podido comprobar su misteriosa 
validez dando vueltas por el mundo. No 
bastan las explicaciones oníricas de Freud
o de algunos estudiosos; hay que pensar 
en el significado de los sueños de la Biblia. 
De este sueño, en particular, digo que 
tiene un especial valor para la interpre­
tación de nuestro espíritu; don Bosco 
estaba convencido de ello, y nos dice con 
él cómo tenemos que considerar nuestra 
vida espiritual. Si en lugar de ser un sueño 
fuera una simple conferencia, sería igual­
mente importante; pero es un "sueño” de 
don Bosco, que les interesó mucho a él 
y a las primeras generaciones.

Don Rinaldi ha dado una explicación 
profunda, con especiales perspectivas para
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nuestra interioridad. La Práctica de los 
Consejos evangélicos (en su aspecto de re­
nuncia) no está puesta, digamos así, en 
el frontispicio de nuestra vida consagrada 
para que todos la miren. En el frontispi­
cio de nuestras Casas debería estar escri­
to : aquí vive gente buena, generosa, amiga 
de los jóvenes, trabajadora; aquí vive gen­
te dedicadla amar y a servir. Frente al 
mundo deben brillar los diamantes que 
están en el pecho del personaje del sueño : 
“•fe",; “esperanza” y "caridad”, junto, a 
mucho "trabajo y templanza”. La estruc­
tura portante de los votos debe, sobre 
todo, hacer brillar el diamante de la cari­
dad puesto sobre el corazón; la luz que 
ilumina y atrae debe ser proyectada por 
la, caridad pastoral.

Es hermosa esta visión; en ella se des­
cribe nuestro rostro "social”. Nuestro tes­
timonio apostólico necesita que los jóve­
nes y la gente nos vean como a personas 
normales, atrayentes, llenas de amor e ilu­
sionadas por Cristo, que se dan a los de­
más, que trabajan todo el día; personas 
que saben dominar sus pasiones, entusias­
madas en la evangelización y educación 
de la juventud.

Hemos, visto que la gracia de unidad 
está íntimámente vinculada con la caridad 
pastoral. Lo que se pone, digamos así, 
en vitrina (por este sueño), son los dia­
mantes de las virtudes teologales, acom­
pañadas de' mucha actividad apostólica y 
de dominio de sí. Por supuesto, los otros 
diamantes son también absolutamente in­
dispensables; si uno cree que porqué no 
se exhiben en el rostro, pasan a ser se­
cundarios, se equivoca. Sin ellos, en efec­
tô  no’existe o no es . duradera la luz del 
amcir; son estructura portante, aunque 
desempeñan su papel indispensable en 
modo discreto, pero plenamente evangé­
lico y eficaz.

Es una originalidad del sueño de don 
Bosco. En la: disposición de los diaman­
tes, puestos en la parte posterior, se ve 
un cuadrilátero que parece una fortaleza: 
asegura y defiende la totalidad de la vi­
sión. Un cuadrilátero que tiene en el cen­
tro, como diamante rector hacia el cual 
convergen los rayos de los demás, el de 
la obediencia. Se habló de que don Bosco 
tenía la obsesión de la castidad; vean, 
en cambio, cómo don Bosco pone en el 
centro de la estructura portante la obe­
diencia. ;

En una reciente y ponderosa obra de; 
von Balthasar sobre los estados de là vida 
cristiana, se encuentra una valiosa justi­
ficación doctrinal de la centralidad de la 
obediencia en Cristo, explicación de toda 
su psicología filial. v

En , el cuadrilátero del sueño la obe­
diencia está acompañada por la castidad1 
y la pobreza, junto con la mortificación y 
el ayunóles decir, toda una conducta aseé? 
tica que implica cuidado cotidiano y prác-, 
tico del amor; un conjunto de renuncias, 
e iniciativas de dominio de las pasiones. 
que aseguran el aspecto de vitalidad de 
las virtudes teologales. í

Además, en el sueño, se agrega a estos 
aspectos la conciencia cotidiana del pre­
mio: sabemos que también en la, pedago­
gía de don Bosco la visión escatològica 
del Paraíso era particularmente familiar; 
en una mentalidad de fe capaz de tras­
cender las realidades terrenas (cf. Egidio 
Viganó, Un progetto evangelico di vita 
attiva, Torino, LDC, 1982). .. .

Les voy a regalar a cada uno copia de 
este libro. Mientras tanto, les leo una, 
paginita, para hacer captar mejor en qué 
sentido hablamos de los votos como es­
tructura portante y discreta :

"Nosotros hemos nacido en; la Iglesia, 
no para aparecer como frailes y  monjas 
(NB.: ¡en el sentido de la mentalidad 
corriente de la gente!) —he aquí una de 
nuestras originalidades—, sino para ser, 
un grupo de consagrados públicamente en 
la Iglesia, con características insertadas 
en una sociedad en proceso avanzado de 
secularización. Consideremos las palabras; 
que Pío IX dijo a don Bosco, cuando lo 
orientó en la obra de fundación de nues­
tra Sociedad Salesiana; se encuentran en 
el tomo XIII de las Memorie biografiche, 
págs. 82-83: «Creo de revelarle un misterio; 
—dijo el Papa a nuestro Fundador.—; 
Yo estoy seguro de que esta Congregación 
ha sido suscitada en estos tiempos, por; 
la Providencia, divina, para mostrar la po­
tencia de Dios : estoy seguro, de que Dios ; 
ha querido tener escondido hasta ahora; 
un secreto importante, desconocido en 
otros siglos y en otras Congregaciones 
antiguas. Su Congregación es la primera 
en la Iglesia, de tipo nuevo, hecha .surgir 
en estos tiempos en tal forma que pueda, 
ser una Orden religiosa y secular, que 
profese el voto 'de pobreza y al mismo 
tiempo posea, que tome parte en el mun­
do y en el claustro, cuyos miembros sean
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religiosos y seculares, claustrales y libres 
ciudadanos... Ha sido instituida para que 
se vea y sea posible dar a Dios lo que es 
de Dios, y al César lo que es del César»." 
(E. Viganó, obra cit., pág. 46.)

Se trata de expresiones dichas en el 
siglo pasado, y que deben ser releídas 
hoy dentro de ía nueva órbita conciliar, 
pero que expresan a la vez la indispensa­
bilidad de la Práctica de los Consejos 
evangélicos, y una verdadera novedad de 
estilo en la manera de testimoniarlo en 
el actual devenir sociocultural.

4. Una radicalidad totalmente 
empapada de caridad pastoral

Nuestra manera peculiar de practicar 
los Consejos evangélicos no es de suyo 
fácil : exige una concreta y constante me­
todología de fidelidad, que va unida a una 
robusta interioridad.

Las reflexiones que estamos haciendo 
acerca de la gracia de unidad nos llevan 
cabalmente a subrayar la fecunda recir­
culación interior entre la caridad pasto­
ral, que dinamiza positivamente los votos, 
y la práctica de ellos, que robustece y 
concretiza la caridad pastoral, y la con­
centra vitalmente en el misterio de Cristo. 
Sin caridad pastoral, nuestros votos no 
son expresión de consagración apostólica; 
y sin los votos, no es auténtica ni perse­
verante, en nosotros, la caridad pastoral.

No se pueden separar entre ellos (como 
ya hemos visto) los varios aspectos de 
nuestra consagración; pero la acción del 
Espíritu, que es la fuente permanente de 
la gracia de unidad, tiene una peculiar 
manifestación en la mutua compenetra­
ción entre Alianza y Práctica de los Con­
sejos, entre Misión y Práctica de los 
Consejos, entre Comunión fraterna y Prác­
tica de los Consejos. El amor de caridad 
es el alma de todo: motiva la emisión de 
los votos; su puesta en práctica conduce 
a la intensificación del amor (cf. LG 44). 
El amor es la plenitud de la ley (cf. Rom 
13, 10) y el vínculo de la perfección (cf. 
Col 3, 14); por el amor nosotros pasamos 
de la muerte a la vida (cf. Jn 3, 14). El 
decreto conciliar sobre la renovación de 
la vida religiosa afirma que "la conse­
cución de la caridad perfecta con los Con­
sejos evangélicos tiene su origen en la 
doctrina y en los ejemplos del Maestro 
divino, y se muestra cual signo muy claro 
del Reino de los cielos” (PC 1).

¿Qué se deduce de ello? Puesto que la 
Práctica de los Consejos es una cosa muy 
concreta y cotidiana, se deduce que po­
demos medir la intensidad de nuestra ca­
ridad pastoral con la autenticidad de nues­
tra práctica evangélica de la obediencia, 
de la pobreza y de la castidad. Si la ver­
dad de nuestro amor está en el segui­
miento de Cristo, es evidente que la radi­
calidad de los Consejos mide el camino 
que se va recorriendo con El día a día.
Y es paradójica la expresión máxima del 
amor proclamada por la Epístola a los 
Filipenses: Cristo, "en su condición de 
hombre, se humilló a sí mismo, hacién­
dose obediente hasta la muerte, y muerte 
de Cruz" (Flp 2, 8).

La explicación de los votos, como re­
nuncia y vaciamiento de sí, es la afirma­
ción máxima del verdadero amor cristia­
no: la obediencia es amor filial, la po­
breza es amor fraterno, la castidad es 
amor de corazón indiviso. La Práctica de 
los Consejos evangélicos es manifestación 
máxima de caridad pastoral: cuanto más 
se intensifica la conciencia de esta cari­
dad, tanto más resulta coherente la con­
sagración apostólica. Aquí está el verda­
dero secreto de ese anonadamiento que 
el mundo no comprende : la Alianza es 
tanto más profunda, cuanto mayor amor 
filial expresa; la Misión es tanto más ge­
nerosa, cuanto más es animada de amor 
obediente; la Comunidad fraterna tanto 
más favorece la comunión, cuanto más 
prescinde de la carne y de la sangre.

Francamente, la Práctica de los Conse­
jos evangélicos testimonia, de manera la 
más excelsa después del martirio, "el pre­
cioso dón de la gracia divina, concedido 
por el Padre a algunos (cf. Mt 19, 11;
1 Cor 7, 7), de dedicarse solamente a Dios 
con mayor facilidad y con un corazón sin 
divisiones (cf. 1 Cor 7, 32-34) en la virgi­
nidad o en el celibato” (LG 42).

Se trata, pues, de amor; y más especí­
ficamente, de esa caridad pastoral que 
don Bosco sintetizaba en esa frase tan 
expresiva y tan repetida por san Francisco 
de Sales: Da mihi animas, caetera tolle.

5. Peligros de desestabilización 
en la práctica de los consejos

Vivimos en una época de intensos cam­
bios culturales, que inciden profundamen­
te en el estilo de vida. Entre las cosas que 
cambian, está también la metodología
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ascética de los consagrados; pero los dis­
cípulos de Cristo no podrán nunca pres­
cindir, en ninguna nueva visión antropo­
lógica, del misterio central de la Cruz. El 
anonadamiento del amor no tiene otro 
camino.

Ha surgido una crisis, y no pocos han 
considerado obsoletas muchas prácticas 
de mortificación y de renuncia. Cierta­
mente, hay que revisar este aspecto de la 
praxis cristiana. Pero todo lo que debilita, 
de hecho, la autenticidad de la Práctica de 
los Consejos evangélicos, va en desmedro 
del amor, y frena y daña la fecundidad de 
la caridad pastoral. Quienes están llama­
dos a animar a otros en la consagración 
apostólica, deben asegurar una visión cer­
tera de la Práctica de los Consejos: la 
disminución de la obediencia, de la pobre­
za y de la castidad, hiere en su raíz la 
gracia de unidad.

Creo que urge hoy enfrentar con más 
coraje los peligros de desestabilización en 
este aspecto, porque, si no funciona la 
Práctica de los Consejos, se resiste a la 
gracia de unidad, se cae en la superficia­
lidad. Podrán permanecer algunos elemen­
tos —a primera vista, más llamativos—, 
pero el carisma de don Bosco no será 
fecundo ni duradero. El debilitamiento 
y la inautenticidad en la práctica de los 
votos afectan gravemente la caridad pas­
toral, y dañan en forma mortal la con­
sagración.

¿Cuáles son estos peligros? Señalo algu­
nos que he visto, y sobre los cuales he 
pensado :

Ante todo, no darte ninguna importan­
cia a la disciplina religiosa; La vida reli­
giosa no comporta una disciplina de cuar­
tel, pero sí una disciplina de convicción 
en el seguimiento de Cristo. ¿Serán posi­
bles una obediencia sin disciplina, una 
pobreza sin disciplina, una castidad sin 
dsciplina? No nos hagamos ilusiones.

Otro peligro es el espejismo de ciertas 
modas ideológicas: Se va dando más re­
lieve a unos valores humanos que crecen 
ofuscando el panorama de los Consejos 
evangélicos, como si fueran algo obsoleto. 
Por ejemplo, cuando se habla de la jus­
ticia y de la liberación, exigencia de tanta 
gente pobre, ¿qué interés pueden seguir 
teniendo la obediencia y la castidad fren­
te a la gravedad del desafío social? Las 
modas ideológicas llevan, sin que nos de­
mos cuenta, a dar importancia a los pro­

blemas horizontales que guían la opinión 
pública o la opinión de grupo, y no a 
aquello a que ha dado importancia Jesu­
cristo, que se ha encarnado y nos ha en­
señado cuáles son los valores permanen­
tes para todos los siglos. Así no se piensa 
seriamente en la praxis de la Iglesia, para 
la cual la vida consagrada ha sido siem­
pre una praxis de ascesis en el segui­
miento de Cristo, no para convertir a los 
discípulos en unos faquires, sino para 
enseñarles a vivir de verdadero amor.

Otro peligro actual es la interpretación 
democraticista de la fraternidad religiosa: 
La comunión fraterna prescindiría de la 
autoridad religiosa, y, por consiguiente, 
de la especial obediencia de la vida reli­
giosa. Esto ha hecho daño en varios ins­
titutos, hasta llegar a crear que es inútil 
la presencia del Superior en una comuni­
dad local. Y eso, sea de parte de los her­
manos, que prescinden de hecho de su 
función, sea de parte del mismo “Supe­
rior”, que se va considerando a sí mismo 
como uno cualquiera entre los demás. 
Pero ¿y la responsabilidad de su función?

Se corre el peligro de perder la orga- 
nicidad pastoral de la comunidad y la in­
tensificación espiritual de la comunión. 
Con semejante criterio, el Director no se 
preocupará de estudiar y discernir; no 
rezará en la forma particular de su car­
go; no profundizará los problemas; no 
buscará cuáles son los modos de hacer 
crecer a la comunidad en la caridad pas­
toral; no animará la formación perma­
nente; no se dará importancia a la elabo­
ración, a la puesta en práctica y a la 
revisión del proyecto educativo pastoral.

Un peligro especial encuentro yo en una 
especie de soberbia intelectual. Para se­
guir a Cristo con la Práctica de los Con­
sejos evangélicos es preciso vivir de hu­
mildad, porque los Consejos evangélicos 
llevan por el camino del vaciamiento de 
sí, en referencia a ciertas actitudes de 
fondo de las tendencias humanas. El que 
(aunque sea inconscientemente) cultiva 
actitudes de soberbia intelectual, encerra­
do en su modo de ver (que llama con­
ciencia); el que hace de la llamada “obje­
ción de conciencia” la ley y la norma de 
todo su actuar, sin sospechar que la con­
ciencia tiene que ser recta en el ámbito 
de la propia Regla de vida; el que pres­
cinde y hasta desprecia el Magisterio vivo 
de la Iglesia, va excluyendo poco a poco
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el concepto mismo de consagración reli­
giosa (cf. CGE, nros. 640-641).

Otro peligro lo constituyen las conce­
siones a la concupiscencia. Evidentemente, 
todos tenemos defectos en este campo, y 
por ¿so nos confesamos; pero cuando las 
concesiones 'sé vuelven hábitos y crecen; 
cuando la concupiscencia es robustecida 
por la soberbia intelectual (sumando así 
la concupiscencia de la carne a la concu­
piscencia del espíritu); cuando no existe 
una seria revisión personal, y se dejan 
correr las cosas, y el Director es tan in­
genuo o despreocupado, que no se da 
cuenta de nada, y no es capaz, como ami­
go y hermanó, de llamar la atención; 
entonces,- la carne hace estragos. Consi­
derando el cuadro de las defecciones en 
la gran crisis de los últimos decenios, po­
demos' encontrar varias motivaciones; 
pero las' salidas que1 siguen produciéndose 
hoy, pasan casi todas por el camino de 
las concesiones a la concupiscencia de la 
carne. La caída de la custodia del cora­
zón en este campo está en el origen de 
dolorosas traiciones.

Otro grave peligro es la prescindencia 
de la oración¡ la pérdida del entusiasmo 
místico, el descuido de la Alianza con 
Dios : es causa y efecto, simultáneamente, 
de tantas crisis irreparables.

En fin, la comodidad, el aburguesa­
miento y la flojera (o sea el olvido de la 
templanza y del trabajo) son un verda­
dero cáncer que afecta la gracia de uni­
dad. Nosotros, Salesianos, creemos de ser 
en la Iglesia grandes trabajadores; pero 
cuando miramos cómo trabajan muchos 
laicos, vemos que al lado de ellos que­
damos chiquitos. No nos creamos los 
grandes héroes del trabajo, aunque debe­
ríamos serlo. Hay gente que trabaja más 
que nosotros. Consideremos siempre ini- 
prespindibles esos dos famosos diamantes 
del sueño de don Bosco: el trabajo, y la 
templanza; sin ellos, se cae el manto, con 
todos ios demás diamantes.

Como se ve, la desestabilización en la 
Práctica de los Consejos evangélicos arrui­
na toda- nuestra consagración apostólica.

Todos conocemos la objeción que se 
suele hacer hoy en desmedro dé : la vida 
religiosa activa: las^actividades que ella 
realiza, pueden ser llevadas a cabo sin 
una especial consagración; para dédicarse

a los jóvenes, para educar, para defender 
la fe del pueblo^ etcétera, no hace falta la 
radicalidad de los votos. ¡Es falso! Cierta­
mente, los fieles laicos tienen enorme im­
portancia en la misión de la Iglesia; más 
aún, ha llegado hoy su hora, y debemos 
promover,; su protagonismo. Péro la im­
portancia eclesial de la vida religiosa 
activa, el significado y el alcance pro­
fundo de su misión, no se juzgan simple­
mente por la materialidad externa de su 
acción, sino por su interioridad apostó: 
lica. Ella es un verdadero tesoro para la 
Iglesia. Sin ella decae el nivel de la auten­
ticidad de la caridad, pastoral, y se abre, 
poco a poco, el camino hacia una super- 
ficialización secularista.

Así, por ejemplo, ¿cómo permanecerían 
auténticos el espíritu de don Bosco y el 
nivel apostólico de todos los grupos de la 
Familia Salesiana, sin un nutrido núcleo 
animador y dinamizador de personas con­
sagradas, que fermentan todo el conjunto, 
y lo orientan en la genuina misión juve­
nil y popular asignada por el Espíritu 
al Fundador?

¡Bendita sea la Práctica de los Conse­
jos evangélicos de los consagrados, que 
aseguran a toda la gran Familia de don 
Bosco los tesoros de da Alianza, de la Mi­
sión y de la Comunión! En verdad, los 
Consejos evangélicos, al favorecer la pu­
rificación del corazón y la libertad de 
espíritu, hacen solícita y fecunda la ca­
ridad pastoral de todos.

6. Una praxis testimoniada 
con medios adecuados

La Práctica de los Consejos evangélicos 
se vuelve imposible sin una especial me­
todología cotidiana de vida. Es necesario 
formar hábitos y actitudes, y usar medios 
que aseguren su recto désarrollo en la 
persona.

Podemos aplicar a los tres Consejos, 
considerados unitariamente, cuanto las 
Constituciones afirman con respecto a la 
castidad : no son "conquista que se logra 
de una vez para siempre: tienen momen­
tos de paz y momentos de prueba. Son 
un dón qué, a causa de la debilidad hu­
mana, exige esfuerzo diario de fidelidad” 
(cf. CO 84). Son, pues, una realidad viva 
en desarrollo continuo, vinculada con la 
cronistoria de la persona, de su edad; de 
la situación en que vive, de las circuns-



tancias que cambian, del cargo que ocupa, 
de los destinatarios con quienes trata, de 
las dificultades que van surgiendo, de las 
inclinaciones permanentes y de las debi­
lidades, de los obstáculos que intervie­
nen, etcétera. Es un "tesoro que llevamos 
en vasijas de barro" (2 Cor 4, 7), que 
comporta un quehacer nunca terminado. 
No son una especie de paquete cerrado 
en el día de la profesión, sino una tarea 
que dura toda la vida. Sólo la caridad pas­
toral da razón de ello; en efecto, la prác­
tica de los votos es "un camino que con­
duce al Amor”- (cf. CO 196).

La fidelidad en esta práctica “es una 
respuesta, constantemente renovada, a la 
especial Alianza que el Señor ha sellado 
con nosotros. Nuestra perseverancia se 
apoya totalmente en la fidelidad de Dios, 
que nos ha amado primero, y se alimenta 
con la gracia de su consagración. La sos­
tiene también nuestro amor a los jóvenes, 
a quienes somos enviados, y se expresa 
en la gratitud al Señor por los dones que 
nos ofrece la vida salesiana” (CO 195 ).

Estas afirmaciones cqnstitucionales nos 
indican, en forma densa y sintética, la 
metodología a seguir.

Aquí resulta , útil recordar, aunque sea 
rápidamente, qué aspectos cuidar, para 
asegurar nuestro estilo de vida de con­
sagrados apóstoles.

Ante todo, la unión con Cristo, como 
fuente viva de la caridad pastoral y ali­
mento cotidiano de la gracia de unidad. 
Esta actitud crece con la escucha de la 
Palabra de Dios, con la participación co­
tidiana al misterio de la Eucaristía, con 
la purificación frecuente del sacramento 
de la Reconciliación, con la oración per­
sonal y comunitaria.

Además, la preocupación constante por 
la problemática juvenil, el contacto direc­
to con los jóvenes pobres, y su promoción 
humana y cristiana; el esfuerzo por for­
mar en ellos una conciencia recta a la luz 
del sentido de pecado según el Evangelio; 
la donación práctica de sí mismo y de las 
propias dotes y competencias, en una 
constante actitud de trabajo y templanza, 
que no deja espacio al aburguesamiento; 
el discernimiento personal y comunitario 
de los desafíos que proceden concreta­
mente del territorio en que se está ubi­
cado; la revisión constante del aspecto 
pastoral de la propia actividad; el siste­
ma preventivo como modo de vivir y ac­
tuar; la mirada constantemente fija en

don Bosco, quien "ño dio un paso, ni pro­
nunció palabra, ni acometió empresa que 
no tuviera por objeto la salvación de la 
juventud” (CO 21).

También el cuidado constante de la co-! 
munión fraterna asegura día tras día l a , 
dinámica del am or, con respecto a los ; 
afectos y a las relaciones: el aporte a la 
fraternidad con servicios y atenciones 
concretas, la inteligencia de comprensión, 
la capacidad de perdón, la puesta en co­
mún de los valores vocacionales, el diálogo 
pastoral alargado a los varios operadores 
apostólicos, el coloquio con el Director, 
la dirección espiritual comunitaria, el in­
terés cotidiano por el bien común, son , 
todos medios prácticos que inciden en el 
estilo de vida del consagrado.

A ello hay que agregar las determina­
ciones específicas de la disciplina i reli­
giosa indicadas explícitamente en la Re­
gla de vida : la observancia no es el alma 
de la consagración, pero es un medio efi­
caz, íntimamente ligado a ella, según el

• espíritu del propio Instituto.
Las Constituciones hablan, además, de 

la práctica de la mortificación (¡no ha 
pasado de moda, queridos hermanos! ), de 
la guarda de los sentidos, de la discre­
ción y prudencia en el uso de los instru­
mentos de comunicación social, y del cui­
dado de los medios naturales que favore­
cen la salud física y mental.

Nuestro Fundador insistía, además, en 
el cultivo de una fuerte devoción mariana, 
capaz de establecer con la Madre de Dios 
un tipo de relaciones intensas como con 
persona viviente y presente. El Salesiano, 
en efecto, “acude con filial confianza a 
María Inmaculada y Auxiliadora, que le 
ayuda a amar como amaba don Bosco” 
(CO 84).

7. La tarea de los animadores

Los animadores de la comunidad reli­
giosa apostólica —particularmente, los 
Directores— están llamados a profundi­
zar continuamente los grandes valores de 
los Consejos evangélicos, y a combatir 
valientemente los peligros que acechan su 
puesta en práctica.

¿Cuáles serán hoy las urgencias a que 
deben dedicar con más esmero sus servi­
cios de orientación y guía de los her­
manos?
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Recuerdo las más fundamentales:
Primero: Urge renovar los conocimien­

tos doctrinales de los Consejos evangé­
licos. Después del Concilio Vaticano II se 
han hecho interesantes progresos en este 
campo. Uno de los sectores de la doctri­
na espiritual que ha avanzado más en la 
teología de la vida religiosa es el de la 
consagración apostólica. Hay nueva bi­
bliografía y escritos muy buenos al res­
pecto; algunos de valor general, en cuanto 
tratan de la realidad fundamental del se­
guimiento de Cristo, y otros específicos, 
que profundizan la índole propia del Fun­
dador. Pues bien; es preciso meditar, es 
necesario entrar en la órbita conciliar. 
Alguien ha recordado ya con insistencia 
que cada Director no puede prescindir 
de una mesita de estudio y de un recli­
natorio de oración. Entiendo que en el 
apostolado hay mucho que hacer; pero 
esta reflexión , del animador es para poder 
trabajar más y mejor, estimulando a los 
hermanos en él cuidado de los centros vi­
tales de la gracia de unidad.

Segundo: El Director debe tener clara 
conciencia de que su primer deber es el 
de promover la dirección espiritual co­
munitaria; es decir, el de ejercer él minis­
terio de la Palabra dentro de sü comuni­
dad/Esto no significa hacer conferencias 
todos los días, cosa imposible; pero exige 
saber crear un clima donde haya riqueza 
de valores espirituales, y donde los her­
manos pongan en común tantas orienta­

ciones eclesiales, congregacionales y co­
munitarias del Espíritu del Señor.

Le corresponde, además, privilegiar en 
la comunidad la intensificación de los di­
namismos de la alianza; es decir, en par­
ticular, la oración comunitaria, la Euca­
ristía, la Reconciliación.

Hay comunidades cuyos miembros no 
pueden estar todos los días juntos en la 
celebración de la Eucaristía (no hablo de 
las comunidades de formación); pero de­
ben buscar ima manera de volverla centro 
de su vida común; por ejemplo, fijando 
un día a la semana que privilegia la di­
mensión eucarística y fraterna de su con­
vivencia.

Resulta también muy importante el 
buen uso de los "tiempos fuertes”, para 
una revisión de vida acerca de la Alianza 
o de la Misión o de la Comunión frater­
na o de los Votos o de la observancia de 
nuestra Regla de vida.

Tercero: La experiencia enseña que es 
concretamente muy provechoso concen­
trar la atención de la comunidad sobre 
el aspecto específicamente pastoral del 
proyecto educativo-pastoral: su elabora­
ción, aplicación, revisión. La óptica autén­
ticamente pastoral obliga a una profun- 
dización de síntesis concreta y vivida de 
la propia identidad religiosa apostólica, 
asegurando así la vitalidad de la gracia 
de unidad.

El ideal de todo animador es el de saber 
promover y dinamizar nuestra consagra­
ción apostólica.
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Vili

LA ASCESIS, 
COMPAÑERA INDISPENSABLE DE LA PROFESIÓN

Una consagración religiosa sin ascesis se 
vuelve utopía. No hay radicalidad evangé­
lica sin la Cruz: "El que quiere venir en 
pos de Mí —dice el Señor—, niéguese a 
sí mismo, tome su cruz y sígame" (Me 8, 
34). San Pablo afirma: "Me complazco 
en mis padecimientos por vosotros, y en 
compensación completo en mi carne lo 
que falta a las tribulaciones de Cristo por 
su Cuerpo, que es la Iglesia” (Col 1, 24).

Don Bosco nos dice: Nos hemos hecho 
religiosos, "no para apegarnos a las cria­
turas, sino para practicar la caridad hacia 
el prójimo, movidos por el solo amor de 
Dios; no para vivir una existencia cómo­
da, sino para ser pobres con Jesucristo, 
padecer con él sobre la tierra, y hacemos 
dignos de su gloria en el cielo” (MB 17, 
17); “cuando empezarán entre nosotros 
las comodidades y el bienestar, nuestra 
Sociedad ha terminado su curso” (MB 10, 
652, nota 1).

Son palabras severas; una amonestación 
para asegurar el futuro. Aunque tengamos 
vocaciones, si prescindimos de la Cruz, 
no habrá porvenir.

No es una afirmación masoquista, sino 
profundamente evangélica. Es la paradoja 
del misterio proclamada por el Apóstol: 
"Nosotros predicamos a Cristo crucifica­
do, escándalo para los judíos y locura 
para los gentiles; pero poder y sabiduría 
de Dios para los llamados, judíos o grie­
gos. Pues la locura de Dios es más sabia 
que los hombres, y la debilidad de Dios 
más fuerte que los hombres” (1 Cor 1, 
23-24).

1. El dòn del martirio

La gracia de unidad es amor; el amor 
florece en testimonio, y el testimonio tiene

su expresión plena en el martirio. Hay 
una continuidad de fondo entre testimo­
nio y martirio. Y para hablar de auténtico 
martirio, hay que referirse siempre a 
Cristo: Él es "causa y modelo de todo 
martirio” (Liturgia). En El y con El el 
martirio es la máxima prueba del amor 
de caridad.

El Concilio afirma que el martirio es 
un dón excepcional, y no una programa­
ción personal (cf. LG 42), pero que en 
cada bautizado surge como un instinto 
martirial inherente al compromiso de pro­
clamación de su fe. Se da así un tipo de 
testimonio que se suele llamar "martirio 
incruento”; don Bosco lo llamaba “mar­
tirio de caridad y de sacrificio por el bien 
de los demás”. En su testamento espiri­
tual, nuestro Padre escribió una frase que 
se ha vuelto famosa: "Cuando acontezca 
que un Salesiano sucumba y cese de vivir 
trabajando por las almas, entonces po­
dréis decir que nuestra Congregación ha 
alcanzado un gran triunfo, y sobre ella 
descenderán abundantes y las bendiciones 
del cielo” (MB 3, 315-316; 17, 273).

Lo que sobresale en el martirio no es 
la "acción”, sino la “pasión”. Se percibe 
así con claridad que la nota que mejor 
caracteriza el testimonio no consiste sólo 
en la intensidad del trabajo apostólico, 
sino en su radicación en una consciente 
disponibilidad interior a los designios del 
Padre; por eso, junto a la acción, a la 
creatividad, a la continua actividad, ten­
drán su importante lugar también los su­
frimientos, las incomprensiones, las en­
fermedades, las situaciones de inactividad, 
de mortificación y de pasión. Don Bosco 
aceptó conscientemente y vivió amplia­
mente también este segundo misterioso 
aspecto.
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Como la gracia de unidad está radicada 
en la caridad pastoral, y como la caridad 
pastoral comporta el vaciamiento de sí 
para realizar con autenticidad la misión 
salesiana, resulta indispensable una asee- 
sis de camino largo para tratar de des­
pojarse de sí mismo. Si miramos al mar­
tirio, por ejemplo, de nuestros hermanos 
monseñor Versiglia y don Caravario como 
a la expresión suprema de la caridad pas­
toral, veremos con absoluta claridad que 
el amor al prójimo comporta un dón de 
sí que llega hasta el dón total de la vida. 
Es bueno recordar ¡que la opción del Bau­
tismo, inicio sacramental de la fe, es una 
opción por Cristo que en nosotros madura 
en radicalidad. En el Bautismo nace en 
el cristiano una inclinación connatural 
hacia el martirio. Llega a ser dón extra­
ordinario para algunos, y para los demás 
se vuelve un estilo de testimonio que per­
manece durante toda la vida. Los Santos 
confesores son, de -hecho, mártires in­
cruentos. En efecto, vivir el Bautismo, en 
palabras de san Pablo, , quiere decir ne­
garse a sí mismo, "hasta que en mí viva 
Cristo : Mihi . vivere Christus est!" No se 
trata, repito, de una especie de masoquis­
mo; es todo al revés: se trata de tener 
un entusiasmo y un amor tan grande hacia 
la persona de Cristo, que la nuestra queda 
olvidada. :

Y como no es tan sencillo decir que 
queda olvidada, hay que tener metodolo­
gía y hacer ejercicio para que. así sea. Eso 
se llama ASCESIS: una inteligente meto­
dología o un adecuado entrenamiento para 
ser fieles a la caridad pastoral.

A don Bosco ; algunos lo han acusado 
de no haber testimoniado a fondo el mis­
terio de la Cruz; pero resulta que no co­
nocen mayormente su vida ni su exigente 
espiritualidad, que, para vivir con los jó­
venes en allegria y simpatía, requiere co-, 
tidianamente . muchas renuncias escondi­
das, y el cuidado de difíciles virtudes 
sociales opuestas al egoísmo.

Su afirmación, tan severa, de que "cuan­
do empezarán entre nosotros Más i comodi­
dades y él bienestar, nuestra Sociedad ha 
terminado su curso", viene en práctica a 
indicar qué entonces se estará muriendo 
la gracia de unidad. Don Bosco ha puesto 
eri la actitud áscéticá el riiétodo práctico 
de fidelidad a nuestra vocación. Quiere 
que seamos mártires incruentos en el per­
manente testimonio del carisma que nos 
ha regalado el Espíritu del Señor.

2. Trabajo y templanza

Un primer aspecto de la ascesis sale­
siana está expresado (como ya hemos 
indicado) en el lema "trabajo y templan­
za” : un binomio para nosotros insepara­
ble, que acompaña, defiende y traduce en 
la práctica la vitalidad de la gracia de 
unidad.

Es un tipo de ascesis original, particu­
larmente vinculado con la vida activa; se 
vuelve expresión de caridad pastoral, in­
herente a nuestra consagración apostólica. 
Don Bosco lo i ha testimoniado en forma 
heroica; no se puede hablar de su santi­
dad prescindiendo de este aspecto. Él 
mismo estaba convencido de que, cuando 
en un hermano p en una comunidad de­
cae este aspecto, se acaba la vitalidad de 
la Alianza,; de la Misión, de la Comunión 
y de la Práctica de los Consejos.

Volvamos a considerar el sueño de los 
diez diamantes.

Don Rinaldi hace notar el lugar privile­
giado de ; los diamantes del Trabajo y, de 
la Templanza. Los demás diamantes están 
colgando de un manto sostenido por estos 
dos; es decir, si se acaba entre nosotros 
la ascesis del trabajo y de la templanza, 
se acaba todo.

— El Trabajo. Hemos dicho, hablando 
de la oración, que el trabajo es oración, 
pero que eso depende de la interioridad 
de una persona unida con Dios. Lo cual 
significa que se trata de un trabajo orde­
nado al cumplimiento de la misión. Don 
Bosco decía a los jóvenes que querían 
quedarse con él : "A la Congregación sa­
lesiana se entra para trabajar: los holga­
zanes no son para nuestros noviciados”. 
Esto está muy claramente testimoniado 
en toda nuestra tradición, y es uno de los 
elementos que nos han librado (en estos 
años de crisis) de volvernos ideólogos, y 
de dividirnos en grupos de fanatismo po­
lémico. Si se trabaja mucho y apostólica­
mente, no digo que no queda tiempo para 
pensar, pero sí que no queda tiempo para' 
inventar ideologías, o entusiasmarse con 
alguna de ellas.

Nuestro trabajo, que no tiene medida :
o, si se quiere, tiene la medida del buen 
sentido ardorosamente apostólico; un tra­
bajo que no se limita a un horario buro­
crático. En particular, para el Salesiano 
el sábado y el domingo (o sea el famoso 
fin de semana) son días de especial inten­
sidad apostólica, porque la. pastoral tiene
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especiales exigencias en esos días; Lo iñis- 
mo tratándose de vacaciones: Don Bosco 
decía que nosotros las haremos en el pa­
raíso, y que se descansa cambiando de 
trabajo. Y.ílo que él decía para los niños1, 
por desgracia se ha vuelto aplicable hoy 
también a los religiosos : que] lás vacacio­
nes son "la vendimia del diablo”. ¿Quién 
no conoce a. algún “vivo” que en vierano 
desaparece dé su comunidad, y que, si pue­
de conseguir un coche a su disposición, 
va andando hasta dóndei llejga el Conti­
nente?, > • ' : • • ,

; Entonces,, an te todo una ascesis de tra­
bajo apostólico intenso, ordenado ,al cum­
plimiento de la misión, y a cosas útiles 
para la vida de la comunidad y de la obrái 
Esta ascesis : continuada comporta la .for­
mación de la persona al espíritu de sacri­
ficio, a l, dón de sí a los .demás, en forma 
práctica y cotidiana, a ,1a habilitación a 
posibilidades concretas de servicio.

— La Teiriplanzq.. Se trata de un,perma­
nente domiiiio dé sí, no réáiicido simple­
mente al beber poco o al comer mesurado 
(evidentemente, sin excluirlos). Lá tem­
planza es uria virtud cardinál que sé re­
fiere, sobré; todo, a la guarda del corazón, 
al señorío sobre las propias pasiones, in­
clinaciones e instintos que todos tenemos. 
Esj en particular, dominio de la concu- 
piécericià ÿ ' capacidad de equilibrio en las 
reacciones, o sea un tipo de ascesis qué 
ayuda vitalmente las actividades de la ca­
ridad pastoral en forma continuada. No 
es fácil dominar el amor propio en medio 
de una juventud que puede hacer perder 
fácilmente la paciencia, sin reacciones (en 
forma descontrolada, y siendo capaces, en 
todo caso, de volver atrás confesándó hu­
mildemente los excesos.'

La templanza exige muchas virtudes que 
influyen constantemente sobre 1£ conduc­
ta, para presentar a los destinatarios una 
personalidad que se hace amar; asegura 
la observancia en la vida de oración per-, 
sonai y comunitaria; acompaña siempre 
la actividád como expresión d<3 equilibrio 
apostólico; robustece la fraternidad en la 
vida ¡de la comunidad; ejerce un continuo 
señorío sobre las pasiones en ; la práctica 
de los votos. Ayuda, en particular, a re­
novar cotidianamente la autenticidad de la 
fraternidad, para que haya realmente en 
la comunidad un solo corazón y un alma 
sola, porque favorece el aporte de todo 
un “clima de mutua confianza yj de per­

dón”, promoviendo ese < espíritu de fami­
lia que ^suscita en los jóvenes el deseo 
de conocer y seguir la vocación salesiana” 
(CO 16).
- Hemos dicho que la comunidad no es 
“nuestra máxima penitencia”; pero sabe­
mos que cualquier prolongada convivencia 
con personas de diferente temperamento, 
edad y formación requiere inteligente y 
virtuoso cuidado de las relaciones coti­
dianas.

La templanza está vinculada íntimamen­
te icon la humildad y radicada en ella; 
es un dominio de sí que guía la marcha 
cotidiana i en el camino del ; vaciamiento 
de los egoísmos y de las reacciones de la 
soberbia.

' “Trabajo y templanza”, entonces, que 
“harán florecer la Congregación” (MB 12, 
466), y que, como ha enseñado don Bosco, 
hacen que el Salesiano esté “dispuesto a 
soportar el calor y el frío, la sed y el 
hambre, el cansancio y el desprecio, siérii- 
pre que sé traté de la gloria de Dios y 
de la salvación de las almas” (CO 18).
- El secreto de toda' esta ascesis: es el 
amor qué se manifiesta en el éxtasis apos­
tólico de la vida activa. “La vida salésiana 
considerada en su actividad —afirma don 
Rinaldi— es trabajo y templanza' vivifi­
cados porla  caridad'del corazón.” No hay 
que olvidar nunca que el Salesiano “en­
viado a los jóvenes por Dios, qué es todo 
caridad, es abierto, cordial, y está dis­
puesto a dar el. primer; paso, y a acoger 
siempre con bondad, respeto y pacien­
cia (...) capaz de suscitar correspondencia 
de amistad” (CO 15).

3. Lai mortificación de los sentidos

Nosotros somos en la Iglesia pedagogos; 
es decir, religiosos expertos en metodolo­
gía. Ló debemos ser no sólo en las tareas 
educativo - pastorales, sino también en 
nuestro propio crecimiento espiritual. El 
cuidado y él desarrollo de la gracia de uni­
dad nos pide seguir un especial método 
de vida consagrada.

Por eso don Bosco, además del trabajo 
y de la templanza, nos habla y nos da 
ejemplos de explícita mortificación de los 
sentidos.

La mortificación se diferencia de la tem­
planza, por cuanto agrega al dominio de 
sí, al equilibrio y á la maduración social,
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todo un ejercicio de renuncias y sacrifi­
cios según razón, que no sólo los vuelve 
posibles y los robustece, sino que los pro­
yecta más allá en la generosidad de un 
amor que quiere participar siempre más 
en la pasión salvifica de Cristo, o sea en 
el camino del martirio.

Pensemos que el mismo Jesucristo, an­
tes de iniciar su vida pública, se dedicó 
a un largo ayuno.

Se trata, en este campo, sobre todo de 
iniciativas personales, inteligentes, más 
bien escondidas, que comportan la priva­
ción de algunas cosas o la soportación 
de otras, sin hacer “propaganda”, o más 
bien —como dice el Evangelio— echán­
dose perfume.

Es cierto que nuestro Padre aconsejó 
cierta prudencia a favor de la salud; pero 
en su famoso sueño, que hemos recorda­
do, da importancia a un diamante espe­
cial, llamado "Ayuno”.

Son mortificaciones pedagógicas, al ser­
vicio de una espiritualidad de quien se 
hace amar; acompañan la actitud de un 
apóstol que "está siempre alegre, porque 
anuncia la Buena Noticia, (que) difunde 
esa alegría, y sabe educar en el gozo de 
la vida cristiana y en el sentido de la fies­
ta: sirvamos al Señor con santa alegría” 
(CO 17).

Es preciso no olvidar ninguno de los 
dos aspectos : que debemos testimoniar la 
alegría de la fe, pero que lo hacemos con 
un constante entrenamiento de auténtico 
espíritu de mortificación.

La vida de don Bosco y la tradición 
salesiana presentan una riqueza enorme 
en este campo: ningún cambio cultural 
la puede reducir o marginar, so pena de 
una superficialidad espiritual que daña 
peligrosamente la metodología para la in­
terioridad. Conocemos a hermanos muy 
simpáticos y beneméritos (misioneros y 
superiores), que han dejado extraordina­
rios testimonios en este campo. Puedo, 
por ejemplo, recordar a dos: monseñor 
Versiglia —misionero mártir— llevaba el 
cilicio en determinadas situaciones y di­
ficultades de su día; don Fascie —culto 
Superior— lo hacía también: me ha to­
cado participar en sus funerales siendo 
estudiante de filosofía en el Rebaudengo; 
don Alberto Caviglia hizo en la basílica 
de Valdocco un discurso fúnebre muy so­
lemne; a un cierto punto, con maravilla 
de parte de todos, reveló este escondido 
espíritu de mortificación de don Fascie.

Don Bosco en marzo de 1874 pidió a 
todos los hermanos, para la famosa apro­
bación de nuestra Regla, tres días de "ri­
guroso ayuno”, y "aquellas mortificacio­
nes que cada uno juzgara compatibles con 
sus fuerzas y con los deberes del propio 
estado” (MB 1, 763).

El diamante del Ayuno se extiende, se­
gún la interpretación de don Rinaldi, a 
todo el sector de la mortificación de los 
sentidos. Y observando que este diamante 
está colocado debajo del de la Castidad 
(que en nuestro espíritu brilla con una 
luz toda particular, que atrae la mirada 
de los jóvenes como el imán atrae el hie­
rro), hace pensar que el género de morti­
ficaciones más necesario es el que se 
refiere a los peligros de la concupiscencia. 
Nuestra ascesis, pues, como la de toda 
persona consagrada, no podrá prescindir 
de tener constantes iniciativas al respecto.

4. La disciplina de la Regla de vida

La vida religiosa ha sido siempre una 
praxis concreta de seguimiento de Cristo; 
se trata de una conducta cotidiana asu­
mida libremente, pero profesada con serie­
dad y con compromiso personal proclama­
do públicamente. Sería una contradicción 
profesar de querer ser "discípulo” de un 
Fundador, y después prescindir, en la 
práctica, de una "disciplina” que indica 
la modalidad individual y comunitaria de 
vivir, en la práctica, la metodología pro­
puesta auténticamente en la Regla para 
lograr el propósito profesado.

El proyecto evangélico de un Instituto 
religioso se llama apropiadamente "Regla 
de vida”, porque contiene no sólo la des­
cripción de la propia identidad espiritual 
y apostólica, sino también la normativa 
práctica de la conducta religiosa, o sea un 
método concreto de disciplina de vida 
para seguir en la práctica cotidiana al 
Señor.

En la crisis sobrevenida en estos últi­
mos decenios ha ido perdiendo valor, en 
la conciencia de no pocos religiosos, el 
significado claramente evangélico y la in­
dispensabilidad pedagógica de una praxis 
de vida concretamente guiada por una 
disciplina empapada de tradición cristia­
na. Ha habido una supervalorizacíón de 
los valores del proceso de personalización, 
sin fijarse y tomar atentamente en cuenta 
las ambigüedades que lo acompañan y las
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desviaciones secularistas que lo suelen 
seguir, marginando prácticamente el mis­
terio de la Cruz.

Nuestra ascesis exige, evidentemente, 
tomar en serio la Regla de vida. Ya les 
he hablado de ello en algunas circulares.

Aquí baste recordar, ante todo, las afir­
maciones de cuatro Sucesores de Pedro, 
que insisten en los valores de vida de una 
razonable disciplina eclesial y religiosa:

El papa Pío XI, hablando de la corres­
ponsabilidad y de la colaboración, afirma 
que "la unión hace la fuerza, pero que la 
disciplina hace la unión";

Pablo VI decía a los miembros de un 
Capítulo General : "El amor a la disci­
plina, que un concepto desviado quisiera 
hacer aparecer hoy como limitación, y no, 
por el contrario, como garantía y apoyo 
del apostolado, sostenga, como roca que 
no se cae, los ideales de la oración, de la 
vida religiosa y de la actividad de minis­
terio y de formación”;

Juan Pablo I, en su alocución inaugu­
ral a los Cardenales y también en un dis­
curso al Clero de Roma, habló, no de una 
"pequeña disciplina” de formalidad, sino 
de la "grande disciplina" eclesial: ella 
"existe Tan sólo si la observancia externa 
es fruto de convicciones profundas, y si 
es proyección libre y gozosa de una vida 
vivida en unión íntima con Dios. Seme­
jante disciplina grande requiere un clima 
apto”;

Y el actual papa Juan Pablo II, en su 
primer mensaje radial, insiste en este 
mismo concepto: "La fidelidad significa, 
todavía hoy, cuidado de la disciplina gran­
de de la Iglesia. Ella, en efecto, no tiende 
a reducir, sino a garantizar el recto or­
denamiento propio del Cuerpo místico, 
casi para asegurar la articulación regular 
y fisiológica entre los miembros que lo 
componen” (cf. ACG, "La disciplina reli­
giosa”, n. 293, julio-setiembre de 1979).

En mi circular sobre "Proyectar de nue­
vo, juntos, la santidad”, recordaba el es­
tilo de don Bosco y la tradición vivida 
constantemente en la tradición salesiana, 
indicando los principales artículos de las 
Constituciones y de los Reglamentos ge­
nerales que nos piden determinadas ob­
servancias (cf. ACG, n. 303, enero-marzo 
de 1982, págs. 25-26).

Se trata de una disciplina concreta, re­
visada en los últimos Capítulos Generales,

y por lo tanto, evidentemente válida para 
estos tiempos nuevos.

Se requiere un proceso de interioriza­
ción que acompañe la sinceridad de nues­
tra profesión. Prescindir de ello sería un 
ir desmantelando las defensas ascéticas 
de la gracia dé unidad. Nuestro amor a 
la Regla de vida no puede quedarse en el 
nivel simplemente afectivo: debe desem­
bocar en una conducta práctica de todos 
los días. Esta sinceridad de conducta for­
ma parte del mismo pacto de alianza de 
la profesión; es expresión vivida del ofre­
cimiento total de sí según él proyecto 
constitucional, que nos hace verdaderos 
discípulos de Cristo según nuestra índole 
propia.

Las Constituciones afirman explícita­
mente que "la vida y la acción de las 
comunidades y de los hermanos se rigen 
por el derecho universal de la Iglesia y 
por el derecho propio de nuestra Socie­
dad. Este último está formulado en las 
Constituciones —que son nuestro código 
fundamental—, en los Reglamentos gene­
rales, en las decisiones del Capítulo Gene­
ral, en los directorios generales e inspec- 
toriales y en otras determinaciones de las 
autoridades competentes" (CO. 191).

Este artículo no hay que leerlo sólo 
con óptica jurídica, para determinar cuál 
es nuestro "derecho propio”, sino que 
va meditado espiritualmente, para saber 
guiar mejor nuestra conducta.

5. ¿Una nueva antropología?
Ciertamente, una recta ascesis no debe 

prescindir de los auténticos progresos de 
la antropología. Cierto tipo de mortifica­
ciones y de renuncias se ha vuelto obso­
leto, y no corresponde a nuestro espíritu.

Pero el misterio de la Cruz queda cen­
tral, y será siempre inspirador de toda 
vida consagrada.

Dando vueltas por el mundo y escu­
chando a tantos hermanos —sobre todo, 
en las visitas de conjunto—, he percibido 
a veces pérdidas muy delicadas en este 
campo. La crisis de la vida religiosa ha 
echado abajo en estos años las defensas 
de la ascesis. En parte se puede aceptar 
cierta justificación : ha cambiado la visión 
del hombre; es evidente que en una an­
tropología de tipo platónico, en que se 
considera al cuerpo (digamos así) como 
a una cárcel del alma, la ascesis podría 
presentar el estilo superado del darle pa­
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los al cuerpo. Pero ¿quién piensa todavía 
así hoy?

No se dan más palos. Pero la caída de 
la ascesis es un retroceso. Cambia la 
antropología, cambia; la visión del hom­
bre, pero no cambia el misterio de la 
Cruz, no,cambia ia absoluta necesidad de 
ascesis en cualquier bautizado, y tampoco 
cambia la disciplina religiosa, porque pre­
cisamente lo que caracteriza siempre a 
un Instituto de vida consagrada en la his­
toria de la santidad, es ofrecer una me­
todología ascética a sus socios.

La primera vez que leí las Reglas de 
san Benito, creyendo encontrar reflexio­
nes teológicas muy sublimes, vi que se 
detenían también en concretas normas de 
conducta, precisando pequeñas cosas pro­
puestas como metodología de observancia.

La desintegración de esta concreta dis­
ciplina de vida, con la excusa de que se 
trata de nimiedades secundarias, trae apa­
tía espiritual y un decaimiento de la pro­
fesión. Nunca florecerá un Instituto reli­
gioso cuyos miembros se acostumbren a 
prescindir de una metodología ascética. 
Una antropología nueva puede exigir un 
cambio de estilo, pero nunca una supre­
sión de la ascesis.

6. La profesión de los Consejos
La ascesis desempeña un rol muy pe­

culiar en la práctica de los votos. Los 
Consejos son, como hemos visto, un tes­
timonio de contestación evangélica que 
trasciende las inclinaciones naturales, y 
requiere toda una metodología especial.

Veamos brevemente algunas exigencias 
de nuestra Regía de vida al respecto.

— Obediencia: "En lugar de hacer obras 
de penitencia ■—nos dice don Bosco—, 
hacedlas de obediencia”. Obediencia no 
es sólo cuando el Superior nos asigna, 
cada tanto, un destino. La obediencia es 
conducta de todos los días. Me dieron 
esta función: tengo que ser creativo en 
ella, porque es mi deber concreto. En 
lugar de poner porotos ( ¡crudos! ) en los 
zapatos, veré cómo se puede cumplir me­
jor mi tarea específica. "A veces, la obe­
diencia contraría nuestra inclinación a la 
independencia y al egoísmo, o puede exi­
gir pruebas difíciles de amor. Es el mo­
mento de mirar a Cristo obediente hasta 
la muerte: «Padre mío, si este cáliz no 
puede pasar sin que Yo lo beba, hágase 
tu voluntad». El misterio de su muerte y

resurrección nos enseña lo fecundo que 
es para nosotros obedecer: el grano que 
muere en la oscuridad de la tierra, da 
mucho fruto” (CO 71).

Y los Reglamentos recuerdan, al res­
pecto, el coloquio frecuente con el Supe­
rior en vista del crecimiento de la propia 
vida espiritual, y del mejoramiento del 
compromiso pastoral (RE 49); y también, 
la norma de pedir los debidos permisos 
en casos concretos (RE 50).

— Pobreza: "Cada uno de nosotros es 
el primer responsable de su pobreza. Por 
ello, vive a diario el desprendimiento pro­
metido con un estilo de vida pobre. En 
el uso de los bienes temporales acepta de­
pender del Superior y de la comunidad; 
pero sabe que el permiso recibido no lo 
dispensa de ser pobre en la realidad y en 
el espíritu”. La virtud no está simplemen­
te en pedir permiso, aunque ya es un 
buen antecedente; pero no basta eso. El 
Salesiano "está atento para no ceder poco 
a poco al deseo de bienestar y a las co­
modidades, que son amenaza directa a la 
fidelidad y a la generosidad apostólica. 
Cuando su estado de pobreza le ocasiona 
alguna incomodidad o sufrimiento, se ale­
gra de poder participar de la bienaven­
turanza prometida por el Señor a los 
pobres de espíritu” (CO 75).

Entre las indicaciones de los Reglamen­
tos llamo la atención, a manera de ejem­
plo, sobre las siguientes: "Todo Salesiano 
practica su pobreza con la sobriedad en 
las comidas y bebidas, con la sencillez 
en el vestir, y el uso moderado de las 
vacaciones y los esparcimientos. Acondi­
ciona con sencillez su habitación, y evita 
convertirla en refugio que lo tenga ale­
jado de la comunidad y de los jóvenes”. 
Esta determinación se hizo famosa en el 
Capítulo General por un miembro (que 
ahora es Obispo), el cual estaba preocu­
pado porque en algunos de los cuartos 
se ponían pajaritos, gatitos, televisión, 
etcétera. Es disciplina concreta el no te­
ner un cuarto que alimente el deseo de 
querer refugiarse allí a manera de peque­
ño burgués.

Y los Reglamentos agregan : El Salesia­
no "está atento para no contraer ningún 
hábito contrario al espíritu de pobreza. 
Fiel a una tradición constante, se abstiene 
de fumar, como forma de templanza sa­
lesiana y de testimonio en su labor edu­
cativa” (RE 55). El no fumar es un signo 
que tiene un particular valor espiritual
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y pedagògico en nuestra tradición. Hoy 
día también la medicina y los médicos 
recomiendan abstenerse de ello; como 
buenos educadores y en fidelidad a una 
constante tradición ascética, deberíamos 
salvaguardar este testimonio.

También con respecto al uso del dinero 
los Reglamentos dan disposiciones con­
cretas (RE 56), y asimismo por lo que 
se refiere a los medios de locomoción 
(RE 63).

Además, recuerdan que "por sentido de 
ahorro y con espíritu de familia, los her­
manos hagan, en cuanto sea posible, los 
trabajos y labores de la casa. Procuren 
adquirir práctica de ello; sobre todo, du­
rante el período de formación inicial” 
(RE 64).

— Castidad: Su práctica, como ya hemös 
visto, "no es conquista que se logra de 
una vez para siempre: tiene momentos 
de paz y momentos de prueba. Es un dón 
que, a causa de la debilidad humana, exige 
esfuerzo diario de fidelidad. Por eso, el 
Salesiano, fiel a las Constituciones, vive 
en el trabajo y la templanza, practica la 
mortificación y la guarda de los sentidos, 
utiliza con discreción y prudencia los ins­
trumentos de comunicación social, y no 
descuida los medios naturales que favo­
recen la salud física y mental” (CO 84).

Los Reglamentos hablan de austeridad, 
de prudencia en las visitas y en la parti­
cipación a espectáculos (RE 66), en ía 
asunción de personal femenino (RE 67), 
en las relaciones con personas externas 
(RE 68). "A ejemplo de nuestro Funda­
dor y consciente de la austeridad que im­
plican la vida religiosa y los compromisos 
de trabajo, el Superior y cada miembro de 
la comunidad mantengan vigilante la con­
ciencia de los propios deberes morales en 
la elección de lecturas y espectáculos, y 
en el uso de los medios de comunicación 
social” (RE 44). Este artículo no puede 
estar ahí, sin consecuencias : debe ser 
objeto de reflexión personal y de la co­
munidad. Me consta, por desgracia, que 
hay abusos. Es un campo de lo más deli­
cado para nuestra perseverancia.

Hay también otros artículos que no cito 
ahora, pero cuyo espíritu queda suficien­
temente aclarado con lo dicho hasta aquí.

7. Contemplación y ascesis
Pienso sea muy importante en la tarea 

de animación de los hermanos y de las

comunidades insistir sobre el misterio de 
la Pasión de Cristo.

Hay que aprovechar todas las oportuni­
dades para insistir en los motivos pro­
fundos de la observancia, volviéndonos 
contemplativos de la paradoja de la Cruz. 
El Adviento, la Cuaresma (la práctica tra­
dicional del Vía Crucis: cf. RE 73), la 
Semana Santa, los tiempos fuertes de la 
Liturgia de la Iglesia.

La Semana Santa, por ejemplo, en cier­
tos lugares se ha vuelto semana de vaca­
ciones, mientras que para toda la' Iglesia 
ella es là semana de'mayor intensidad de 
participación en el misterio de Cristo. No 
debería una comunidad salesiana perder­
se esta oportunidad extraordinaria de con­
templación. Debería vivir en profundidad 
la Liturgia, y, sobre todo, debería vivirla 
junto con sus destinatarios. :Es la única 
semana que se llama "Santa” en el tiem­
po litúrgico; nos ofrece un conjunto de 
elementos espirituales y pedagógicos que 
nos sumergen vitalmente en la Pasión y 
Muerte de Jesucristo.

Una práctica de la Cuaresma es —en 
nuestra tradición de piedad— el ejercicio 
del Vía Crucis: es válida pedagogía pre­
pararse a hacerlo bien; no en forma ruti­
naria, llegando a reflexionar con mucha 
atención que Dios, para perdonarnos, ha 
tenido que recorrer este camino. Esto 
nos hace pensar cómo la misericordia 
infinita del Padre es tan grande, que ha 
querido perdonamos por justicia, aunque 
parezca una contradicción: ha puesto a 
un Hombre, hermano nuestro, solidario 
con nosotros, con personalidad divina, 
que da sentido infinito a la expiación, y 
así el Padre nos perdona también por 
justicia. Esto lo ha querido Dios por su 
infinita misericordia. Es una práctica que 
ayuda a reflexionar sobre el pecado: los 
pecados de hoy, de nuestra sociedad, de 
nuestros destinatarios. Hemos visto cómo 
se está perdiendo con la nueva cultura el 
sentido de pecado; pero si se acaba el sen­
tido de pecado, queda anulado el misterio 
de Cristo, necesario para la salvación.

Hay también otro momento en que las 
comunidades están invitadas a pensar en 
la muerte de Cristo: son los lutos por la 
muerte de algún hermano o persona muy 
cercana; son horas de gracia de Dios, que 
viene a golpear a nuestros corazones, y 
pide acordarse del inmenso significado 
de su Cruz.
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Si nos familiarizamos siempre más con 
los eventos de la Pasión de Cristo, se 
comprenderá siempre mejor que la as- 
cesis no es sólo "escudo” de nuestra con­
sagración, sino también su "estímulo”, 
que tiene como verdadera finalidad en­
tender a fondo qué es la caridad pasto­
ral, para vivirla siempre más intensamen­
te. No es mutilación reductiva, ni huida 
de los valores, sino opción para lo mejor, 
fuente de energía y de luz para el desa­
rrollo de la gracia de unidad, para un tes­
timonio siempre más claro del espíritu 
salesiano, que "revela el valor único de 
las Bienaventuranzas, y es el dón más 
precioso que podemos ofrecer a los jóve­
nes” (CO 25).

8. Promoción de las 
convicciones de discípulo

Creo tenga mucha importancia, hoy, in­
sistir sobre los valores de la ascesis, y 
favorecer iniciativas prácticas para su 
realización.

Entre las tareas de los animadores, 
ésa debería ser inteligentemente privile­
giada: organizar la vida de la comunidad 
al respecto, saber elegir determinadas lec­
turas, insistir sobre algunas prácticas, ase­
gurar la conciencia comunitaria y perso­
nal. Todo lo que gira alrededor del mis­
terio de la Penitencia debe ocupar un 
lugar importante en nuestra vida espiri­
tual; no hay, en efecto, interioridad apos­

tólica ni eficacia pastoral, sin una ade­
cuada participación en el misterio de la 
Cruz. No somos discípulos, sin continua­
da conversión.

Don Bosco decía que el demonio tienta 
de preferencia a los intemperantes, y hace 
estragos entre los que pierden el sentido 
de pecado.

Elemento indispensable en la animación 
de todo este vasto sector es el cuidado 
constante de la celebración (personal y 
comunitaria) del sacramento de la Peni­
tencia, como expresión suprema de toda 
una práctica convergente de iniciativas y 
de concientización, que vuelvan a dar a 
la conducta cotidiana una revitalización 
convencida de la virtud de la Penitencia.

El logro de semejante clima depende 
mucho de la animación de cada uno de 
los responsables.

No se olvide nunca en las comunidades 
lo que proclama el Apóstol : "Los que son 
de Cristo, crucificaron la carne con las 
pasiones y concupiscencias. Si vivimos en 
el Espíritu, en el Espíritu también cami­
nemos” (Gál 5, 24-25). Toda verdadera 
conversión, en el fondo, no es primaria­
mente expresión de una decisión humana, 
sino un acto de obediencia, de fe. Se 
trata, en verdad, de una capacidad de res­
puesta al llamado de Dios, acogiendo el 
ofrecimiento de su iniciativa. Será, pues, 
indispensable hacer resonar con abundan­
cia y oportunamente la Palabra de Dios 
que llama a la penitencia: "¡Convertios y 
creed en el Evangelio!”
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IX
ALGUNOS DESAFÍOS PARA LA GRACIA DE UNIDAD

Estamos concluyendo nuestras reflexiones 
acerca de la interioridad apostólica, fun­
dada en la gracia de unidad. Con lo dicho 
hasta aquí, tenemos un concreto cuadro 
de referencia para responder a los múl­
tiples peligros de la "superficialidad es­
piritual”.

1. Nuestro cuadro de referencia

La respuesta a los actuales desafíos es 
medida por su radicación en el misterio.

El cuadro de referencia de tal radica­
ción se apoya sobre tres pilares : el mis­
terio de Cristo, la sacramentalidad de la 
Iglesia y la santidad de don Bosco.

CRISTO es la obra maestra de Dios en 
la historia: en El brilla la plenitud de la 
'gracia de unidad, elevada a la gracia in­
creada del Verbo Eterno, que se hace 
Hombre.

Por la "unión hipostática”, uno de noso­
tros: Jesús, descendiente de Adán y soli­
dario con todo el género humano, puede 
juzgar, amar, trabajar, sonreír, llorar, su­
frir y morir como Dios. La gracia de uni­
dad, en El, conserva la plenitud de la 
naturaleza divina, potencia las posibilida­
des de la naturaleza humana, hace descu­
brir la bondad de todo lo creado, prepara 
la transformación del mundo hacia una 
nueva creación. Revela al hombre su pro­
pio misterio, su finitud y pecado, su pro­
tagonismo en la historia de la salvación, 
proclamando la profunda inseparabilidad 
entre lo humano y lo divino, entre lo tem­
poral y lo eterno, entre la cultura y el 
Evangelio.

LA IGLESIA es en la historia la Esposa 
mística de Cristo : extiende en los siglos

el misterio de unidad iniciado con la en­
carnación del Verbo. Es una comunión 
orgánica de discípulos que se vuelve, en 
todas las generaciones, "sacramento uni­
versal” de salvación. Desde la Eucaristía 
se construye en verdadero "Cuerpo de 
Cristo” con alcance cósmico, Une lo di­
vino y lo humano; supera el pecado, en­
carna la santidad; transforma en signo y 
en medio eficaz de comunión de lo divino 
todo lo que es positivamente humano. 
Incorpora a los bautizados^ sus activida­
des de bien y todo su verdadero amor, 
en su propia sacramentalidad. En ella y 
con ella, nosotros mismos nos volvemos 
signos y portadores del amor de Cristo a 
los hombres; especialmente, a los jóvenes. 
Basta que pensemos en la Eucaristía (cf. 
ACG, n. 324), para medir el espesor y la 
grandeza de esta sacramentalidad con su 
inefable construcción de unidad.

DON BOSCO, con su peculiar experien­
cia del Espíritu Santo, nos ha dejado un 
carisma eclesial, germinado sobre una es­
pecial gracia de unidad que proviene de 
Cristo y de la Iglesia, en favor, sobre 
todo, de la juventud. Testimonia una gra­
cia de unidad lanzada en la actividad 
apostólica con una característica dimen­
sión pedagógica. De ella nace la índole 
propia de nuestra identidad de consagra­
ción en el Pueblo de Dios, como hemos 
venido reflexionando.

En este cuadro de referencia debemos 
concentrar nuestro afán de derrotar la 
superficialidad espiritual, sabiendo dar 
razón de nuestra interioridad apostólica, 
sea en el ámbito de la Alianza, sea en los 
de la Misión, de la Comunión, de la Radi- 
calidad y de la Ascesis. Son éstos los ele­
mentos inseparables de nuestra índole
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propia. Debemos saber cuidar su mutua 
y cotidiana intercomunión.

Más que desarrollar a fondo cada pun­
to, vamos a dar una larga tarea para la 
Casa. Es indispensable intensificar la con­
ciencia de su simultaneidad en la “síntesis 
vital” de nuestra interioridad. Aquí está 
el gran desafío global, radicado en esa 
caridad pastoral que constituye el "cen­
tro” y la "síntesis” del espíritu salesiano 
de don Bosco (cf. CO 11). Lo que hemos 
meditado hasta ahora, nos ofrecerá razo­
nes para-iluminar los varios desafíos en 
cada uno de los ámbitos de nuestra índole 
propia.

2. Desafíos a la Alianza

Entrando en el ámbito de la Alianza, 
vemos enseguida la posibilidad de varios 
desafíos, que proceden de la dualidad de 
los dos polos de la caridad: Dios y el pró­
jimo. Una inconveniente y desequilibrada 
polarización puede desviar hacia un dua­
lismo de ruptura que, valorizando unila­
teralmente un polo, deja en sombra y de­
bilita el otro. Una concepción de Dios que 
facilita un intimismo pasivo, no favorece 
la interioridad apostólica. Y una dedica­
ción al prójimo que se agota en un acti­
vismo temporalista, vuelve infecunda la 
verdadera caridad pastoral.

En la raíz de esta polarización está la 
negación práctica de que el amor al pró­
jimo es fruto del amor de Dios, en con­
tinua y mutua intercomunión.

Los desafíos que nacen de aquí, no tie­
nen sólo un aspecto práctico, sino que 
esconden también una confusión doctri­
nal.

Basta que pensemos en algunas alter­
nativas presentadas casi como dilemas 
discutidos, para optar a favor de uno en 
desmedro del otro:

— Contemplación y acción;
— Oración y trabajo;
— Interioridad y operosidad;
— Consagración de Dios y donación 

de sí;
— Verdad salvifica (Palabra de Dios- 

Tradición-Magisterio) y visión de la rea­
lidad; etcétera.

En la práctica, quien se pone del lado 
de un cierto intimismo justifica su acti­

tud con argumentaciones más bien abs­
tractas, y una consideración más bien 
atemporal de su pacto de alianza, olvidan­
do con facilidad la indispensable vincula­
ción de la unión con Dios de los demás 
elementos existenciales de la índole pro­
pia. Quien, en cambio, se polariza sobre 
el aspecto de la actividad en favor del 
prójimo, privilegia una opción de partici­
pación inmediata a proyectos históricos 
que favorecen una mentalidad témpora- 
lista.

3. Desafíos a la Misión

La Misión comporta necesariamente 
una dimensión histórica con los pluralis­
mos cambiantes de la historicidad. Aquí 
la gracia de unidad se mueve en los dife­
rentes niveles propios de la sacramenta- 
lidad de la Iglesia! ¿Cómo se hace para 
sublimar una realidad humana en signo 
y en mediación? Queda siempre la posi­
bilidad de ambigüedades : la realidad crea­
da, ¿es sólo objeto de conocimiento y de 
posesión, o también intercomunicación 
de personas y expresión de amor? El en­
viado es siempre portador del plan de 
salvación de Cristo, que el Espíritu adapta 
continuamente a las necesidades de los 
tiempos y de los lugares. Es demasiado 
fácil despojar el elemento sacramental de 
su indispensable valor de "signo” y de su 
función de "mediación". Por otra parte, 
es posible también empobrecer el nivel, 
propio del signo, no adecuándolo a las 
variantes culturales, neutralizando así su 
función propia con anacronismos que 
vuelven obsoleta la pastoral. El Vatica­
no II ha venido a renovar, precisamente, 
la actualidad pastoral de la misión de la 
Iglesia.

Surgen así, aquí también, desafíos de 
tipo doctrinal y de alcance práctico. Po­
demos indicar algunos en que hay que 
aclarar la distinción, para su , .mutua 
unión :

— Plan de salvación y proyectos histó­
ricos; ,

— Apostolado y actividad temporal;
— Evangelización y educación;
— Pastoral y política;
— Opción evangélica por los pobres y 

compromiso social;
— Identidad carismática e inserción;

76



T— Santidad’ y promoción humana;
■—Conservación y renovación;
— Fe y religiosidad;
— Ortodoxia y praxis;, etcétera.

Ni la mentalidad integrista ni la men­
talidad progresista ayudan a aclarar las 
distinciones entre los dos aspectos, para 
fortalecer, el equilibrio de la unidad;

La misión, que pertenece al misterio de 
la Iglesia, vive encamada en los queha­
ceres humanos, pero no para confundirse 
con ellos, sino para fermentarlos con el 
amor de Cristo. - Sin la interioridad apos­
tólica, es fácil dejarse aferrar prioritaria­
mente por proyectos históricos de actua­
lidad (formulados, más de una vez, a la 
luz de alguna ideología presentada a 
lo mejor como científica), o por la com­
plejidad y pior las urgencias de las situa­
ciones humanas, olvidando el núcleo vital 
del. envío recibido de Cristo con su óptica 
y su metodología.

4. Desafíos a la Comunión

El Concilio ha profundizado el aspecto 
de “Comunión” como valor sustancial de 
la Iglesia - Sacramento. Esto tiene parti­
cular relación, hoy, con dos signos de los 
tiempos : el proceso de personalización y 
el proceso de socialización. Desde este 
punto de vista, el aspecto de la Comu­
nión comporta modalidades de renovación 
en la Iglesia; que exigen especial aten­
ción e interioridad. Es fácil, no sólo pres­
cindir de estas npvedades culturales, sino 
también considerarlas por separado, como 
si expresaran valores antagónicos. Así, 
privilegiando el proceso de personaliza­
ción, se puede caer en una visión unila­
teral de la subjetividad, favoreciendo una 
vida de Comunión sólo formal; o, privi­
legiando el proceso de socialización, abrir­
se a un fraternalismo que introduzca en 
la Iglesia y en la vida religiosa una es­
pecie de democratización que suprime los 
roles de la organicidad mística.

Ciertamente, como hemos visto, la Co­
munión requiere participación y corres­
ponsabilidad; pero no, ni individualismo, 
ni colectivismo. Además, exige, para los 
religiosos* una comunidad abierta a más 
amplios horizontes: el de la Iglesia local, 
el de los laicos, el de la familia espiritual, 
que se inspira en el mismo Fundador.

La Comunión abre, de verdad, nuevos ho­
rizontes, y. exige cambio de mentalidad y 
de cierto estilo de vida. :

Por eso, surgen de ella varios desafíos 
que requieren revisión profunda de la pro  ̂
pia identidad, sea como visión de la Alian­
za, sea como práctica de la Misión. Indico 
algunos:

— Persona y comunidad;
— Servicio de autoridad y corresponsa­

bilidad;
— Sacerdocio ministerial y laicalidad;
— Iniciativa y complementariedad;
— Capacidades individuales y proyectó 

pastoral común;
— Núcleo de consagrados y comunidad 

educativa;
— Comunidad religiosa y familia espi­

ritual;
— Carisma del Fundador y territorio;
— Congregación e Iglesia local;
— Testimonio evangélico de los consa­

grados y su rol de fermento social; etcé­
tera.

La gracia de unidad exige que la Alianza 
y la Misión sean testimoniadas por ex­
pertos en Comunión.

5. Desafíos a la 
Radicalidad evangélica

La Práctica de los Consejos adquiere 
extraordinario valor profético en una so­
ciedad secularizada, que va olvidando con 
actitudes cada vez más sofisticadas la in­
dispensabilidad del misterio de Cristo , y 
de la Iglesia. ; :

Los actuales cambios sociales, tan, pro­
fundos y acelerados, traen consigo. la¡ de­
licada y compleja urgencia de una nueva - 
inculturación, iluminada por una teología 
renovada.

Pero en la formación de la cultura 
emergente desempeñan un influjo prepon­
derante. los progresos de las ciencias hu­
manas, y una concepción antropocéntrica ! 
de, la historia. Por otra parte, las refle­
xiones teológicas que debieran iluminar 
el proceso de inculturación se concentran,! 
sobre todo, en aspectos generales, comu­
nes a todos los Institutos de consagra­
ción, o a la misma vida de la Iglesia en ; 
su fundamentación global.
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^  Esto puede traer desviaciones en la con­
sideración de la índole propia, cayendo 
en reductivismo de tipo antropocéntrico 
o en genericismos desconocedores del pro­
pio carisma. El nuevo reductivismo cul­
tural daña la naturaleza evangélica de los 
votos, y el genericismo teológico puede 
ofuscar la identidad de la peculiar expe­
riencia de Espíritu Santo transmitida por 
el Fundador.

Surgen; pues, varios desafíos, que obli­
gan a no ser superficiales ni plagiados 
por las modas en la conciencia y en el 
testimonio del carisma del propio Ins­
tituto.

Todo el trabajo posconciliar de los Ca­
pítulos Generales se ha concentrado cabal­
mente én dar respuestas adecuadas a múl­
tiples preguntas acerca de la práctica de 
los tres votos.

Recordemos algunos desafíos de parti­
cular significación:

— Libertad y renuncia;
— Iniciativa personal y obediencia;
-—Magnanimidad y pobreza;
—Amor y castidad;
— Servicio a los hombres y huida del 

mundo;
— Exigencias apostólicas y templanza 

de la radicalidad;
— Votos y Regla de vida; etcétera.

Estos desafíos deben ser aclarados a la 
luz simultánea de la propia Alianza, Mi­
sión y Comunión.

6. Desafíos a la Ascesis

Además de reflexionar acerca de los 
cuatro elementos constitutivos de nues­
tra peculiar consagración, según la des­
cripción del importante artículo 3 de las 
Constituciones, hemos considerado indis­
pensable detenernos también sobre la me­
todología de ascesis que acompaña a cada 
imo de esos elementos.

Se trata de una pedagogía de la con­
sagración absolutamente indispensable. 
Pero, como hemos observado, esta meto­
dología de vida debe estar sujeta a lo 
que hay de positivo en la maduración 
humana de los signos de los tiempos, no 
ya para suprimirla como anticuada en 
cuanto ascesis, sino para adecuarla seria­
mente a una concepción del hombre más 
adulta y más solidaria.

No es tarea fácil. Queda claro que sin 
ascesis no hay perseverancia en la consa­
gración; pero queda abierta la búsqueda 
concreta de un modo más apropiado al 
crecimiento mismo del hombre en su di­
mensión personal y social. En este pro­
ceso de maduración humana la ascesis se 
vuelve más exigente, más auténtica, más 
actual y significativa. Sin ella se puede 
derrumbar esa contestación evangélica 
que es central en la obra salvadora de 
Cristo.

Aquí los desafíos que surgen están co­
locados en la base misma de la renova­
ción de la vida religiosa. Veamos algunos :

— Personalización y dón de sí;
— Valores antropológicos y cruz;
— Sentido de pecado y redención;
— Contextura humana y potencia del 

Espíritu;
— Grandes ideales y metodología para 

alcanzarlos;
— Acción y pasión;
— Amor humano y caridad creadora;
— Sinceridad de ideales y fidelidad de 

método;
— El hombre nuevo y el seguimiento 

de Cristo;
— La liberación evangélica y la contes­

tación al espíritu del mundo; etcétera.

No pasarán nunca en todos los siglos 
las palabras del Señor : "Si alguno quiere 
venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz de cada día, y sígame. Pues 
quien pretenda salvar su vida, la perderá; 
pero quien pierde la vida por Mí, ése la 
salvará. Porque, ¿de qué le aprovecha al 
hombre ganar el mundo entero, si pierde 
o se daña a sí mismo? Si alguien se aver­
gonzara de Mí y, de mi doctrina, el Hijo 
del hombre se avergonzará de él cuando 
venga con su gloria y con la del Padre, 
rodeado por los santos ángeles" (Le 9, 
23-26).

7. Todo desde Cristo

La consideración de los desafíos que la 
actualidad presenta a nuestra gracia de 
unidad nos hace percibir aun más clara­
mente que el tema, propuesto a nuestra 
reflexión, nos obliga a una gran claridad
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interior, que nos habilita a no tener mie­
do de las tensiones que han venido cre­
ciendo en este cambio profundo de la con­
vivencia humana. Sin interioridad apos­
tólica, nos volvemos víctimas de la super­
ficialidad espiritual, sacudidos de un lado 
para otro por los vientos de las cambian­
tes modas. El punto de. fuerza de nuestra 
identidad está en la comprensión de la 
consagración religiosa con su vigorosa 
gracia de unidad, expresada simultánea­
mente en la Alianza, en la Misión, en la 
Comunión, en la Radicalidad evangélica, 
apoyados en la ayuda pedagógica de un 
método concreto y constante de Ascesis.

Esta comprensión de nuestra consagra­
ción requiere, por un lado, el convenci­
miento y la confianza de sentirse envuelto 
en .la potencia del Espíritu del Señor (ali­
mentada "con la gracia de su consagra­
ción” : CO 195), y, por otro, la continua 
profundización de la recta doctrina, que 
ilumina el carisma recibido: "Si vosotros 
permanecéis en mi doctrina, sois de veras 
discípulos míos, y conoceréis la verdad, y 
la verdad os hará libres” (Jn 8, 31-32).

Hoy se ha vuelto particularmente ur­
gente tener ideas muy claras acerca de la 
verdad salvifica. Hay demasiadas desvia­
ciones, preocupadas más de cierta racio­
nalidad que de la adhesión auténtica a la 
revelación. El papa Juan Pablo II dijo 
en Puebla: "Vigilar la pureza de la doc­
trina es tan importante como evangelizar” 
(Alocución inicial, 1, 1).

La afirmación que hace el evangelista 
Juan de "hacer la verdad”, no significa 
que la verdad nace de la praxis, sino pro­
piamente que se encarna en ella, o sea 
que es necesario poner en práctica la ver­
dad proclamada en la revelación. Así la 
verdadera ortodoxia no depende de una 
praxis histórica, aunque se la llame orto- 
praxis, sino que la auténtica ortopraxis es 
encamación y testimonio vivido de la 
doctrina revelada. Es peligrosamente am­
biguo afirmar que es con un compromiso 
de transformación del mundo como se co­
noce (ante todo) la verdad salvadora, sino 
que es conociendo bien e integralmente 
la Palabra de Dios como se puede trans­
formar el mundo.

Algunos pensadores quisieran hacemos 
creer que la racionalidad humana de al­
gunos proyectos históricos actuales hace 
descubrir finalmente la autenticidad del 
Evangelio; lo cual se aplicaría después 
también a la pastoral de la Iglesia y a la

decodificación de la vida religiosa tradi­
cional. Habría nacido hoy una nueva pro­
fundización de lo cultural y de lo político, 
que obligaría a cambiar la comprensión 
del misterio pascual.

Por lo que nos interesa aquí, para ase­
gurar la autenticidad de la doctrina que 
nos debe iluminar en las respuestas que 
deberemos dar a los desafíos expresados, 
debemos mirar con fuerte atención al cua­
dro de referencia que hemos indicado al 
inicio: /Todo desde Cristo, en la sacra- 
mentalidad de la Iglesia, según él espíritu 
de don Bosco, apoyándonos en la validez 
de un constante método ascético!

Creo conveniente insistir en el signifi­
cado exigente de "todo desde Cristo".

No es una fórmula; es la mentalidad de 
la fe cristiana. Se trata de la óptica fun­
damental de la pastoral de la Iglesia, y 
del ángulo de visión propio de una per­
sona consagrada.

Sabemos que es necesario "ver" y "juz­
gar" para "actuar”. Pero ¿con qué óptica 
se ve y se juzga?

En Puebla, los Obispos no aceptaron 
(en la primera parte de su Documento) 
una visión de la situación continental fun­
dada en una óptica simplemente de racio­
nalidad; reformaron el texto, poniéndole 
como título "Visión pastoral de la reali­
dad latinoamericana”. Ese calificativo de 
"pastoral” comporta una manera de "ver" 
y de "juzgar" que parte desde Cristo Re­
dentor. La luz que ve y juzga la realidad, 
supone y se funda en una visión de fe. 
En el principio, está el misterio de Cristo, 
su Palabra, su Evangelio, su visión de la 
historia, su sentido del pecado humano, 
su metodología de redención, su mensaje 
de salvación.

Una lectura de la realidad que parte 
primero desde una racionalidad humana, 
corre el riesgo de instrumentalizar la fe 
y politizar el mensaje. Lo específico cris­
tiano no puede estar supeditado a un pro­
yecto histórico, so pena de reducir la es­
catologia que lo constituye a ima inter­
pretación y programación contingente. La 
fe en Cristo es la óptica que lo ve y lo 
juzga todo; la visión pastoral de la Iglesia 
guía los análisis de la realidad; la iden­
tidad carismática de la consagración reli­
giosa está situada antes de las diferencias 
culturales y situacionales.

El alma de todo es, pues, la luz de 
Cristo, en la cual se concentra la óptica 
global suprema, para discernir la historia
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dèi hombre, interpretar sus múltiples si­
tuaciones, y sugerir los criterios metodo­
lógicos del amor redentor.

Es sólo desde Cristo que se pueden 
individualizar las exigencias de la gracia 
de unidad.

Dice el evangelista Juan: "El que per­
manece en Mí y Yo en él, da mucho fruto; 
pero sin Mí nada podéis hacer. Al que no 
está unido a Mí, se lo arrojará, como al 
sarmiento que se seca, lo recogen, lo 
echan al fuego y arde. Si estáis en Mí y 
mis enseñanzas permanecen en vosotros, 
pedid cuanto queráis, y se os concederá” 
(Jn 15, 3-7).

Pidamos, entonces, que las enseñanzas 
de Cristo permanezcan en nosotros. En 
El, con El y por El podremos enfrentar 
y aclarar todos los desafíos. Es hermoso 
sentirnos invitados por el Evangelio a no

ser superficiales, ni siquiera con camu­
flaje seudocientífico.

Leamos con atención cuanto nos pro­
claman las Constituciones: "Nuestra re­
gla viviente es Jesucristo, el Salvador 
anunciado en el Evangelio, que hoy vive 
en la Iglesia y en el mundo, y a quien 
nosotros descubrimos presente en don 
Bosco, que entregó su vida a los jóvenes. 
Como respuesta a la predilección del Se­
ñor Jesús, que nos ha llamado con nues­
tro propio nombre, y guiados por María, 
acogemos las Constituciones como testa­
mento de don Bosco, libro de vida para 
nosotros, y prenda de esperanza para los 
pequeños y los pobres. Las meditamos 
en la fe, y nos comprometemos a practi­
carlas: son, para nosotros, discípulos del 
Señor, un camino que conduce al Amor" 
(CO 196).
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GUIADOS POR MARIA, 
MADRE DE LA IGLESIA Y AUXILIADORA

,  X .

No podemos concluir estos Ejercicios Es­
pirituales sin referirnos a la Virgen Máría, 
Madre de Dios.

La gracia de unidad que vivimos en la 
vocación salesiana tiene en Ella a la ins­
piradora y a la maestra. Don Bosco nos 
dice que María está en los orígenes, en 
el crecimiento y en la autenticidad de 
nuestra vocación y misión. "Guiados por 
María”, como hemos leído en las Consti­
tuciones, acogemos la herencia del Fun­
dador, y nos volvemos con nuestra pro­
fesión religiosa un verdadero dón de Dios 
piará la juventud. Ellá es la estrella de la 
nueva evangelización, que nos encamina 
hacia el tercer milenio.

El Santo Padre Juan Pablo II ha afir­
mado, en. 1983, durante una hermosa ho­
milía pronunciada en Honduras, que 
"cada vez que nace la Iglesia en un país, 
la presencia de la Madre es garantía de 
fraternidad y de acogida del Espíritu 
Santo". Yo pienso que no sólo cada vez 
qué nace lá Iglesia en un país, sino cada 
vez que nace un verdadero carisma para 
la igíesia universal, allí desempeña un rol 
especial la maternidad de María. Don 
Bosco nos lo asegura para nuestro ca­
risma. Pero también las demás Familias 
religiosas reconocen y agradecen la pre­
sencia de là Virgen en el nacimiento y en 
el incrementó de su especial vocación en 
la Iglésia.

Sería muy interesante uri estudio al res­
pecto. Ños haría constatar la intervención 
concreta de María en las especiales inicia­
tivas del Espíritu $anto a lo largo de los 
siglos.

1. María y la gracia de unidad

El Evangelio llama a María "la llena 
de gracia”. Es Inmaculada; no ha cono­
cido la más mínima rotura del pecado. 
Su gran fe ("Aquella que ha creído”) ha 
sido siempre vivificada por la plenitud 
de; la caridad: en su existencia humana 
ha crecido cotidianamente en la unidad 
del amor. En su seno se ha realizado la 
suprema gracia de unidad con la encar­
nación del Verbo. La potencia del Espíritu 
ha hecho que fuera simultáneamente Vir­
gen y Madre: una consagración peculiar, 
que es modelo de todas las consagracio­
nes religiosas.

La gracia de unidad, en Ella, la ha vuel­
to no sólo "Theotocos", sino Madre de 
todos los hombres : la "segunda Eva", 
tipo y profecía de la misma Iglesia; le ha 
hecho vivir una maternidad permanente.

En María, contemplación y misión son 
el alma unitaria de su interioridad apos­
tólica, que pronuncia continuamente el 
más consciente "Sí" a las iniciativas del 
Padre.

Ella es el Arca de la nueva Alianza, la 
Reina de los Apóstoles, el corazón de toda 
Comunión, el gozo de la más perfecta 
Radicalidad. Si queremos tener una idea 
concreta de cómo puede crecer y fructi­
ficar en la historia la gracia de unidad, 
debemos mirar a Ella como á modelo in­
superable, junto a Cristo, "segundo Adán".

La grandeza de María procede toda de 
la plenitud de su gracia de unidad en 
Cristo; y su maternidad es dedicada a 
guiarnos en el seguimiento de su Hijo el
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Señor, para que en todos crezca esa ca­
ridad que procede del misterio de la en­
camación y redención.

Así la gracia de unidad, en nosotros, 
tiene un indispensable aspecto mariano, 
que ilumina la interioridad apostólica y 
la acompaña en su crecimiento. Sería fal­
ta de objetividad reflexionar acerca de 
la gracia de unidad de nuestra consagra­
ción religiosa, sin fijar la atención en la 
plenitud interior y en la maternidad de 
María.

2. Feliz inclusión de la dimensión 
mariana en el texto constitucional

Miremos ante todo el texto renovado de 
las Constituciones.

Debemos agradecer al último Capítulo 
General (CG 22, 1984) el haber enriquecido 
nuestro Código fundamental con una in­
dispensable dimensión mariana, que las 
vuelve más fieles al espíritu del Fundador.

Antes, por exigencias técnicas (cf. In­
troducción al "Comentario"), no se había 
podido expresar en el texto este aspecto; 
y también la reelaboración del CGE no 
lo había desarrollado satisfactoriamente. 
Con el aporte de muchas sugerencias de 
las Inspectorías se ha podido finalmente 
llenar esta laguna. Ahora varios artículos 
constitucionales lo presentan en forma 
sobria, pero densa y significativa.

Los podemos dividir en dos grupos:
a) Los que se refieren a María en la 

fundación y en la vida de la Congregación;
b) Los que se refieren a María en la 

acción del Salesiano. (Cf. el hermoso es­
tudio de A. Van Luyn, Maria nel carisma 
salesiano, LAS, Roma, 1987.)

En el primer grupo tenemos cinco ar­
tículos que nos hablan de la "interven­
ción materna de María” en la fundación 
(CO 1); de su presencia viva en la vida 
de la Congregación, y de la entrega de los 
Salesianos a Ella (CO 8); de su constante 
interés como Patrona principal (CO 9); 
de su iluminación y guía en el Sistema 
Preventivo (CO 20), y de su especial inter­
cesión para la práctica de la profesión 
religiosa (CO 24).

En el segundo grupo, varios artículos 
nos indican su presencia y su importancia 
en la obra de la evangelización y catc­
quesis (CO 34); la indispensabilidad de

su devoción para crecer en la castidad 
(CO 84); su ejemplo en la escucha de la 
Palabra de Dios (CO 87); el relevante lu­
gar que ocupa en la oración del Salesiano 
(CO 92); su ayuda en la experiencia for­
mativa (CO 98), y su constante acompa­
ñamiento en el camino que conduce al 
Amor (CO 196).

Como se ve, la consagración salesiana 
está profundamente vinculada con María. 
Esto significa que la conciencia y el cui­
dado de nuestra gracia de unidad no pue­
den prescindir de una fuerte y convencida 
devoción mariana. No se trata de ima 
simple apreciación de simpatía y de sen­
timientos, sino de una constatación histó­
rica: sea, en general, por lo que es María 
históricamente en el Cristianismo ("María, 
Madre de Dios, ocupa un puesto singular 
en la historia de la salvación” : CO 92); 
sea, en particular, por el origen histórico 
de nuestra vocación ("La Virgen María 
indicó a don Bosco su campo de acción 
entre los jóvenes, y lo guió y sostuvo 
constantemente; sobre todo, en la funda­
ción de nuestra Sociedad” : CO 8); sea en 
su tarea materna de resucitada que vive 
con Cristo intercediendo siempre e inter­
viniendo en los quehaceres humanos y en 
la vida de la Congregación ("Creemos que 
María está presente entre nosotros, y con­
tinúa su misión de Màdre de la Iglesia 
y Auxiliadora de los cristianos": CO 8).

Es una de las grandes características de 
la devoción mariana de don Bosco el con­
siderar a María, no sólo como a "vivien­
te”, sino como a verdaderamente "pre­
sente" en nuestras Casas y en nuestra 
actividad apostólica.

Por eso "nos hemos entregado" y "nos 
entregamos" a Ella (cf. ACG, n. 309, julio- 
setiembre de 1983) con actitud filial, y 
con nuestro compromiso operativo para 
vivir fieles a nuestra Alianza, a nuestra 
Misión, a nuestro estilo de Comunión, y 
a nuestro testimonió evangélico de Radi- 
calidad. Vale la pena volver a meditar la 
fórmula de nuestro "Acto de entrega" pro­
nunciado solemnemente al inicio del CG 22 
(14 de enero de 1984): “Auxiliadora Ma­
dre de la Iglesia, nosotros, Salesianos de 
don Bosco, nos entregamos, personal y 
comunitariamente, a tu bondad e inter­
cesión. Te entregamos el precioso tesoro 
de nuestras Constituciones, el compromi­
so de fidelidad y de unidad en la Con­
gregación, la santificación de sus miem­
bros, el trabajo de todos animado por una



actitud liturgica de culto en espíritu y 
vida, la fecundidad vocacional, la difícil 
responsabilidad de la formación, la auda­
cia y la generosidad misionera, la anima­
ción de la Familia Salesiana y, sobre todo, 
el activo ministerio de predilección hacia 
la juventud. Te proclamamos, con alégría, 
Maestra y  Guia de nuestra Congregación” 
(cf. fórmula del Acto oficial de entrega).

3. Un gran modelo de 
interioridad apostólica

María está históricamente en el cen­
tro de la misión de Cristo: “Cuando vino 
la plenitud del tiempo, envió Dios a su 
Hijo, nacido de una mujer” (Gál 4, 4). Es 
en Ella que tiene inicio el gran evento 
de la Pascua del Señor. La realización de 
este evento salvifico supremo (“id quo 
maius fieri nequit”, o sea que no puede 
haber otro hecho sálvífico más grande 
que éste), que constituye la misión mis­
ma de Cristo, ha ido construyéndose gra­
dualmente en la historia empezando por 
María (Inmaculada Concepción; Anuncia­
ción; Navidad; etcétera), y siguiendo con 
su personal y materna participación. El 
Evangelista dice que María "guardaba to­
das estas cosas en su corazón” (Le 2, 51).

Su fe —la más grande de todos los si­
glos— era una atenta interioridad que 
contemplaba cotidianamente los aconte­
cimientos de la misión de Cristo. Era una 
interioridad sencilla y realista; no se nu­
tría de reflexiones ideológicas; contem­
plaba los acontecimientos concretos de la 
salvación; no seguía el llamado “proyecto 
histórico” con que sus contemporáneos 
se imaginaban al Mesías, sino que trataba 
de perforar lo que sucedía en Ella y en 
Cristo como expresión de un plan inefa­
ble y misterioso que procedía directamen­
te de Dios, cuyos caminos no son los 
caminos de los filósofos y de los políticos. 
Estaba cónvencida, porque lo había expe­
rimentado y ló experimentaba en forma 
continua —aunque sea oscuramente—, 
que el Espíritu del Omnipotente inter­
viene de verdad en la historia de los hom­
bres; la vida y el devenir humano con­
tienen objetivamente una presencia activa 
de Dios, sin la consideración de la cual 
resulta peligrosamente reductivo el análi­
sis de la realidad. Su cántico del Magní­
ficat es una lectura objetiva de la historia 
humana: “Su misericordia va de genera­

ción en generación para los que lo temen. 
Ha empleado la fuerza de su brazo; ha 
confundido a los engreídos en el pensa­
miento de sus corazones. Ha derribado a 
los poderosos de sus tronos, y ha levan­
tado a los humildes. Ha colmado de bie­
nes a los hambrientos, y ha enviado a 
los ricos con las manos vacías” (Le 1, 
50-53).

Nuestra interioridad apostólica debe 
imitar la fe de María. La misión de la 
Iglesia (y la participación en ella de 
nuestra pastoral juvenil) es, como la de 
Cristo, una realidad que pertenece al Mis­
terio, y necesita una contemplación y ima 
interpretación que trasciendan la raciona­
lidad de los proyectos humanos, no para 
no tomarlos en cuenta o para despreciar­
los, sino para incorporarlos, con inteli­
gencia crítica, en el plan salvifico de Dios, 
aunque aparezca siempre rodeado de una 
luz obscura. Pero así es la reflexión para­
dójica de la fe. María nos da el más alto 
ejemplo al respecto: luz y obscuridad, 
pero ¡mil dificultades no hacen una düda!

Cuando hablábamos de “visión pasto­
ral” distinta del “análisis racional”, que­
ríamos indicar cabalmente esta óptica 
propia del creyente.

O reflexionamos "pastoralmente” —cre­
yendo como María— a la luz de la presen­
cia activa del Espíritu Santo y siguiendo 
el plan divino de la historia de la salva­
ción, o no seremos capaces de realizar 
verdaderamente la misión de la Iglesia.

La gracia de unidad crece y fructifica 
solamente en una profunda contempla­
ción de la fe. Sin ella se irá cayendo en 
la superficialidad espiritual, aunque sea 
con vestidura de racionalidad.

4. Iluminación mariana de la 
consagración religiosa

La consagración religiosa no es “sacra­
mental”. Es una iniciativa de Dios que 
construye ima especial alianza con perso­
nas, marcándolas con el sello de su Espí­
ritu y envolviéndolas en su misteriosa 
potencia. Hemos visto como el Concilio 
Vaticano II ha proclamado este aspecto 
fundamental de la vida religiosa. Se trata 
de una gracia especial: la “gracia de Su 
consagración” (cf. CO 195).

Pues, el ejemplo supremo de esta ini­
ciativa de Dios es María, “la llena de gra-
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cia” desde el,primer instante de su,con­
cepción. j ¡

En Ella la gracia de unidad.ha nacido 
sin limitaciones y sin los obstáculos del 
pecado; por eso ha crecido vigorosamente 
hasta el "Sí” , de t la , Anunciación, parai 
llegar a la, plenitud del Calvario, de Pen­
tecostés y de , 1̂ , Asunción. La potencia; 
del Espíritu Santo ha puesto su morada- 
en Ella, y ha unido su virginidad con la 
más grande maternidad: la de Cristo y 
de la Iglesia. Si queremos tratar de ahon-, 
dar el significado elei sentirse envuelto en 
el Espíritu, debemos mirar a María.

Con esta iluminación mariana podemos 
volver a leer cuanto nos dicen las Cons­
tituciones: "Nuestra vida de discípulos 
del Señor es una gracia del Padre, que 
nos consagra con el dón de su Espíritu, 
y nos envía a ser apóstoles de los jóve­
nes” (CO 3); "La acción del Espíritu es, 
para el profeso, fuente permanente de gra­
cia y apoyo en el esfuerzo diario de cre­
cer en el amor perfecto de Dios y a los 
hombres” ( ÇO 25 ); j "La fidelidad, a l. com­
promiso adquirido en la profesión reli­
giosa es una respuesta; constantemente 
renovada, a la especial aiianza que el 
Señor ha sellado con nosotros. Nuestra 
perseverancia se apoya totalmente en la 
fidelidad de Dios, ¡que nos hä amado pri­
mero, y se alimenta con la gracia de su 
consagración” (CO 195).

No' se puede entender el misterio de 
María sin su consagración dé parte de 
Dios Padre en el Espíritu.

Así Ella ilumina toda nuestra interiori­
dad apostólica; nos indica cuál es su raíz, 
cuál es su secreto de crecimiento, y cuá­
les son sus dinamismos de acción. Sólo 
mirando a María e imitando su interiori­
dad, podemos estimular los resortes de 
la gracia de unidad, y derrotar definitiva­
mente la superficialidad espiritual. Urge 
saber considerar los acontecimientos de 
nuestra vida "conservando en el corazón” 
todo lo que encontramos en ellos de pre­
sencia de Dios. La consagración! religiosa 
vive y persevera en Una indispensable con­
templación de fe.

"Dócil al Espíritu Santo¡ don Bosco 
vivió la ' experiencia de una oración hu­
milde, llena de confianza y apostólica, qué 
de modo espontáneo enlazaba la oración 
con lá vida” (CO 86); "sumergido en el 
mundo y en las preocupaciones de la vida 
pastoral, el Salesiano aprende a encon­
trar a Dios en aquellos a quienes es en­

viado. Al descubrir los frutos del Espíritu 
en la vida de los hombres ^especialmen­
te, de los jóvenes—-, da gracias por todo, 
y al compartir sus problemas y sufri­
mientos, invoca, para ellos la, luz y la fuer­
za de su presencia. Se nutre de la caridad 
del Buen Pastor, cuyo testigo quiere ser, 
y participa en las riquezas espirituales 
que le ofrece su comunidad. La necesidad 
de Dios, sentida en el trabajo apostólico, 
lo lleva a celebrar la liturgia de la vida” 
(CO 95); para él, María "es modelo de 
oración y de caridad pastoral, nuestra  
de sabiduría y guía de nuestra familia” 
(CO 92).

5. El testimonio mariano 
de don Bosco

Don Bosco consideró siempre a María 
como a su "Maestra y Guía” en la voca­
ción de Fundador de la Familia Salesiana: 
"iElla lo ha hecho todo!” era una convic­
ción que venía desde su infancia (el sueño 
de los nueve años), y que creció constan­
temente en la conciencia de su interiori­
dad apostólica. De Ella aprendió algunas 
notas características, que . dejó en heren­
cia en su escuela de espiritualidad pas­
toral. Sobresalen:

— La íntima unión entre contemplación 
y acción, entre oración y trabajo;

— La inseparabilidad, entre evangeliza- 
ción y educación;

— La simultaneidad entre "razón, reli­
gión y amabilidad”;

— La síntesis de la radicalidad evangé­
lica en la obediencia;

— La armonía entire iniciativa personal 
y complementariedad comunitaria;

— La mutua compenetración entre Igle­
sia universál e Iglesia particular;

— La encarnación del realismo de la fe 
en la honestidad y responsabilidad social; 
etcétera. . ,

Es decir, una capacidad de síntesis per­
sonal y apostólica que representa una 
proyección concreta de la gracia de uni­
dad. ,,

En Cristo y en María se ha iniciado la 
reconstrucción . de la unidad y armonía 
de la creación en la vida personal, social 
y eclesial.



No es una tarea fácil. En el devenir 
humano se encuentran tantos desequili-i 
brios y no pocas fracturas. La maternidad 
de María prolonga y ayuda a crecer lás' 
riquezás unificadoras del misterio de lá 
encarnación. * 1

El Concilio Vaticano II ha venido á po­
ner de relieve ima renovación pastoral' 
qué tenga más en cuenta el rol unificádor 
del misterio de Cristo. Pues, la espiritua­
lidad y los criterios pastorales de don 
Bosco están 'situados profèticamente en 
esta órbiía! de reunificación: creación y 
redención, laicidad y eclesialidad, cultura 
y Evangelio, responsabilidad social y vida 
de fe, promoción humana y crecimiento 
en la gracia, iniciativa personal y confian­
za eri! Dios, simpatía y ascesis, pedagogía 
y pastoral, cóndición civil y consagración 
religiosa; magnanimidad operativa y po­
breza evangélica, alegría y cruz, perspec­
tiva de futuro y valores permanentes, 
realismo histórico y coraje escatològico.1
* Una gracia de unidad que crezca con 

perspectivas tan fácilmente en tensión, 
es una especie de milagro de santidad. 
Puede áer real sólo si sé arraiga en la ma­
ternidad de María, que ha engendrado la 
unidad de Cristo, y que favorece y acom- 
paña su crecimiento en todas las gene­
raciones.

El testimonio'mariarío de don Bosco se 
expresa, sin duda, en su peculiar devoción 
a la Virgen; pero consiste, sobre todo, 
en haber modeladò la síntesis vital de su¡ 
espiritualidad y la criteriologia pastoral 
de su acción en la originalidad del mis-; 
terio de Cristo, que brilla en María con 
la sencillez inefable dé su maternidad. La 
reconstrucción de la unidad para la sal­
vación del mundor necesita, más que de 
difíciles y complejas teorías, de la fun­
ción materna de la generación, de la sa­
biduría del sentido común de la fe, y de 
la docilidad a las iniciativas del Espíritu 
del 'Señor. Es así, como en María, que' 
Dios hace "cosas grandes”.

En particular, el testimonio mariano de 
don Bosco se ha manifestado en su extra­
ordinario sentido de Iglesia, que es eí 
organismo vivo —Cuerpo místico ' de Cris­
to—, gran signo y portador histórico de 
la tarea unificadora del Señor para todos 
los pueblos. Don Bosco, inspirándose en 
María, amó fuertemente a la Iglesia que 
peregrina en el tiempo. Por eso, su devo­
ción maduró (allá por los años '60, cuando 
había llegado a su madurez ministerial )

en la consideración de María como Ma­
dre dé la Igiesia y Auxiliadora de los 
Cristianos'. 1 .

6. El cuadro de la
Auxiliadora en Valdócco.................,1 '■

Considero particularmente significativo 
para nosotros reflexionar sobre el sentido 
que le Ha dàdo don Bosco al misterio de 
María en la historia dé la salvación. El 
título de "Madre de la Iglesia y Auxilia­
dora de los Cristianos” (Don Bosco, 
Maraviglie della Màdie di Dio, Torino, 
1868, pàg. 45; CE XX, 237) ya es signifi­
cativo de uria devoción eclesial de con- 
cretez histórica. Hay al respecto estudios 
interesantes de la Acadèmia Mariana Sa­
lesiana (yo mismo he escrito hace años 
—antes del Concilio— un librito: María; 
Auxilió de los Cristiaños\ Editorial Sale­
siana, Santiago de Chile, 1962); y su pro- 
fundización es, sin duda, un elemento que 
ayuda a superar el peligró de la superfi­
cialidad espiritual. Pero aquí yo quisiera 
contemplar, junto con ustedes, el alcance 
doctrinal del cuadro que dòn Bosco hizo 
pintar para su basílica de Valdoccó.

Todos tenemos alguna estampa a mano 
para seguir la reflexión, Es una pintura 
de alto contenido eclesiológico, que nos 
recuerda el dinamismo de la gracia de uni­
dad en la Iglesia misma a lo largo de los1 
siglos. :

¿Qué le pidió don BosCo al pintor To­
más Lorenzoné? (cf. MB 8, 4-5; 9, 200-201). 
La de un cuadro significativo era una de 
sus grandes preocupaciones, antes de la 
terminación d¿ la construcción del tem-; 
pio : quería que se viera expresado con 
claridad el alcance doctrinal de la devo­
ción a María Auxiliadora. . f
i Le explicó su idea al artista : le pidió 
que pintara a la Virgen en el centro; des­
pués, en lo alto, el amor salvador del 
Dios Trino, los coros; de los ángeles con 
la asunción de María; cerca de Ella, la 
Iglesia del Cielo: los Apóstoles, los már­
tires, los profetas, las vírgenes y lós con­
fesores; más abajo, la Iglesia peregrinante 
con los emblemas! de las grandes victorias 
de la Virgen 'en la historia de la humaJ 
nidad, los pueblos dé los varios continen­
tes con las manos levantadás,’ pidiendo 
auxilio. El pintor le contestó: "Nò basta, 
querido Padre, toda la plaza Castello”, 
para contener tantos elementos.
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Don Bosco quería hechos históricos, 
amplitud misionera, sentido de Iglesia 
universal, maternidad activa y permanen­
te hacia todos los pueblos de la Tierra. 
La idea era clara; pero pedía demasiado 
para un cuadro. El pintor trabajó durante 
tres años; le resultó una obra de 7 por 4, 
con lo más expresivo de lo que quería el 
Santo.

¿Qué cosas quedan destacadas en el 
cuadro? Ante todo, arriba, está el ojo de 
Dios Padre, rico en misericordia, que mira 
hacia la historia humana, y procediendo 
de El, la potencia del Espíritu Santo, en 
figura de paloma. Del “ojo" y de la “pa­
loma” nace una luz brillante que ilumina 
a la Virgen coronada de estrellas; Ella sos­
tiene maternalmente en sus brazos al Niño 
Jesús, Salvador del mundo, como indi­
cando que toda la benevolencia y mise­
ricordia del Padre y toda la potencia del 
Espíritu Santo llenan a la Virgen de gra­
cia para ima maternidad permanente, des­
tinada a engendrar a Cristo en todos los 
hombres. La Virgen se halla rodeada 
de un coro de ángeles que nos hablan de 
su resurrección y asunción. Ella muestra 
en su mano derecha un cetro, que indica 
su poder de intercesión y su constante 
solicitud por la vida de la Iglesia.

Detengámonos un instante a reflexionar 
sobre este sector del cuadro. Es una des­
cripción de la gracia de unidad para toda 
la Iglesia. Esta gracia procede “desde lo 
alto”, o sea desde el gran Misterio donde 
vive y desde donde se propaga esa inefa­
ble unidad que es el Amor de Dios. Todo 
desciende desde la plenitud de la Trini­
dad. Allí el Padre es tal, porque está en­
gendrando eternamente al Hijo; y el Ver­
bo es Hijo que está restituyéndose eter­
namente al Padre con un “Sí" total y 
perfecto; y esta comunión exhaustiva de 
ambos queda personificada en el Espíritu 
Santo, como expresión inefable de unidad 
del Padre y del Hijo. Así, en esta intimi­
dad del misterio, queda excluido todo 
egoísmo engendrador de desunión. El Pa­
dre es totalmente “dón de sí", sin excluir 
nada de la comunión; el Hijo tampoco 
guarda nada para sí, y el Espíritu es total 
y simultáneamente del Padre y del Hijo. 
El amor de Dios es tan perfectamente 
abierto en cada uno de los Tres, que cons­
tituye en Ellos la unidad de la naturaleza 
divina. El Espíritu es como el éxtasis de 
este Amor en la historia, tan prodigiosa­
mente fecundo en María, hecha Madre

del Verbo, abriéndose a través de su Hijo 
Jesucristo al universo entero. La Resu­
rrección, obrada por la potencia del Espí­
ritu, hará de Cristo y de María el "nuevo 
Adán" y la “nueva Eva" para la historia 
de la salvación humana. Este primer sec­
tor del cuadro, entonces, centra la devo­
ción a la Auxiliadora en el misterio mismo 
del Amor de Dios, fuente de toda caridad 
y de toda gracia de unidad.

En un segundo. sector contemplamos a 
los quince principales colaboradores de 
Cristo en la fundación de la Iglesia: los 
doce Apóstoles, san Pablo y los evangelis­
tas Marcos y Lucas; ellos se entregaron 
generosamente a su misión hasta el dón 
total de sí (como lo muestra, en varios 
de ellos, el símbolo del martirio). Resal­
tan, entre ellos, los cuatro Evangelistas, 
especiales constructores de la unidad de 
la Iglesia a través de sus Evangelios. En 
medio de ellos campean san Pedro y san 
Pablo. El primero recuerda la importan­
cia fundamental del ministerio petrino 
para la vida y el crecimiento de la Iglesia, 
y por eso muestra en la mano de Pedro 
la potestad de las llaves. El segundo hace 
pensar en la eficacia de la evangelización 
que proclama la Palabra de Cristo como 
espada de doble filo que penetra en el 
corazón de las personas y en las culturas 
de los pueblos; san Pablo mira a .María 
como si repitiera "cuando vino la pleni­
tud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, 
nacido de una mujer" (Gál 4, 4).

Esta parte del cuadro muestra con es­
pecial evidencia la iniciativa materna de 
María en favor de toda acción apostólica, 
y, en particular, del magisterio y del mi­
nisterio de los Pastores en la Iglesia de 
Cristo. La gran misión de evangelizar y 
de guiar a los discípulos del Señor tiene 
a María como a su gran protectora; se 
preocupa continuamente en la historia del 
crecimiento y de la unidad de la Iglesia. 
Propagar la devoción a la Auxiliadora 
quiere decir, para don Bosco, dedicarse 
a una incansable "eclesiogénesis" en fide­
lidad a Pedro, a los Apóstoles y a los 
Evangelistas; construir la tinidad de la 
familia humana a través de la Pascua de 
Cristo con la potencia de su Espíritu.

Y hay un tercer sector en el cuadro, 
en forma más reducida y en perspectiva, 
que presenta la basílica mariana de Val- 
docco, en Turin, como centro propulsor 
de operosidad eclesial; sobre todo, a tra­
vés del carisma de evangelización y pro­



moción de la juventud: Haec domus mea, 
inde gloria mea! María, que realiza su per­
manente maternidad en una Iglesia que 
privilegia la pastoral juvenil. Como nos 
dice el Papa en su hermosa carta Iuvenum 
patris: "Con su obra, queridísimos educa­
dores, están ustedes cumpliendo un ex­
quisito ejercicio de maternidad eclesial; 
estoy bien convencido, beneméritos edu­
cadores, de las dificultades que ustedes 
encuentran, y de las desilusiones que a 
veces sienten. No se desanimen en reco­
rrer este camino privilegiado del amor 
qüe es la educación. Les dé fuerza la ina­
gotable paciencia de Dios en su pedagogía 
hacia la humanidad, ejercicio incesante 
de la paternidad revelada en la misión de 
Cristo, maestro y pastor, y en la presencia 
dél Espíritu Santo, enviado a transformar 
el mundo" (IP 20).

Éstos son algunos contenidos doctrina­
les del cuadro. Representan pictóricamen­
te un programa exigente en nuestro ca­
mino hacia el tercer milenio. El misterio 
del Amor del Dios trino, las misiones de 
Cristo y del Espíritu, la maternidad per­
manente de María, el testimonio heroico 
de los Apóstoles y Evangelistas, rio son 
una enajenación de la historia. El cuadro 
de Valdocco los representa como proyec­
to de amor y de gracia de unidad para 
la historia de los hombres. María Auxi­
liadora sugiere claramente cultivar en el 
corazón una fe verdaderamente compro­
metida, una esperanza dinámica de ope- 
rosidad, una caridad pastoral traducida 
cotidianamente en praxis apostólica.

La Virgen misma, cuando cantó en el 
Magníficat sus sentimientos más íntimos, 
habló de historia. Lo atestiguan los Após­
toles y los Evangelistas del cuadro extá­
ticamente vueltos hacia Ella, casi para 
indicamos que, para caminar hacia delan­
te con audacia cristiana y para crear por 
doquiera futuro de fe, se requiere incan­
sable acción apostólica. La Madre de Dios 
nos protege, nos acompaña, nos ayuda, 
nos ilumina, nos guía y nos asegura la 
realización de "cosas grandes”.

El futuro de la fe no nace espontánea­
mente con el devenir humano: es preciso 
ir construyéndolo con sudor, día tras día, 
para que se vuelva patrimonio inaprecia­
ble de la humanidad.

El cuadro de la Auxiliadora en Valdocco 
nos habla así de la laboriosa unidad entre 
gloria e historia. El inde gloria mea es 
para nosotros una exigente tarea.

7. Los tiempos difíciles

Don Bosco, según él mismo ha afirma­
do, maduró su devoción mariana hacia la 
doctrina de la Auxiliadora, porque "los 
tiempos eran difíciles”. Lo dijo un día 
de 1862 al joven Juan Cagliero : "La Vir­
gen quiere que la honremos con el título 
de Auxiliadora; los tiempos corren tan 
tristes, que necesitamos verdaderamente 
que Ella nos ayude a conservar y defen­
der la fe cristiana” (MB 7, 334); Ella será 
la extraordinaria ayuda, "sea contra los 
enemigos externos (de la Iglesia), sea 
contra los enemigos internos” (MB 13, 
409).

Vale la pena, en este Año Mariano, re­
flexionar sobre este aspecto de "la Vir­
gen de los tiempos difíciles", partiendo 
de la profunda encíclica Redemptoris Ma­
ter que nos ha regalado el Papa. El hilo 
conductor de este documento es la medi­
tación sobre la fe de María: de "Aquella 
que ha creído”. Su ayuda procede de la 
grandeza qué alcanzó a través de su in­
mensa fe. Ella ha demostrado la plenitud 
de su gracia de unidad en la vivencia he­
roica de la fe.

Un primer aspecto que debemos notar 
es que María testimonió y creció en la fe, 
aceptando con valentía las oscuridades; 
quizá no todos lleguemos a captar con 
claridad lo difícil que fue para la Virgen 
el creer. Pensemos, por ejemplo, en la 
Anunciación: la Virgen era una niña más 
o menos de unos quince años: ¡cuántas 
cosas le eran terriblemente oscuras! Tam­
bién más tarde, cuando el Niño adoles­
cente se quedó en Jerusalén y le contestó 
que debía seguir su vocación: "Yo tengo 
que estar en las cosas de mi Padre”. Pero, 
sobre todo, en el Calvario: ¡qué oscuridad 
enorme para la Virgen! Su Hijo era para 
Ella un extraordinario dón de Dios, y 
ahora lo ve morir con la peor de las con­
denas. La Virgen vivió rodeada de oscu­
ridades que la acompañaron durante toda 
su existencia en la Tierra; pero no dis­
minuyeron en ningún momento la segu­
ridad de su fe, su confianza, su adhesión 
plena a Dios, la absoluta certeza de la 
intervención del Espíritu Santo. Si hay 
una persona en la historia que está segu­
rísima de que el Espíritu Santo interviene, 
es María. Lo ha experimentado en su ma­
ternidad. No se preocupa siquiera de 
darle explicaciones a José. Y más tarde, 
en la hora terrible de la muerte, acla-
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rada sólo después de tres días por la 
gran luz de la Resurrección. Y luego, 
cuando acompaña a los Apóstoles en la 
preparación de la venida del Espíritu 
pará una Iglesia que debía abarcar todo 
el mundo. Cuando rezamos el Angelus, 
deberíamos reafirmar para nosotros esta 
seguridad de María en la acción del Es­
píritu Santo: “El ángel anunció a María, 
y Ella concibió por obra del Espíritu 
Santo. Y el Verbo se hizo carne”.

Nosotros estamos convencidos de que 
la gracia de unidad viene del Espíritu 
Santo: es energía del Amor trino. Dios 
nos ha llamado, nos ha consagrado, nos 
tiene envueltos en la potencia del Espí­
ritu. Y nosotros no nos acordamos de ello. 
La actitud de María nos lo recuerda ad­
mirablemente.

Una característica que acompaña la ac­
ción del Espíritu Santo es la “fecundi­
dad”. María ha constatado que el Espíritu 
Santo tiene iniciativas muy eficaces para 
el bien. María nos aparece como ima Es­
posa fecundada por el Espíritu Santo, y 
que confía continuamente en Su potencia.

También después de su Asunción las 
grandes iniciativas del Espíritu Santo en 
la Iglesia tienen un característico aspecto 
mariano. No porque alguna filosofía exija 
que sea así; la historia no es la conclu­
sión de unos principios metafísicos; la 
historia está constituida por hechos, por 
eventos, por personas que son así, porque 
Alguien quiso que fueran así, porque Dios 
quiso que así se escribiera la historia de 
la salvación.

El Concilio Vaticano II nos ha presen­
tado la figura de María como tipo, mo­
delo de la Iglesia; como la profecía anti­
cipada de lo que es y será la Iglesia: la 
maternidad de María por la iniciativa del 
Espíritu es el modelo y el tipo de la ma­
ternidad de la Iglesia a lo largo de los 
siglos, o sea de una continua intervención 
de la potencia del Espíritu^

Por su fe, por su confianza, por su se­
guridad en la intervención del Espíritu, 
por su maternidad permanente, María se 
vuelve “Ayuda”. La caridad de María la 
ha hecho preocuparse de los demás. Ape­
nas invadida por el poder del Espíritu 
Santo, se preocupa para ir a, ayudar a su 
prima Isabel. Toda la vida de María es

una vida de ayuda, de coláboración con 
su Hijo Jesucristo y a todo lo largo de la 
historia : Ella es la que ayuda a la Iglesia 
y a los fieles a crecer en la fe, y a ser 
fecundos en la caridad. Don Bosco subra­
ya esta característica de María en la his­
toria. No hay dificultad que supere la 
potencia del Espíritu. Los tiempos difí­
ciles no suprimen la fuerza y la fecundi­
dad de la fe.

A nosotros nos toca, entonces, no sólo 
meditar y vivir este aspecto maríano de 
nuestra gracia de unidad, sino ser após­
toles que hagan conocer y amar a la 
Virgen bajo las características que nos 
enseñó don Bosco.

En nuestros tiempos difíciles hay dos 
aspectos que se consideran como un sec­
tor privilegiado de la intervención y de la 
ayuda materna de María.

El primero es el de las vocaciones. Te­
nemos urgencia de vocaciones, porque la 
juventud necesitada crece continuamente, 
y nosotros queremos trabajar con ella 
hasta lo imposible. Para ello necesitamos 
vocaciones. La vocación viene de Dios: se 
requiere, entonces, mucha oración. No 
basta ella sola, pero se requiere, y mucha : 
la mies es mucha, y los obreros son po­
cos: “envíanos obreros para la mies”. 
Pero, además, la devoción a la Auxilia­
dora exige despertar iniciativas pastora­
les con particular dedicación a las voca­
ciones; sobre todo, entre los jóvenes.

El segundo aspecto es el de la fidelidad 
y perseverancia en la vocación. Los tiem­
pos se han vuelto difíciles, y no pocos 
han abandonado. La fidelidad va Vincu­
lada con la Práctica de los Consejos evan­
gélicos, y, entre ellos, en forma particular, 
de la castidad. Cuidar este áspecto prác­
tico de la devoción.'a María ayudará a 
testimoniar esa consagración tan porta­
dora de auténtico amor.

Don Bosco ha vivido entre dificultades, 
externas e internas; pero ha triunfado : 
“porque todo lo que ha nacido de Dios, 
vence al mundo. Y ésta es la victoria que 
ha vencido al mundo, nuestra fe” (1 Jn 
5, 4).

María en todos los tiempos, por difíciles 
que sean, nos ayuda. Dèmos gran impor­
tancia en nuestra vivencia de la gracia, de 
unidad a su devoción.



CONCLUSIÓN

Y concluyo. Hemos estado meditando 
los valores y los secretos de nuestra inte­
rioridad apostólica. Nos hemos centrado 
en la consideración de la gracia de uni­
dad. Así hemos descubierto la importan­
cia, la presencia y la potencia del Espíritu 
Santo, que nos envuelve en la unidad del 
Amor, llenándonos de caridad pastoral.

A la luz de este divina consagración 
hemos podido profundizar nuestra Profe­
sión religiosa como un proyecto unitario 
de vida evangélica en el seguimiento de 
Cristo. Nos hemos convencido de que, 
sin nuestro esfuerzo personal y comuni­
tario de ascesis, no podremos responder 
victoriosamente a los múltiples e inéditos 
desafíos que proceden de los tiempos 
nuevos. Nos ha alegrado constatar que en 
toda esta tarea de fe nos acompaña, nos 
guía y nos ayuda María, la Madre de 
Dios.

Nos toca tomar en serio, para nosotros 
mismos y para nuestos hermanos, el ri­
quísimo patrimonio evangélico de nuestro 
carisma. Con este fin cuidaremos nuestra 
gracia de unidad participando en la mi­
sión de Cristo y del Espíritu, que han sido 
enviados al mundo por el Padre, para que 
todos seamos uno: “Yo en ellos y Tú 
(Padre) en Mí, para que sean perfectos 
en la unidad, y así conozca el mundo que 
Tú me enviaste, y los amaste como me 
amaste a Mí" (Jn 17, 23).

1. El plan divino de unidad

San Pablo inicia la Epístola a los Efe- 
sios con un cántico de alabanza y de agra­
decimiento a Dios, por el inefable plan 
de unificación inventado por su Amor: 
“Bendito sea el Dios y Padre de Nuestro 
Señor Jesucristo, que en los Cielos nos 
bendijo con toda suerte de bendiciones 
espirituales en Cristo..., haciéndonos co­

nocer el misterio de su voluntad según 
su beneplácito, que se propuso en El, 
para realizarlo en la plenitud de los tiem­
pos : el plan de recapitular todas las cosas 
en Cristo, las de los Cielos y las de la 
Tierra" (Ef 1, 3-10).

Es hermoso contemplar nuestra voca­
ción como participación activa en esta 
planificación del Amor increado, para su­
perar y destruir toda división al interior 
de cada persona, en la complejidad de la 
vida social y en la misma reestructuración 
final del mundo.

2. La potencia unificadora del Espíritu, 
“Dominum et vivificantem"

Tenemos una iluminadora encíclica de 
Juan Pablo II sobre la misión unificadora 
del Espíritu Santo en la vida de cada cre­
yente, de la Iglesia y del mundo: Domi­
num et vivificantem. Nos la ha regalado 
en la solemnidad de Pentecostés de 1986. 
Debiera constituir la meditación conclu­
siva de este retiro: es tarea para cada 
uno en casa. Lo considero un documento 
indispensable para desarrollar aun más 
el tema de la gracia de unidad. Aquí sólo 
una observación que sirva de conclusión 
calificada a las reflexiones que hemos 
hecho.

El Espíritu Santo trabaja “en el inte­
rior", y “desde” el corazón y la conciencia 
humanos; hace crecer al hombre desde 
dentro, sanando su discordia interna, y 
llevándolo a superar todo materialismo 
(que influye en tantos aspectos de la cul­
tura actual): “Caminad en el Espíritu y 
no satisfagáis los deseos de la carne” 
(Gál 5, 16). El corazón del hombre “es el 
lugar escondido del encuentro salvifico 
con el Espíritu Santo, con el Dios oculto, 
y es cabalmente aquí que el Espíritu 
Santo se vuelve manantial de agua que
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salta hasta la vida eterna (Jn 4, 14). Aquí 
El llega como Espíritu de verdad y como 
Paráclito, cual ha sido prometido por 
Cristo. Desde aquí El actúa como Con­
solador, Intercesor, Abogado. El Espíritu 
Santo no cesa de ser el custodio de la 
esperanza en el corazón del hombre: de 
la esperanza de todas las criaturas huma­
nas, y, especialmente, de las que poseen 
las primicias del Espíritu y esperan la re­

dención de su cuerpo (Rom 8, 23). El Es­
píritu Santo, en su misterioso vínculo de 
comunión divina con el Redentor, es el 
realizador de la continuidad de su obra: 
Él toma de Cristo y transmite a todos, 
entrando incesantemente en la historia 
del mundo a través del corazón del hom­
bre" (DV 67).

Veni sancte Spiritus! Amén.

\
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